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AL LECTOR 


Cn Francia, donde se espióla la literatura de todas 
las naciones, se publicó en 1829 un libro cuyo título 
es Le Trésor des servUeurs de Marte peur le R. P. Louis 
Dupord. El Tesoro de los siervos de Maria^ por el R. 
P, Luis de la Puente; título que no podia menos de 
llamar la atención á todo el que tuviese alguna noti¬ 
cia de las obras de nuestros autores clásicos del siglo 
XVI, pues el afamado Luis de la Puente no escribió 
en particular ninguna obra acerca de la Santísima Vir¬ 
gen ; pero luego se ve en la advertencia del editor que 
esta es una metódica compilación de cuanto nuestro 
autor dejó escrito sobre las virtudes y prerogativas de 
María en sus Meditaciones, célebres en todo el mundo. 

Promover la devoción de esta divina Madre de la 
esperanza y del hermoso amor, sea del modo que fue¬ 
re , es siempre laudabilísimo; y sus devotos habrán 
apreciado el piadoso trabajo del que publicó en fran¬ 
cés lo que hoy damos á luz en su lengua original, si¬ 
guiendo con inmensas, ventajas la bella idea del editor 
cstrangero. 

Él es quien dice que esta obra puede considerarse 
como una vida de la Madre de Dios, porque da á co¬ 
nocer, no solo sus acciones sino tamÚen los sentimicn- 
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tos y afectos interiores de su dulce corazón; y añade» 
que en cierto modo puede llamarse Bosquejo de las 
virtudes de la sacra Familia; porque ¿cdmo hablar de 
María sin tocar los misterios de su Hijo» y las escelen- 
cías de su privilegiado esposo san José. 

Sabido és que son muy largas las meditaciones de 
este ascético» uno de los antiguos modelos del lenguage 
castizo» y venerado en todas las naciones» pues todas 
ellas han traducido sus obras; y asi» para salvar este 
inconveniente se ha hecho (por lo regular) una me¬ 
ditación de cada uno de los puntos en que aquellas 
están divididas» acomodándoles títulos adecuados al 
asunto. Concluyamos con que esta no es una traduc¬ 
ción ni un compendio» sino una obra original forma¬ 
da con las mismas palabras de su venerable autor. 

Tratándose del P. la Puente» chocaría en España 
el título que lleva la edición francesa que nos ha ser¬ 
vido de guia» y por tanto lo omitimos en esta espa¬ 
ñola» dejándole el de Meditaciones^ que espresa mejor 
la materia y forma de la obra, y es el que su autor 
le dió. 
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MEDITACIOIVES. 


QUE COMPRENDELA VIDA DE LA VIRGEN SANTÍSIMA DESDE SU 
CONCEPCION HASTA QUE SE ENCARNÓ EL HIJO DE DIOS EN 
SUS PURÍSIMAS ENTRAÑAS. 

«VVMWXVW 

MEDITACION I. 

Por qué el Hijo de Dios ha querido nacer de 
muger, donde también se trata de la elección 
que hizo de Marta. 

Ijo primero se ha de considerar, como ha¬ 
biendo Dios determinado de hacerse hombre, 
aunque pudiera tomar cuerpo de varón per¬ 
fecto como el de Adan, no quiso sino nacer de 
muger, como dice San Pablo, y tener madre 
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como los demás hombres; y así lo reveló al 
principio del mundo, diciendo á la serpiente 
que un descendiente de la muger quebranta¬ 
rla su cabeza. A esta determinación le movie¬ 
ron muchas causas, en que descubrió su inñ- 
nita caridad para nuestro provecho., 

La primera, para que la divina Bondad, 
que tan amiga es de comunicarse á sus cria¬ 
turas , se dilatase mas y á mayores grandezas 
en ambos sexos de la naturaleza humana, le¬ 
vantando un varón á la infínita dignidad de 
Hijo natural de Dios, y levantando una muger 
á la dignidad de Madre de Dios, que, como 
dice Santo Tomás, también en alguna manera 
es infinita. Con lo cual nos da prendas deque, 
sin acepción de personas, hará bien á todos; 
porque, según dice el Apóstol, en Cristo Jesús 
no hay diferencia de hombre á muger, de li¬ 
bre á esclavo ni de grande á pequeño. 

La segunda causa fue para que como nues¬ 
tra perdición comenzó por un hombre y una 
muger, asi nuestra redención tuviese princi¬ 
pio de otro hombre y de otra muger, princi¬ 
palmente de Cristo, como de cabeza y único 
medianero nuestro, y padre del siglo futuro; 
y luego de su Madre como de su ayudadora 
en la obra de nuestra redención, á los cuales 
acudiesen los hombres por remedio de sus ne¬ 
cesidades con la confianza que suelen acudir á 
su padre y madre. Y en especial Cristo nues¬ 
tro Señor quiso tener madre para que ella fue*- 
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se también madre y abogada de los pecadores; 
los cuales, si por pusilanimidad temiesen acu¬ 
dir á él por ser no solamente hombre y aboga¬ 
do nuestro sino también Dios y juez muy justo, 
acudiesen confiadamente á su Madre, á quien 
no pertenece ser juez sino abogada; y ella como 
Madre llena de misericordia y piedad abogase 
por todos. Por donde se ye cuán grandes ganas 
tiene Dios de nuestra salvación, y de que ten¬ 
gamos confianza de alcanzarla, pues tantos me¬ 
dios, tan suaves y eficaces inventó para ello. 
Gracias te doy, Padre eterno, por habernos 
dado padre y madre de nuestra naturaleza, por 
cuyo medio seguramente podamos negociar tu 
gracia. Gracias te doy, Verbo divino, por ha¬ 
ber querido tener Madre que juntamente lo 
fuese nuestra, por la cual hallásemos entrada 
en el trono de tu infinita misericordia para que 
no nos condene tu rigurosa justicia. 

La ultima causa fue porque gustó Dios de 
hacerse niño por nosotros y de tener Madre en 
la tierra á quien obedecer y sujetarse como los 
demás hombres, para darnos ejemplo de hu¬ 
mildad y de otras virtudes. 

Consideremos la elección de la Virgen nues¬ 
tra Señora para ser Madre de Dios, ponde¬ 
rando cómo la Santísima Trinidad, entre in¬ 
numerables mugeres que vió en su eternidad, 
puso los ojos graciosamente en la Virgen, y 
la escogió para las grandezas que dijimos; es 

á saber, para ser Madre del Verbo divino en- 

o 
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carnado y su cooperadora en la redención del 
mundo, madre y abogada de los hombres, y 
á quien el mismo Dios en cuanto hombre se 
sujetase y obedeciese. Esta elección, como, di¬ 
cen los Santos Padres, fue la raiz de las otras 
grandezas de esta Señora; y de ella tuvo siem¬ 
pre grande estima y agradecimiento, viendo 
que habla sido de pura gracia y sin mereci¬ 
mientos suyos; porque como Dios la escogió 
para ser su Madre, pudiera escoger á otras mu¬ 
chas mugeres y hacer tales como á ella. Pero 
yo he de gozarme de que la cupiese esta bue-r 
na suerte y darla el parabién de ella diciéndo- 
la: Virgen santísima, gózome de que hayais 

sido escogida para dignidad tan soberana como 
es ser Madre del mismo de quien sois hija. Y 
pues con esta dignidad os dan también ser ma¬ 
dre y abogada de los pecadores, mostraos ser 
madre nuestra en favorecernos, y abogad por 
nosotros para que seanms dignos hijos de quien 
vos sois Madre.^^ 

MEDITACION lU 

De la predestinación de nuestra Señora. 


He de subir á considerar como Dios nues¬ 
tro Señor en su eternidad, escogiendo á esta Se¬ 
ñora para ser Madre suya, juntamente la esco- 
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gió para ser vaso escelentísiina áfe su miseri¬ 
cordia, en quien depositase todas las grandezas 
de gracia y gloria que convenían á Madre de 
tal Hijo, y por consiguiente las mayores que se 
concediesen á pura criatura, por lo cual se dice 
de ella que es escogida como el sed, porque co¬ 
mo el sol es único y singular en sus escelencias 
entre todas las estrellas, asi la Virgen fue esco¬ 
gida para ser única y singularísima en los do¬ 
nes de gracia entre todas las puras criaturas^ 
de modo que ninguna la igualase en ellas. 

Esto puedo ponderar en general por lo que 
dice san Pablo, que nos escogió Dios para que 
fuésemos santos y puros sin mancilla en su pre-» 
sencia por la caridad, en todo lo cual tuvo 
eminencia la elección de la Virgen nuestra 
Señora. 

Lo primero fue escogida para ser santa con 
todos los grados de santidad, y en todo género 
de gracias y virtudes que se hablan de dar á 
todas las demás criaturas, y con muy mayor 
escelencia que á ellas. Porque, como dice san 
Gerónimo, las gracias que están repartidas en¬ 
tre los otros Santos, todas-juntas con gran ple¬ 
nitud se dieron á María porque había de na¬ 
cer de ella el autor de todas las gracias. Cristo 
Jesús, el cual como es santo de los santos qui¬ 
so santificar á-la que habia de ser sii taber¬ 
náculo, para que entre las puras criaturas fue¬ 
se, como santa de las santas> superior á todas 
ea la santidad. 
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Lo segundo fue escogida para ser pura y 
sin mancilla con todos los grados de pureza 
que se podían bailar en pura criatura, sin que 
tuviese mancha de culpa ni rastro de ella; 
ix)rque, cómo dice san Anselmo, convenia que 
Ja Virgen resplandeciese con tal pureza, que 
después de Dios no la hubiese mayor, por cuan¬ 
to habia de ser Madre del que es la misma pu¬ 
reza , el cual como en cuanto Dios tiene padre 
puro y limpio de todo pecado por su divina 
esencia, asi en cuanto hombre queria tener 
madre pura y limpia con semejante pureza 
]^r especial gracia, para que la madre de la 
tierra se pareciese también al Padre del cielo. 

Lo tercero fue escogida para ser santa y 
sin mácula, no como quiera sino en la pre¬ 
sencia de Dios; esto es, para que con santidad 
y pureza no fingida sino verdadera, no esterior 
solamente sino también interior, anduviese en 
la presencia de Dios; asi en la presencia de su 
divinidad mirándole y agradándole en todas 
sus obras como fiel bija, como también en la 
presencia de Dios humanado, regalándole y sir¬ 
viéndole como madre, amándole por ambos tí¬ 
tulos con encendidísima caridad, y allegando 
con tales servicios innumerables y muy escla¬ 
recidos merecimientos, por los cuales la comu¬ 
nicase después su amorosa presencia y clara 
vista con mayor escelencia de gloria que á to¬ 
dos los demás escogidos. Todo lo cual procedió 
de la infinita caridad con que la Santísima Tri- 
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nídad la amó sobre todos y la predestrnó para 
tanta gloria; el Padre porque había de ser ma¬ 
dre de su propio Hijo; el Hijo jxu'que habia de 
ser su propia madre; y el Espíritu Santb |X)r- 
que habia de obrar en ella la concepción de 
este Hijo Dios y hombre verdadero. 

Este es el un de la elección y predestina¬ 
ción de la Virgen, por la cual lie de alabar á 
la Santísima Trinidad y gozarme de la gloria 
que de aqui resulta á la que tengo por madre: 
y pues Dios nuestro Señor también me ha lla¬ 
mado por su infinita caridad para ser santo y 
sin mancilla en su presencia, he de tomar á la 
Virgen por dechado de todo esto, para imitarla 
én lás tres cosas que se han dicho, y por abo¬ 
gada para que me las alcance de su Hijo, pro¬ 
curando yo de mi parle, como dice san Pedro,, 
hacer cierta mi vocación y elección con bue¬ 
nas obras. Virgen soberana, gózome de que 
seáis escogida como el sol en quien no hubie¬ 
se oscuridad de culpa sino grande resplandor 
de gracia, y después esclarecida lumbre de glo¬ 
ria, escediendo á los demás santos como el sol 
á las enrollas. Haced conmigo oficio de sol, 
alumbrando mis tinieblas para que sea puro 
y resplandeciente como estrella del firmamen¬ 
to, luciendo en perpetuas eternidades. 

O Dios éterno, por cuya caridad, sin nues¬ 
tros merecimientos, fuimos escogidos para ser 
liíOpios y santos én tu presencia; gracias te doy 
por haber escogido á esta Virgen con eleccioa 
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tan soberana9 y por ella te suplico limpies mi 
alma de sus culpas y la adornes con tus virtu¬ 
des, para que viva siempre en tu presencia y 
alcance la vida eterna/^ 


MEDITACION III* 

Concepción de nuestra Señora. 


Se ha de considerar como, llegado el tiem¬ 
po en que Dios queria hacerse hombre para 
sentar la primera piedra de este edificio, crió 
a la Virgen que habia de ser su madre, y en 
el mismo instante de su concepción la comu¬ 
nico cscelentísíraas gracias y singulares privi¬ 
legios, cuales era razón que tal Hijo diese á su 
propia Madre, habiéndola escogido por su vo-^ 
luntad y con grande caridad, y siendo riquí¬ 
simo y poderosísimo para enriquecerla con los 
tesoros de su gracia. Estos privilegios reduci¬ 
remos á cuatro, ponderando brevemente algu¬ 
nas razones de ellos y el modo en que pode¬ 
mos participarlos. 

El primer privilegio que le concedió fue 
preservarla de la culpa original en que habia 
de caer por ser hija de Adan, santificando su 
alma en el primer instante de su creación 
cuando la juntó con el cuerpo: de modo que 
como Dios nuestro Seímr en un mismo inflante 
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dúS al sol el ser y la luz, y á los ángeles y á 
los primeros padres Adán y Eva dió junta¬ 
mente la naturaleza y la gracia, asi en un 
mismo instante crió y santificó el alma de la 
Virgen, y la hizo escogida como el sol sin que 
la tocasen las tinieblas del pecado. La razón 
de esto, además de la dicha en la meditación 
precedente, fue porque Cristo nuestro Señor 
venia al mundo para redimir los hombres y 
librarlos de toda culpa, especialmente de la 
original, lo cual podía hacer en dos maneras, 
ó sacándolos de la culpa después de haber 
caido en ella, ó preservándolos de caer. Y este 
segundo modo es muy mas eseelente, y en él 
resplandece mas la omnipotencia y misericor¬ 
dia del Redentor; porque como no hay mayor 
miseria que la mancha del pecado, asi no hay 
mayor misericordia que preservarnos de ella, 
de modo que ni por un instante nos toque. De 
aqui es que para gloria del Redentor y de 
su redención era muy conveniente usar de 
esta misericordia con la que habia de ser su 
madre, redimiéndola con el mejor modo de 
redención que era posible, preservándola de la 
infamia y miseria de la culpa original al tiem¬ 
po que habia de caer en ella, honrándola y 
hermoseándola con su gracia, para que la Ma¬ 
dre fuese semejante al Hijo en la pureza, sien¬ 
do los dos concebidos sin pecado, él por de¬ 
recho y ella por privilegio; él cómo Redentor 
del mundo y ella como su ayudadora en la obra 
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de la redención. '*0 Hijo de Dios vivo, que te 
hiciste hombre naciendo de la Virgen por ha¬ 
cer una Iglesia gloriosa, sin mancha, ni ruga, 
ni otra imperfección: gracias te doy cuantas 
puedo por haber querido que tu Madre, por 
especial gracia, gozase desde su concepción la 
limpieza de culpa que los demás escogidos al¬ 
canzan en la gloria. O Madre gloriosísima, go¬ 
zóme de la pureza con que entráis en el mun¬ 
do resplandeciendo con la luz de la gracia, co¬ 
mo entró vuestro Hijo el sol de justicia. Bien 
podéis decir en esta primera entrada lo que él 
dijo en la suya; que estáis aparejada para cum¬ 
plir la voluntad de Dios, y que en medio de 
vuestro corazón está impresa su ley, que es su 
gracia y caridad. Y pues tal favor os concedió 
mi Redentor para que le ayudéis en su oficio, 
suplicadle me alcance su redención con esce- 
lencia, perdonándome las culpas cometidas y 
preservándome de las que puedo cometer, con 
tan grande horror de los pecados que ni por 
un instante quiera estar en ellos.^^ 

Este es el principal fruto que he de saoar 
de esta consideración , mirando al espejo sin 
mancilla de la santísima Virgen para imitar su 
limpieza con la mayor perfección que pudiere, 
acordándome de lo que dijo Dios á su pueblo: 
''Sé perfecto y sin mácula en mi presencia.^ 
El segundo privilegio fue quitarla el fornes 
peccati, la raiz, semilla y cebo del pecado, que 
es la rebeldía de la. carne contra el espíritu y 
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de la sensualidad contra la razón, para qué la 
casa de su alma con todos sus moradores, que 
son las potencias, tuviese perfecta paz y con¬ 
cordia, porque habia de ser morada del prin¬ 
cipe de la paz, cuya habitación, como dice 
David, es en la misma paz. De suerte que esta 
Señora nunca sintió la guerra interior que to¬ 
dos sentimos y gemimos, porque su carne no 
codiciaba contra el espíritu, ni el espíritu ha¬ 
llaba dificultad en gobernar la carne. La ley 
de los apetitos no contradecia á la ley de la ra¬ 
zón, ni la razón tenia trabajo en domar las pa¬ 
siones de los apetitos, antes con sumo gusto se 
unían y concordaban en sujetarse á la ley eter¬ 
na de su Dios. Princesa de la paz, sea para¬ 
bién la paz interior de que gozáis sin haber 
pasado por la guerra; alcanzadme. Señora, que 
se modere la guerra interior que padezco para 
que goce algo de vuestra paz/'’ 


MEDITACION IV. 

De otros dos privilegios concedidos á Marta en 
el momento de su Concepción. 


£1 primero fue confirmarla en gracia de 
un modo singularísimo, de tal suerte que por 
todo el tiempo de su vida nunca pecase actual¬ 
mente, ni por obra, ni por palabra, ni por pen- 
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Amiento alguno, asistiendo nuestro Señor con 
particular providencia con ella en todas sus 
obras, para que todas fuesen, como de la Igle¬ 
sia dice san Pablo, obras gloriosas y puras con 
los tres grados que Hay de pureza; esto es, sin 
mancha de pecado mortal, y sin ruga de peca¬ 
do venial, y sin imperfección alguna, dejando 
no solamente lo malo sino lo imperfecto y me<^ 
nos bueno, escogiendo siempre loque tenia por 
mejor, y estampando en cada obra la gloriosa 
pureza que tiene la Iglesia triunfante. Este mo* 
do de pureza, en el grado que me es posible, 
he de procurar y pedirle á nuestro Señor di- 
ciéndole: Dios eterno, que santificaste el ta¬ 

bernáculo de tu Madre, asistiendo sin mudan¬ 
za en medio de ella, y madrugando cada día 
muy de mañana para ayudarla en todas las 
obras que hacia; santifica también mi alma, 
asiste siempre con ella, y madruga previnién¬ 
dome con tu gracia, para que mis obras sean 
puras, sin mancha, ni ruga, ni cosa que te des¬ 
agrade.'^ 

El segundo privilegio fue llenarla en aquel 
instante de gracia y caridad, y de las otras vir¬ 
tudes y dones del Espíritu Santo, con tanta 
abundancia y plenitud que escedia á los ánge¬ 
les y serafines del cielo, para que fuese digna 
Madre de Dios y digna reina de las gerarquias 
angélicas, haciéndola tanto mejor y mas santa 
que ellos, cuanto era mejor el nombre que 
pensaba darla de madre que el que ellos te- 
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nian de sierros y ministros en su casa; de suer^ 
te que la Virgen comenzó su carrera por don¬ 
de los ángeles acabaron la suya; y estando en 
la tierra tenia mas grados de santidad que los 
que rivian en el cielo, sacando lo que es pro¬ 
pio de aquel estado, cumpliéndose en ella lo 
que dice David de la ciudad de Dios, que sus 
fundamentos son sobre los montes altos, por¬ 
que los principios de su vida fueron mas em¬ 
pinados en santidad que la cumbre donde lle¬ 
garon los grandes santos de la Iglesia. ¡Oh qué 
contento recibirla la Santísima Trinidad mi¬ 
rando la escelencia de esta niña! El Padre eter¬ 
no se bolgaria de tener tal bija; el Hijo de Dios 
se alegraria viendo tan bella á la que habia 
de ser su madre; el Espíritu Santo se rego¬ 
cijaría en tener tal esposa; y todos tres entra¬ 
ron en ella por gracia y moraban en ella con 
sumo gozo. 

'^¡O ángeles del cielo, que adorásteis des¬ 
pués al Hijo de Dios cuando entró en el mun¬ 
do, venid á reverenciar en este punto á la (|ue 
ba de ser su madre y vuestra reina! O Reina 
de los ángeles, desde ahora os saludo en el 
vientre de vuestra madre con las palabras que 
después os dirá el ángel san Gabriel: Dios te 
salve, llena de gracia; el Señor está contigo; 
bendita tú entre las mugeres, porque en el 
primer instante de tu concepción hallaste gra¬ 
cia delante de Dios sobre todas ellas. Pedidle, 
Señora, que limpie mi espíritu, enfrene mi 
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carne, modere mis pasiones, y me llene de su 
gracia para que comience á servirle con gran 
fervor y perseverancia bastá que alcance la 
corona. Amen/^ 


MEDITACION 

Natividad de la Santísima Virgen. 


Lo primero se ha de considerar cómo, cum¬ 
plidos nueve meses después de la concepción 
de la Virgen, nació en casa de sus padres para 
gozo de todo el mundo, como dice la Iglesia 
ponderando el gozo que tendria la Santísima 
Trinidad viendo nacida á esta niña tan queri¬ 
da suya, por la cual pensaba obrar cosas tan 
gloriosas para su gloria y bien nuestro; y asi 
es de creer que en este dia comunicaria á los 
ángeles del cielo, á los justos de la tierra y á 
los Santos Padres del limbo una nueva de ale¬ 
gría accidental, aunque no todos sabrian la 
causa de ella, como pronóstico del gozo que re- 
cibirian con la venida de Dios al mundo, cuya 
Madre habia de ser aquella niña; de la mane¬ 
ra que la aurora cuando nace causa cierto mo¬ 
do de gozo y alivio en los vivientes como señal 
del nacimiento del sol, porque si muchos se 
gozaron en la natividad de san Juan porque 
era lucero y precursor de Cristo, muchos mas 
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sin comparación se holgarian con el nacimien¬ 
to de la Virgen, que había de ser su Madre. Y 
con esta consideración me moveré á afectos de 
alabanza y gozo, dando el parabién á la San¬ 
tísima Trinidad del nacimiento de esta nina, 
al Padre Eterno porque le ha nacido tal hija, 
al Hijo de Dios porque ha nacido la que ha de 
ser su madre, al Espíritu Santo porque le ha 
nacido tal esposa. ''O Trinidad beatísima, sea 
parabién el nacimiento de esta querida vues¬ 
tra; repartid conmigo del gozo que daisá otros, 
pues también nace para mí.'^ 

De aqui también tengo de sacar otro mo¬ 
tivo de grande gozo espiritual, ponderando que 
asi como el nacimiento de la Virgen causó ale¬ 
gría en el mundo porque era señal de la ve¬ 
nida del Salvador á redimirle , asi también 
cuando la devoción de la Virgen nace en un 
alma, causa en ella grande gozo, porque es 
grande prenda de que vendrá Dios á ella y la 
salvará; y por esto dijo san Anselmo, que ser 
muy devoto de nuestra Señora era señal de 
estar predestinado para el cielo, porque con su 
devoción entran los efectos de la predestina¬ 
ción, negociándolos ella para sus devotos. Ella 
como madre nos solicita las inspiraciones del 
cielo, la vocación de Dios, la gracia de la jus¬ 
tificación, la victoria de las tentaciones, la pre¬ 
servación de las caidas y el aumento de los me¬ 
recimientos, la perseverancia en la gracia y la 
corona de la gloria, como en el discurso de las 
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meditaciones siguientes se verá. '*0 Virgen so- 
berana, que por mandato de Dios echáis raicea 
en los escogidos para el cielo, echad en mi al¬ 
ma tan hondas raices de vuestra devoción é imi¬ 
tación, que sean prendas de mi eterna predes¬ 
tinación. Amen.^^ 

MEDITACION 

Del nombre de Mario. 

Se ha de considerar como los padres de esta 
Señora la pusieron por nombre María, á lo que 
se cree por revelación de Dios, asi como reve¬ 
ló el nombre del Bautista; y por consiguiente, 
con el nombre pretendió declarar las grande¬ 
zas de la niña; y como eran muchas, asi esco¬ 
gió un nombre que tuviese muchas significa¬ 
ciones en diversas lenguas, pues nacia para 
bien de todos; porque María quiere decir es¬ 
trella del mar, ó mar amargo; Señora ó ensal¬ 
zada; ilustrada ó ilustradora, ó madre del pue¬ 
blo; y todo esto se halla en la Virgen. 

Es estrella del mar, porque es luz, consue- 
lo y guia de los que navegan en el .mar de 
este mundo combatidos de muy grandes olas 
y tempestades, de tentaciones y peligros de su 
condenación, los cuales por las oraciones de la 
Virgen, con sus ejemplos y con los favores que 
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les hace, se alegran, esfuerzan y atinan con 
el camino, y llegan al puerto de salvación. 

Es mar amargo por diferentes títulos: es 
mar por la inmensidad de gracias celestiales 
que abraza dentro de sí, comunicadas por la 
liberalidad del que la escogió por madre. Es 
amargo por la inmensidad de amarguras que 

E ideció en la jpasion de su Hijo, porque suele 
¡os igualar las medidas de los regalos y de 
los trabajos, y asi lo hizo con esta Virgen. 

Es Señora y ensalzada, porque fue con emi¬ 
nencia señora de sus potencias y apetitos y de 
su imaginación y sentidos, mandándolos á to¬ 
dos con gran imperio, como está dicho. Es tam¬ 
bién Señora de los ángeles, ensalzada sobre 
todos ellos; ¿y qué mucho? pues en cierto mo¬ 
do fue también Señora del mismo Dios, man¬ 
dándole ella en cuanto hombre y obedecién¬ 
dola él como hijo que estaba sujeto á su madre. 

Es ilustrada ó ilustradora, porque recibió 
de Dios grande luz de celestial sabiduría, no 
solamente para sí misma, sino para ilustrar á 
otros; y asi fue maestra de los Apóstoles y de 
todos los fieles, como después veremos. 

Con estas breves consideraciones despertaré 
en mi alma varios afectos de gozo y confianza 
y gran devoción al nombre de María, supli¬ 
cando á la Virgen haga conmigo los oficios que 
5U nombre significa.Virgen sacratísima, con 
mucha razón puedo decir que vuestro nombre, 
asi como el de vuestro Hijo, es óleo derrama- 
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do, porque alambra, conforta, sana y regocija 
mi corazón. Derramad sobre mí este óleo tan 
precioso con larga mano; y pues sois estrella 
del mar, guiadme >y amparadme en mis tenta¬ 
ciones y peligros. Pues sois mar de gracias y 
de amarguras, repartid conmigo de ellas, pues 
no es menor gracia recibir de Cristo dones 
que dolerme con amargura de sus penas. Sed 
vos mi maestra ilustrando mis ignorancias, en¬ 
señándome á ser señor de mis pasiones, guián¬ 
dome por las sendas de la perfección, para que 
con la invocación de vuestro santo nombre lle¬ 
gue á la cumbre de ella* Amen. 


MEDITACION Vil. 

De la Presentación de nuestra Señora al templo. 


Se ha de considerar como siendo la Virgen 
de poca edad, á lo que se cree de tres años, por 
inspiración de Dios fue presentada al templo 
por sus padres para que se dedicase y ocupase 
alli en el divino servicio con otras doncellas 
que profesaban lo mismo. Cerca de esta pre¬ 
sentación se han de poner los ojos en tres per¬ 
sonas que intervinieron en ella. 

La primera fue la Magestad de Dios, que 
escogió á esta niña bienaventurada y la inspi¬ 
ro este recogimiento en el templo, mostrando 
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providencia paternal con ella en sacarla del 
bullicio y tráfago del mundo y traerla á su 
casa y templo, porque habia de ser casa adon¬ 
de él encarnase, y templo vivo donde viviese* 
Y asi con grande amor la diria al corazón aque* 
lias palabras del Salmo: ''Oye, Hija, y ve: in¬ 
clina tu oreja, y olvídate de tu pueblo y de la 
casa de tu padre, y codiciará el rey tu hermo¬ 
sura/^ Oyó la Virgen esta voz é inspiración de 
Dios; vio la merced que en esto la hacia, in¬ 
clinó su oreja á obedecer y cumplir con pres¬ 
teza lo que la mandaba; olvidóse totalmente de 
su pueblo, y renuncio la casa de su padre ter¬ 
reno, por dar gusto al Padre celestial que la 
llamó Hija: y fue tanto lo que con esta nueva 
obediencia y humildad creció su hermosura, 
que el Rey de los cielos y tierra se aficionó á 
ella, y se gozó de haberla escogido para ser su 
Madre. De aqui sacaré cuán grande merced 
hace Dios al que con eficacia inspira y saca de 
las ocasiones y peligros del mundo, y le hace 
dejar su tierra y la casa de su padre para ser¬ 
virse de él; y cuán justo es que obedezcamos 
todos á tal inspiración cuando la sintiéremos, 
pues es señal de amarnos Dios como á hijos 
muy queridos, sacándonos como sacó al santo 
Abraham del fuego de los caldeos, y como 
sacó al justo Loth del incendio de Sodoma. 

Lo segundo se puede ponderar la devoción 
de san Joaquin y santa Ana, padres de la Vir¬ 
gen, los cuales como santos, no solamente no 
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estorbaron los buenos deseos de su hija, sino 
la ganaron por la mano; y movidos por inspi¬ 
ración del mismo Dios, le ofrecieron el fruto 
único de su vientre, solviéndole lo que les ha- 
bia dado, teniéndose por dichosos de que Dios 
se sirviese de su hija, y privándose de ella por 
dársela á él: lo cual harian no con menor es¬ 
píritu que Ana, madre de Samuel, ofreció su 
hijo á Dios, porque sabían cuán agradable le 
seria esta ofrenda. De donde también puedo 
aprender á ofrecer á Dios con espíritu y fer¬ 
vor la hija única y mas querida de mi alma, 
que es la libertad, y la primera de sus aficio¬ 
nes, que es el amor, con determinación de no 
querer mas de lo que él quisiere, y amar so¬ 
lamente lo que él amare, ofreciéndome á darle 
cual<{uiera cosa mia que me pidiere. 

Lo tercero ponderaré la devoción de la mis¬ 
ma Virgen en esta presentación, porque en 
diciendo sus padres que la querían llevar al 
templo, se llenó úe alegría, diciendo aquello 
de David: ^'Alegrádome he por las cosas que 
me han dicho, porque tengo de ir luego á la 
casa del Señor.^ Pero en llegando ai templo 
comenzó á subir sus quince gradas con grau 
fervor y espíritu, proponiendo úe subir por 
todos los grados de la virtud hasta lo supremo 
de la perfección, cumpliendo lo que dijo Da¬ 
vid: '^Bienaventurado el varón á quien tú ayu¬ 
dares, el cual trazó subidas y crecimientos 
dentro de su corazón en este valle de lágrimas. 
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én el lugar que para esto escogió: subirá de 
TÍrtud en virtud basta ver al Dios de los dioses 
en Siouv^ ¡O niña varonil y bienaventurada, 
á quien Dios favoreció con su ayuda, y ma¬ 
drugó muy de mañana para ayudarla! cuán 
fervorosos propósitos hacéis dentro de vuestro 
corazón, y cuán bien trazáis los crecimientos 
de virtud en ese lugar que habéis escogido 
para vuestra morada: subid enhorabuena por 
esas gradas de virtud en virtud, porque en¬ 
trada teneis pava ver por la contemplación á 
Dios todopoderoso en esa ciudad santa de Sion. 

En habiendo subido la Virgen al templo, 
postrada en tierra adoró á la divina Magostad, 
y se presentó y ofreció á su perpetuo servicio, 
porque su intención no fue ofrecerse por un 
año ó por diez, como las demás doncellas, sino 
para siempre, con propósito cuanto era de su 
parte deservirle toda la vida en su santo tem¬ 
plo. ¡Oh cómo se agradaria Dios de esta ofrenda! 
¡ Con qué gusto la aceptarla ^ y qué retorno 
de gracias y dones la volveria por ella! Diria 
la Virgen: ''Véisme aqui, Señor; vengo á vues-? 
tra casa para ser perpétua esclava vuestra; re¬ 
cibidme en vuestro servicio, porque no quiero 
otra suerte mas gloriosa que serviros/^ A esto la 
respondería nuestro Señor dentro de su cora¬ 
zón: ^^Ven, Esposa mia, entra dentro de mi 
huerto, porque quiero poner en ti mi trono; 
tú has de ser el sol donde tengo de asentar 
mi morada, y salir de ella como esposo de su 
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tálamo; adórnale con flores de virtudes, por¬ 
que presto llegará el tiempo de celebrar en él 
mis bodas/^ A imitación de esta Señora tengo yo 
de presentarme delante de Dios y ofrecerme á 
su servicio como esclavo perpetuo, con deter¬ 
minación de nunca apartarme de éL 


MEDITACION YIIL 

De la vida que hizo en el templo. 


Consideraré la vida escelentisima de esta 
niña en el templo, porque primeramente, co¬ 
mo crecia en la edad crecia en el espíritu de¬ 
lante de Dios y de los hombres; y como dice 
san Ambrosio, cada paso del cuerpo acompa¬ 
ñaba con ejercicio y aumento de virtud, cre¬ 
ciendo como la luz de la mañana hasta el per¬ 
fecto dia, |X)rque el Espíritu Santo la solicita¬ 
ba con sus inspiraciones, y ella cooperaba con 
todas las fuerzas que tenia, procurando, como 
dice el Sabio, ser en todas sus obras muy es- 
celentecon cuatro escelencias : la primera, que 
con cada una crecia en la caridad y santidad; 
la segunda, que todas eran obras llenas con la 
intención y plenitud de perfección que podia 
según sus fuerzas; la tercera, que en cada 
obra tenia gran sabiduría y discreción con sin¬ 
gular constancia hasta llevarla al cabo; la cuar- 
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ta, que con cada una mezclaba mucha varie¬ 
dad de afectos y virtudes para crecer junta¬ 
mente en todas. Por estas cuatro escelencias se 
admiraban los ángeles, y decian: ^'¿Quién es 
esta que camina como la mañana, hermosa co¬ 
mo la luna, escogida como el sol, terrible co¬ 
mo ejército de muchos escuadrones concerta¬ 
dos? ¿Quién es esta niña que camina de vir¬ 
tud en virtud,, creciendo como la luz de la 
mañana, sin parar ni volver atrás, hermosa 
como la luna, llena con plenitud de gracias 
sin menguar en ellas, escogida como el sol, 
sin haber eu la tierra otra que la iguale? ¿Y 
quién es esta que, siendo doncella flaca en la 
naturaleza, está firmisima en la gracia por te¬ 
ner dentro de si el ejército de todas las virtu¬ 
des, concertadas con el orden de’la invencible 
caridad?^^ Esto decian los ángeles con afecto de 
admiración, y Dios se regalaba en ver su fer¬ 
vor, y los hombres que la miraban se ediflca- 
ban de ver tanta santidad en tan tierna edad;^ 
pero yo, admirándome y gozándome de lo mis¬ 
mo, juntamente me confundiré mirando cuán 
lejos estoy de ello por mi tibieza, deseando sa¬ 
lir de ella para imitarlo. 

Luego ponderaré cómo esta niña gastaba' 

g ran parte del dia en subir y bajar pur aque-. 

a escala mística de Jacob, que llegaba desde 
la tierra al cielo, en cuya cumbre estaba Dios, 
cuyos escalones son lección, meditación , ora¬ 
ción y contemplación» Un rato del dia gastaba 
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en la lección de las Sagradas Escrituras con 
grande consuelo de su alma, abriéndola Dios el 
sentido para que las entendiese y penetrase. De 
aquí subia á la meditación, confiriendo consi¬ 
go misma lo que habia leído, y buscando nue¬ 
vas verdades que ilustraban su alma y la en- 
cendian con el fuego del amor y devoción. De 
aquí subia otro rato ]K)r el escalón de la ora¬ 
ción , pidiendo fervorosamente á Dios los dones 
de su gracia, no solamente para sí misma, sino 
para sus compañeras y para todo el pueblo; y 
últimamente subia el escalón de la contempla¬ 
ción , donde se detenia mucho tiem|)o uniendo 
su ánima con Dios, de quien recibia tanta 
suavidad y dulzura y tan estraordinaria abun¬ 
dancia de dones celestiales, que ninguno los 

Í mede saber sino Dios que se los daba y ella que 
os recibia, gozando de aquel maná escondido 
cuyo sabor ninguno alcanza sino es quien le re¬ 
cibe. Y en estos ejercicios era visitada de los 
ángeles que andan por esta escalera consolando 
á los*que suben por ella, y mucho roas á esta 
Virgen, cuya pureza era ya mayor que la suya; 
y viéndola subir decian con admiración aquello 
ae los Cantares: *^¿Quién es esta que sube por 
el desierto como varita de humo oloroso salido 
de mirra é incienso y de todo género de polvos 
aromáticos ? ¿ Quién es esta niña que vive en 
el desierto de este mundo y en la soledad de 
este templo, y sube, no como vara sino como 
varita pequeña y humilde en sus Ojos, pero olo- 
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rosísima y graciosísima en los de Dios, en los 
cuales siempre va subiendo y creciendo con la 
mirra de la mortificación, y con el incienso de 
la oración, y con el ejercicio continuo de to¬ 
das las virtudes 

Finalmente, en bajando esta escalera se 
ejercitaba esta &ñora en obras de manos para 
servicio del templo y en provecho de sus com¬ 
pañeras, mezclando sus obras esteriores con 
Oración, pues por esto se dice de ella que sus 
vestiduras olian á incienso. Virgen sobera¬ 
na, vara que nacisteis de la raiz de Jesé y su¬ 
bisteis á vuestro amado como varita y pebete 
mny oloroso! alcanzadme que sea yo también 
pequeño en la humildad y cuidadoso en subir 
por la escalera de la oración, por donde vos 
subisteis, hasta unirme con Dios, bajando tam¬ 
bién á ejercitar las obras de mortificación para 
conmigo y las de piedad para con mis próji¬ 
mos, creciendo en todas las virtudes, y dando 
á todos olor de buen ejemplo, por el cual glo¬ 
rifiquen á Dios por todos los siglos de los si¬ 
glos, Amen. 


/ 
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MEDITACION IX. 

Del voto de virginidad y y de su desposorio 
con SoM José. 


Se ha de considerar como en este tiempo 
\ hizo esta soberana doncella otra ofrenda á Dios 
nuestro Señor, muy nueva pero muy agrada¬ 
ble , que fue el voto de perpetua virginidad, 
ofreciéndole por especial inspiración del Espí¬ 
ritu Santo y con estraordinaria devoción; por¬ 
que la grandeza del amor que tenia á Dios la 
movia á desear entregarle todo su corazón y 
tomarle por esposo, ocupándose totalmente 
en pensar en él y en darle gusto, sin dividirse 
en otras cosas como se dividen los casados; y 
como ella sabia que era mas preciosa la virgi¬ 
nidad con voto que sin él, no se contentó con 
solo tener el propósito de guardarla, sino hizo 
voto particular de ello; porque siempre quiso 
hacer lo mejor, lo mas firme y seguro, y lo 
que glorifica mas á Dios nuestro Señor. En¬ 
tonces se cumplió lo que dijo de ella su espo¬ 
so: ''Huerto cerrado eres, hermana mia; huer¬ 
to cerrado y fuente sellada.'^ Llámala dos ve¬ 
ces huerto cerrado porque tuvo perfecta casti¬ 
dad en el alma y en el cuerpo, confirmándola 
con voto perpétuo, el cual servia de cerradu- 
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ra para su mayor seguridad, añadiendo por 
guardas la humildad, modestia, silencio y abs¬ 
tinencia , por razón de las cuales también la 
llama huerto, para que se entienda que su 
virginidad no era estéril, sino acompañada con 
muchas flores de virtudes y con escelentes fru¬ 
tos de buenas obras, unas que hermoseaban el 
alma, otras que adornaban el cuerpo, para que 
fuese sancta corpore et spiritu , en el cuerpo 
y en el espíritu, jOh cuán agradable era este 
huerto al divino Esposo! Recreábase con la vis* 
ta y olor de las flores de sus virtudes; comia 
de los dulces frutos de sus buenas obras; go¬ 
zábase de verle tan bien cerrado con el voto, 
gustando mucho de la cerradura y guardas 
que tenia, y asi le regaba con grande abun¬ 
dancia de consolaciones y dones celestiales, ha¬ 
ciendo en él una fuente y pozo de aguas vivas 
de sus gracias, cerrado con su divina pro¬ 
tección. 

De este heroico ejemplo de 'la Virgen sa¬ 
caré un entrañable deseo de la castidad, ofre¬ 
ciéndome á guardarla con la mayor perfección 
que me fuere posible, según mi estado, to¬ 
mando á la Virgen por mi patrona y defenso¬ 
ra en esta empresa, diciéndola aquel verso que 
canta la Iglesia: ''Virgen singular entre todos 
pura, líbranos de culpas, y haznos mansos y 
castos. Amen.^^ Y á su imitación cerraré el 
huerto de mi cuerpo y alma si Dios me ins¬ 
pirare á ello con cerradura de voto; y si no 
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pudiere cerrarle de esta manera, pondré coma 

S ente de guarda las demás virtudes que guar¬ 
an la castidad. 

Se ha de considerar, como acercándose mas 
el tiempo de la encarnación, la Virgen nues¬ 
tra Señora por revelación de Dios fue desposa¬ 
da con un varón justo, por nombre José, cer¬ 
tificada de que no peligraria su castidad, á lo 
cual ella obedeció prontamente: sobre lo cual 
ponderaré las causas por que quiso Dios nues¬ 
tro Señor que su madre fuese desposada , en 
las cuales descubre la providencia que tiene 
de los suyos. La primera fue para encubrir el 
misterio de la Encarnación, y el parto de la 
.Virgen hasta su tiempo; y también con esto 
volvió por la honra de su Madre para que no 
la tuviesen por adúltera; item, para que tu¬ 
viese quien la sustentase y sirviese en sus tra¬ 
bajos y acompañase en sus peregrinaciones, y 
para que su Hijo tuviese ayo que le criase y 
mirase por él;*y finalmente, para tener oca¬ 
sión de engrandecer á san José, levantándole 
á tal dignidad como es ser esposo de la Madre 
de Dios y ayo de su mismo Hijo. [O Padre 
amantisimo! gracias te doy por el cuidado que 
tienes de tus hijos y domésticos, mirando por sa 
honra, alivio y sustento, previniendo con tiempo 
el remedio de lo que puede molestarlos, y bus¬ 
cando ocasiones para engrandecerlos. Dichoso 
el que está debajo de tu protección y amparo. 
Mira, Señor, por mí, pues soy hechura tuya» 
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para que siempre me ocupe en servirte, pues 
te empleas siempre en gobernarme. 

Lo segundo se ha de ponderar en la Vir- 

f en la grande fe y confianza que tuvo en Dios 
e que su castidad no peligraria en el casa¬ 
miento: Ítem, la obediencia tan grande que 
mostró en aceptar este estado que tanto ella 
rehusaba, negando su voluntad y resignándola 
en la de Dios, en lo cual tengo de imitarla 
conforme á mi estado, persuadiéndome que 
por obedecer á Dios, si me fio de él con viva 
fe , no perderé virtud ni consuelo, ni cosa de 
cuantas con razón puedo desear para mi sal¬ 
vación , porque Dios sabe y puede juntar vir¬ 
ginidad con desposorio, contemplación con 
ocupación, y la hermosura de Raquel con la 
fecundidad de Lia, sin que la una reciba daño 
de la otra. 


MEDITACION X. 

Se ha de considerar los encendidos deseos 
que tenia la Virgen de la venida de Dios al 
mundo, los cuales tanto mas crecían cuanto mas 
se acercaba el tiempo de la Encarnación, ins¬ 
pirándoselos el Espíritu Santo, cuya propiedad 
es, cuando quiere conceder alguna cosa á los 
escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para 
que con el deseo y la oración se dispongan á 
recibirla. 
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Demás de esto solicitaba á la Virgen su 
misma caridad con sus dos nobilísimos actos, 
amor de Dios y del prójimo, celo de la gloria 
de Dios y de la salvación de las almas; porque 
como amaba mucho á Dios deseaba verle ya 
hecho hombre para conocer mas sus grande¬ 
zas, y ver sus obras maravillosas, y conversar 
con él familiarmente. Diríale aquello de los 
Cantares: ''¡Quién me diese, hermano mió, qué 
te viese yo á los pechos de mi madre para que 
te halle fuera, y te bese, y ninguno me des¬ 
precie! Asirte he, y entraréte en la casa de mi 
madre y en el retrete de la que me engendró; 
allí me enseñarás, y yo te daré á beber vino 
escogido y zumo de mis granadas. ¡Oh quién 
fuese tan dichosa que te viese ya hecho hom¬ 
bre, mamando á los pechos de alguna muger, 
y te hallase fuera de ese cielo conversando vi¬ 
siblemente con los hombres en la tierra, para 
que yo te diese beso de paz y le recibiese de 
ti! Entonces procuraria conversar contigo y oir 
tu doctrina en este templo, y convidarte con 
lo que mucho deseas, dándote todo mi amor 
con muchos afectos y obras de caridad.^^ 

Con esto se juntaba que su celo la comia 
las entrañas, viendo las ofensas de Dios y la 
perdipion de los hombres; y asi clamaba con 
grandes gemidos y oraciones, pidiendo á Dios 
que viniese á remediarlos. Repetiría con gran¬ 
de afecto las oraciones de David y de Isaías de 
que usa la Iglesia en el Adviento, diciendo á 
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Dios:''Despierta, Señor, tu potencia, y ven 
para hacernos salvos: muéstranos tu miseri¬ 
cordia, y danos tu Salvador. ¡Oh si rompieses 
los cielos y vinieses! Enviad, cielos, vuestro 
rocío. O nubes, lloved al justo; ábrete, ó tier¬ 
ra , y brota al Salvador.^^ 

Finalmente, pudo tanto la oraciou de la 
Virgen con Dios nuestro Señor, que con estar 
el mundo tan perdido, como veremos luego, 
y desmereciendo mucho los hombres esta mer¬ 
ced , ella sola se contrapuso á los deméritos de 
todos, y con sus merecimientos y oraciones fue 
parte para que el Hijo de Dios apresurase su 
encarnación sin hacer caso de la indignidad 
del mundo. ¡O eficacia maravillosa de la ora¬ 
ción de la Virgen! '^Gózome, Señora mia, de 
que podáis tanto con Dios que le hagais. salir 
de paso y apresurar su venida ; pedidle que 
apresure también venir á visitarme, y para 
que sea digno de su visita suplicad al divino 
Espíritu me inspire deseos fervorosos de ella. 
Amen.'^ 
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QUE COMPEEMDE LA TIDA DE LA SAETISlMA VIBGEH 9 DBSDB 
LA EHCAEHAClOIf DEL HIJO DE DIOS EK SU SENO HASTA LA 
BAJADA DEL ESPIRITU SANTO. 


MEDITACION I. 

De la venida del ángel San Gabriel á anunciar 
el misterio de la Encarnación á la Virgen. 


iSe ha de considerar lo que pasó en el cielo 
cuando llegó el tiempo señalado por Dios 
nuestro Señor para hacerse hombre, imagi¬ 
nando cómo la santísima Trinidad, estando ea 
el trono de su gloria, queriendo dar noticia de 
esto á la que babia de ser madre del Yerbo 
encarnado, determinó enviarla una embajada 
muy gloriosa para que la aceptase, cuyo prin¬ 
cipio cuenta el Evangelista diciendo: ^Tue en¬ 
viado de Dios un ángel, que se llamaba Ga¬ 
briel, á una ciudad de Galilea que se decia 
Nazaret, á una virgen desposada con un va- 
ron, por nombre José, de la casa de David, y 
el nombre de la Virgen era María.'^ 
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En está einbajada se ha de ponderar quién 
la enria, quién ia trae, á quién viene y sobre 
qué, sacando de todo provecho para mi alma. 

El que la envia es Dios omnipotente, que 
sin tener necesidad de sus criaturas , solo por 
ser bueno y por hacer bien á los hombres, 
gusta de comunicar con ellos y enviarles reca¬ 
dos y embajadas, sirviéndose para esto, como 
de criados, de criaturas tan nobles como son 
los ángeles, los cuales (como dice san Pablo) 
son ministros de Dios para bien, y enviados 
á los que han de recibir la herencia de la eter¬ 
na salud; y su continuo ministerio es andar 
por la escalera que vio Jacob, bajando reca¬ 
dos de Dios para los hombres, y subiendo re¬ 
cados y peticiones de los hombres á Dios. 

Dios de inmensa magestad! ¿Quién es el hom¬ 
bre para que te acuerdes de él, ó el hijo del 
hombre para que le envíes á visitar? Alábente 
tus mismos ángeles por el amor tan tierno que 
tienes á los hombres.^^ í 

El que trae la embajada es un arcán¬ 
gel tan escelente, que tiene por nombre Ga¬ 
briel, que quiere decir fortaleza de Dios, para 
significar la fortaleza que resplandece en el 
Señor que le envia y en el que ha de encar¬ 
nar, y en las obras que el Verbo encarnado ha 
de hacer, y en los ministros que ha de tomar 
para pulicarias, á los cuales representa este 
embajador, el oual en virtud de Dios era fuer^ 
te y poderoso para cumplir todo cuanto le man- 
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aáse, no solo en éste caso que era tan glorio¬ 
so, sino en cualquier otro aunque fuese hu¬ 
milde, como después vereníM, porque su glo-i 
r¡8i es hacer lo.^ue -Dios (juierei. y 8>u. incita— 
«ion procuraré yo con la divina gr^ia vestií- 
me de su fortaleza para cumplir en todo la 
voluntad divina» 

A quien viene la embajada es una doncella 
pobre, olvidada del mundo, desposada con un 
pobre oficial, que vivia en una ciudadilla tan 
apocada que apenas se podia creer que de ella 
saliese cosa buenas pero era santísima y purí¬ 
sima, y por esto tan estimada de Dios, que fue 
preferida á las hijas de los reyes y emperado¬ 
res del mundo: porque en los ojos de Dios no 
hay otra grandeza que la santidad; ni en los 
míos la hade haber, estimando solamente lo 
que Dios estima. 

El intento de la embajada es pedir consen* 
timiento á esta Virgen para ser Madre de Dios, 
porque este Señor es dé tan noble condición, 
qué con ser (Señor absoluto.no quiere-servirse 
de sus criaturas en cosas tan graves sin el con¬ 
sentimiento libre de ellas. Y aunque el ser Ma¬ 
dre de Dios era cosa muy escelente, habia de 
tener anbjos. grandes tranajos, y era bien que 
lai Virgen d© su voluntad aceptase la dignidad 
con la carga, para que mereciese mas y se le 
hiciese mas suave y llevadera; asi como tam¬ 
poco quiere entrar á morar pw gracia en los 
hombres. ni levantarles á la dignidad de hijos 
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de Dios sin su libre consentimiento, cuando 
tienen uso de razón. 

De aqui pasaré á considerar esta embajada 
espiritualmente, aplicándola á mi mismo y pon* 
derando como Dios nuestro Señor me envia 
cada dia invisiblemente muchas embajadas con 
sus inspiraciones, las cuales, como dice san 
Buenaventura, son nuncios y mensageros invi¬ 
sibles de Dios, y por ellas me habla y descu¬ 
bre su voluntad, y me solicita á que le dé en¬ 
trada en mi alma y á que me ocupe siempre 
en cosas de su servicio. Y asi en sintiendo den¬ 
tro de mi estas inspiraciones las he de venerar 
como á embajadores de Dios, y darle muchas 
gracias porque se digna hablarme por ellas, 
consintiendo luego á todo lo que me pide y su¬ 
plicándole que otras muchas veces me hable. 

Padre amorosísimo, que solicitas mi consen¬ 
timiento con tanto amor y cuidado como si te 
importara á ti lo que me importa á mi; inspí¬ 
rame lo que quisieres, que aparejado estoy á 
consentir en cuanto *me inspirares.^^ 


o 
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MEDITACION II. 

Sckre las palabras del Angel á la Santísima 
Virgen. 


Se ha 3e considerar la entrada del ángel 
á la Virgen y el modo con que la saludó, pon¬ 
derando como tomó del aire un cuerpo de fi¬ 
gura humana hermosísimo, y de esta manera 
entró donde estaba la Virgen, con rara modes¬ 
tia, reverencia y gravedad, y con un semblan¬ 
te estertor de santidad que declaraba bien la 
que tenia el que dentro de aquel cuerpo estar 
ba, para enseñarnos cuáles han de ser en lo 
esterior los varones apostólicos que, como dice 
san Pablo, son embajadores de Cristo ; y cuá¬ 
les también han de ser los religiosos que pro¬ 
fesan vida angélica, cuyo esterior ha de repre¬ 
sentar santidad, y mover á ella á todos los que 
les vieren. 

En entrando el ángel saludó á la Virgen, 
no con salutaciones vanas sino con palabras 
divinas que Dios le puso en la boca, diciéndo- 
la; ''Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita tú entre las mugeres.'^ Esta sa¬ 
lutación, como dicen los Santos, fue nueva y 
nunca oida en el mundo, inventada por la San- 
ttqima Trinidad para honrar á la Virgen y de- 
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clarar SU rara santidad y nueva dignidad, como 
era nuevo el misterio á que se ordenaba; por* 
que como Cristo era hombre nuevo, contrarío 
al viejo Adan, así la Virgen que le concibió 
era muger nueva, contraria á la antigua Eva. 
Con este espíritu y estima se ha de decir y me¬ 
ditar esta nueva salutación, ponderando en cada 
palabra la grandeza que significa con afectos 
de gozo y agradecimiento, gozándome de que 
la Virgen tenga tal grandeza, y dando-gracias 
á Dios porque se la dió, pidiéndole alguna par¬ 
te de ella y proponiendo de imitar lo que es 
imitable. 

Ave. 

Primeramente el ángel, para manifestar su 
gozo y la nueva gozosa que traJa, y asegurar 
á la Virgen, entra diciendo que quiere 

decir: Dios te salve;: paz sea contigo; alégrate 
y asegúrate, porquera nueva que traigo es de 
paz y prosperidad. ^*0 Virgen soberana,, con to¬ 
do el afecto de mi corazón te saludo y digo: 
*'Avei Dios te salve, pues por ti comenzó nues- 
’l’ra salud concibiendo al que es autor de ella. 
Tú has trocado el nombre de Eva, deshaciendo 
sus. miserias y llenándonos de misericordias. 
La otra Eva fue principio de la culpa ^ tú eres 
principio de la gracia. Por la otra entró en el 
mundo la muerte; por ti entró la vida. La 
otra nos sujetó á la serpiente; tú la has que¬ 
brantado la cabeza. Alégrate, ó Virgen bien- 
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aventurada, por la buena suerte que te ha ca¬ 
bido, y renueva mi corazón para que cada dia 
te cante este nuevo cántico de alabanza con 
nuevo fervor de espíritu. Amen.^^ 

Lo segundo se ha de ponderar la causa 
por que el ángel en esta primera salutación no 
nombró á la Virgen con su nombre propio di¬ 
ciendo: Dios te salve, María, sino Dios te salve, 
llena de gracia; el Señor es contigo, bendita 
tú entre Tas mugeres. Esto hizo para que en¬ 
tendiésemos que la ponía Dios nuevos nombres 
gloriosísimos, como puso al Mesías, los cuales 
por escelencia se le habian de atribuir en la 
Iglesia: y como llamamos á Salomón el Sabio 
y á san Pablo el Aposto!, asi llamemos á la 
Virgen la llena de gracia y la bendita entre 
las mugeres. Y como el nombre del Mesías es 
Emanuel, que quiere decir Dios con nos¬ 
otros, asi el nombre de la Virgen sea por es¬ 
celencia el Señor contigo. ^*0 Virgen bendití¬ 
sima , llámenos otros vara de Jesé, puerta del 
cielo, casa de la sabiduría, y otros nombres se¬ 
mejantes; yo ahora os quiero llamar como el 
ángel llena de gracia ^ morada del Señor ^ y 
bendita entre las mugeres^ y declarar para 
vuestra gloria las grandezas que estos nom¬ 
bres signifícan.^^ 
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MEDITAaOIV III. 

Sobre estas palabras del ángel á María : Llena 
de gracia. 

Lo primero ponderaré qué plenitud es esta» 
y como la Virgen estaba llena de graciá con 
todos los modos que bay de plenitud. Estaba 
llena de la gracia que justifica; llena de.cari* 
dad» fe y esperanza; de humildad» obediencia 
y paciencia, con las demás virtudes. Llena otro* 
sí de sabiduría, de ciencia» de piedad y temor 
del Señor, con los demás dones del Espíritu 
Santo. Su memoria estaba llena de santos pen¬ 
samientos ; su entendimiento de grandes ilus¬ 
traciones de Dios; su voluntad de fervientes 
actos y< afectos de amor y celo, con entrañables 
deseos de la gloria de Dios, de la venida del 
Mesías ty de ila redención del mundo. Y esta 
plenitud tenia actualmente cuando entró el ani> 
g^el á saludarla, porque estaba ocupada en la 
contemplación de estos misterios, que era su 
ocupación casi continua. Demás de esto estaba 
llena de gracia en sus obras, porque todas ellas 
eran obras llenas, enteras y macizas con la 
plenitud que podian tener de pura intención, 
fervor y amor. De modo que no la diria Dios 
lo que dijo al otro Obispo: No hallo tus obras 
llenas en mi presencia. 
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Luego ponderaré la grandeiia de esta ple^ 
nitud, porque muchos vasos están llenos de li¬ 
cor precioso, pero el mayor tiene mucha mas 
cantidad. Así muchos santos estuvieron llenos 
de gracia, pero la Virgen, como dice santo 
Tomás, sobre todos, porque era vaso muy ma¬ 
yor, y su plenitud era conforme á la dignidad 
de Madre de Dios, (jue escede grandemente á 
las dignidades y oficios de los otros santos: y 
ella cada dia con el uso de las gracias ensan¬ 
chaba el vaso y se hacia capaz de otras mayo¬ 
res. 'H3 Virgen santísima, ¿quién podrá decir la 
plenitud de gracia que teneis sobre todos los 
santos que estuvieron llenos de ella? Ellos fue¬ 
ron como rios; pero vos, conforme á vuestro 
nombre, estáis llena como mar. Gózomede que 
por escelencia os llame san Gabriel la llena de 
gracia, pareciéndole que no hay otra tan llena 
como vos, y que él y sus compañeros en vues¬ 
tra comparación se pueden llamar vacíos. Gra¬ 
cias os doy, Trinidad beatísima, por la pleni¬ 
tud de gracia que disteis á esta Virgen sobe¬ 
rana, por cuyos merecimientos os suplico me 
deis alguna parte de ella, para que el vaso de 
mi ánima, aunque pequeño, quede lleno con¬ 
forme á su capacidad. O Madre de miséricor- 
dia y mar inmenso de la gracia, pues los rios 
salen de la mar adonde entraron, salga de vos 
algún rio de gracias que llene los vacíos de 
^1 alma, para que mis obras sean llenas y pei^ 
fectas delante de Dios» 


Digitized by Google 



41 


MEDITACION lY. 

Sobre estas palabras del ángel á la Virgen: El 
Señor es contigo^ bendita tú entre todas las 
mugeres. 


G)n esta palabra sube el ángel de pun¬ 
to la salutación, diciendo: El Señor es conti- 

S o; esto es, está en ti por escelencia, con to- 
os los modos ^que puede estar en sus puras 
criaturas. Está contigo, no solo por esencia, 
presencia y potencia, como está con todos los 
hombres; ,ni solamente por gracia, como está 
con todos los justos, sino con eminencia de gra¬ 
cia , asistiendo dentro de ti con especial gracia 
y amistad y con estrecha familiaridad. Está 
contigo en todas tus potencias uniéndolas con¬ 
sigo; está en tu memoria arrebatándola para 
que siempre de él te acuerdes; en tu entendi¬ 
miento, ilustrándole para que siempre le co¬ 
nozcas; y en tu voluntad, encendiéndola para 
que siempre le ames. Está contigo también 
asistiendo á todas tus cosas con especial provi¬ 
dencia y protección, gobernándote con sus ins¬ 
piraciones y enderezándote en cuanto haces. 
Está en ti como en su cielo, en su templo, en 
su tálamo, en su casa de recreación; y de aqui 
á poco estará en tu vientre como hijo tuyo; 
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y así por escelencía y á boca llena digo de tí: 
Dominus tecum. 

También ponderaré que no dice el ángel: 
El Señor es, fue ó será contigo, sino el Señor 
contigo: para significar que fue, es y será siem¬ 
pre con ella; como quien dice: desde tu crea¬ 
ción fue Dios contigo, y ahora es y será por 
toda la eternidad. No se apartará de ti, ni se 
mudará de ti, ni en ti habrá mudanza que me¬ 
noscabe la divina Providencia. '*0 Virgen bien¬ 
aventurada, gózome de tan gran bien como 
teneis en tener con vos al mismo Dios, gozan¬ 
do con firmeza de su dulce compañía. Supli¬ 
cadle que esté por gracia conmigo, poseyéndo¬ 
me con tal amor que nunca se aparte de mí 
ni yo rae aparte de él para siempre jamás. 
Amen.^^ 

Benedicta tu in mulieribus. 

Con esta palabra concluye el ángel la sa¬ 
lutación, diciendo: Bendita eres entre las mu- 
geres, porque serás libre de la maldición de 
la esterilidad sin daño de la virginidad; y tam¬ 
bién serás libre de la maldición de parir coa 
dolor, porque no concebirás con deleite» 

^^Serás bendita entre las mugeres, porque 
como una muger dió principio á todas las mal¬ 
diciones que comprendieron á los hombres, así 
tú darás principio á todas las bendiciones ce¬ 
lestiales que vendrán sobre ellos por el fruto 
bendito de tu vientre, por quien has de que- 
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brantar la cabeza de la serpiente y librarlos 
de las maldiciones que su maldita sugestión 
les acarrea. 

Por lo cual tú serás bendita y alabada en¬ 
tre todas las mugeres, y te darán mil bendicio¬ 
nes los ángeles del cielo y los hombres de la 
tierra, asi los justos como los pecadores, porque 
á todos cabrá parte de tu copiosa bendición. 
Y yo también, indigno siervo tuyo, te alabo, 
bendigo y glorifico, y me gozo que todos te 
alaben, bendigan y glorifiquen: y te suplico 
me hagas participante de las bendiciones que 
tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, por ti, como 
por su cuello, conuinica á su Iglesia. Líbrame, 
Señora, de las maldiciones de la culpa y pena 
á qu^ vivo sujeto, para que pueda bendecir á 
tu Hijo y servirle por los siglos de los siglos.^^ 

MEDITACION V. 

Del modo con que la Santísima Virgen recibió 
la visita del ángel» 

Se ha de considerar el modo como recibió 
la Virgen esta salutación, porque en oyéndola 
se turbó, y pensaba dentro de sí qué saluta-^ 
cion era aquella: en lo cual descubrió cuatro 
escelentes virtudes en que podemos imitarla; 
conviene á saber, castidad, humildad, y pru¬ 
dencia con silencio. 
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Mostró su escelente castidad turbándoset 
como dice san Ambrosio, con la vista» repen** 
tina de un varón en medio de su aposento 
estando sola, porque propio es de la virgen re¬ 
catada turbarse de cualquier vista y palabra 
del varón, asi como es propio del varón casto 
cerrar como Job sus ojos por no tener pensa¬ 
miento malo contra la virgen. 

Pero mas principalmente mostró su rara 
humildad, porque al tiempo que entró el án¬ 
gel en forma de varón, estaba esta Señora re¬ 
cogida en su apc^ento en grande contempla¬ 
ción de las grandezas de Dios y del Mesias, y 
de la que liabia de ser su madre. Tenia de sí 
muy bajo concepto por su profunda humildad; 
y cuando oyó una salutación tan nueva y tan 
gloriosa, turbóse, no tanto por la vista del án¬ 
gel, cuanto porque no bailaba en sí fundamen¬ 
to de tales alabanzas y g^randezas como la 
decia. 

Y luego mostró su prudencia en pensar 
bien qué salutación era aquella, y á qué fin 
se podia ordeñar; y así no quiso abalanzarse 
á responder precipitadamente hasta que el án¬ 
gel se fuese declarañdo mas. 

Por lo cual se abrazó cotí su amado silen-r 
ció, callando por entonces, y dando, por res¬ 
puesta el semblante esterior:de su humilde y 
vergonzosa turbación. ¡ O Virgen purísima! 
cuán bien os cuadra en este punto lo que 
vuestro Esposo dijo: Hermosas son tus meji- 
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llastxnno ie tórtola, ave casta y vergonzosa, 
porque en ellas resplandece la hermosura de 
vuestra castidad y el resplandor de vuestra 
humilde sabiduría/^ 

Estas virtudes de la Virgen campean mas 
oemparándola con la primera muger Eva, la 
cual, aun cuando era virgen, andaba vaguean¬ 
do por el Paraiso, y á la primera, pregunta 
que le hizo el mal ángel en figura de serpien¬ 
te, respondió y trabó largas pláticas con el, en 
las cuales descubrió soberbia, curiosidad, im¬ 
prudencia y ganas de parlar, y otros vicios en 
que la imitamos sus hijos; de lo cual me ten¬ 
go de confundir, suplicando á esta Virgen 
prudentísima me ayude para que en seme¬ 
jantes ocasiones siga sus virtudes. 

MEDITACION VI. 

4Jalma el ángel la turbación de la Santísima 
Virgen. 

Conociendo el ángel la santa turbación y 
temor de la Virgen la dijo: ''No temas, María, 
porque has hallado gracia delante de Dios/^ 
En lo cual se ha de considerar, lo primero, 
como es propio del buen espíritu sosegar cual¬ 
quier temor y turbación del corazón, para 
que con quietud reciba la revelación y visita 
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de I)ios; y aunque la turbación déla Virgenfuie 
6Ín género de culpa ó imperfección, pero por 
ella se puede sacar el cuidado con que el buen 
ángel procura quitar las turbaciones que na¬ 
cen de culpad flaqueza nuestra; y de mi parte 
tengo de procurar quitarlas, porque no me 
impidan las visitas de Dios, acordándome de la 
reprensión que Cristo nuestro Señor dio á Mar¬ 
ta cuando la dijo: ^^Marta, Marta, solícita es¬ 
tás y turbada en muchas cosas, no siendo ne¬ 
cesaria mas que una sola.*^ Y esto mismo ten¬ 
go de pedir al ángel de mi guarda diciéiidole: 

ángel benditísimo! quitad de mi corazón 
todo temor vano para que sea capaz del amor 
divino; sosegad la turbación que padece en las 
cosas terrenas para que pueda contemplar las 
celestiales, contentándome con aquel uno en 
quien está mi descanso eterno. Araen.^^ 

Lo segundo ponderaré aquella dulcísima 
palabra que añadió el ángel para persuadir á 
la Virgen que no temiese. ''Porque has hallado, 
dice, gracia delante de Dios;’^ que fue decirla: 
"No tienes que temer demonio, ni infierno, ni 
enemigos visibles é invisibles; ni hay por que 
te receles de las grandezas que te he dicho en 
esta salutación, ni de otras mayores que luego 
te diré, porque te hago saber que has caido 


en gracia á Dios, y esto basta para que estes 
segura, y de aqui te viene que estés llena de 
gracia; y que el Señor sea contigo, y que seas 
bendita entre todas las mugeres; porque quien 
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halla gracia delante de Dios, jcpié bienes no 
recibirá de su larga mano?^ ¡O dichosa y mil 
veces dichosa el alma que halla gracia delante 
de Dios! Si se tiene entre los hombres por su¬ 
ma felicidad caer en gracia al rey terreno, 
¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey ce¬ 
lestial? De aquella gracia procede abundancia 
de riquezas, honras, dignidades y otros mu¬ 
chos bienes de la tierra que da el rey á su 
privado, y á veces todo suele parar en aesgra- 
cias. Mas de esta gracia procede gran abun¬ 
dancia de virtudes y dones del cielo que da 
Dios á sus queridos, por lo cual de los muy 
grandes Santos se dice en la Escritura que ha¬ 
llaron gracia delante de Dios, como de un Noé, 
Moisés, David y otros tales; pero sobre todos 
la Virgen sacratísima halló muy mayor gracia 
cerca de Dios, y tan cerca que siempre estuvo 
con él y él con ella hasta tenerle en su vien¬ 
tre como madre. Madre dulcísima, gózome 
de que hayais hallado gracia delante de Dios 
con tan singular privanza! Y pues la reina Es* 
tér, porque halló gracia delante del rey Asue¬ 
ro , fue causa de que su pueblo también la 
halláse y fuese de él muy favorecido, sed vos 
nuestra medianera para que hallemos gracia 
delante de Dios y alcancemos la gracia consu¬ 
mada, que es la gloria eterna. Amen.^^ 

Pero tengo de ponderar muy mucho, que 
aunque este favor no le hace Dios por mereci¬ 
miento del hombre sino por su sola misericor- 
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día 9 mas grandemente dispone para alcanzarle 
la humildad, por la cual le alcanzó la Virgen. 
Y por esto dijo el Espíritu Santo: Cuanto 
fueres mayor, tanto mas te humilla en todas 
las cosas, y hallarás gracia delante de Dios^ 
porque solo su poder es grande, y los humil* 
des son los que le honran/^ Dice que los humil* 
des le honran, porque le atribuyen la honra y 

f riona de todo lo que tienen, por loeual Dios 
es honra mucho mas, y hallan mayor gracia 
delante de él. Por tanto, alma mia, si quieres 
hallar gracia cerca de Dios como la Virgen, 
humíllate en todas las cosas como ella , por¬ 
que Dios resiste á los soberbios y da su copio¬ 
sa gracia á los humildes. 


MEDITACION YII* 

El ángel Gabriel espone á la Santísima Virgen el 
motivo de su embajada. 


Habiendo el ángel sosegado la santa tur¬ 
bación de la Virgen, propuso su embajada de 
esta manera: '^Mira que concebirás y parirás 
un Hijo, y llamarle has Jesús: éste será gran¬ 
de, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Se¬ 
ñor Dios le dará el trono de David su Padre; 
y reinará en la casa de Jacob para siempre, y 
su reino no tendrá fin.^^ 
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En estas palabras se han de ponderar las 
grandezas y escelencias del Hijo que el ángel 
promete á la Virgen. 

La primera es que será Jesús y salvador del 
mundo, con mayor escelencia que todos los 
demás que tuvieron este nombre , como des¬ 
pués diremos. 

La segunda que será grande á boca llena, 
sin limitación alguna: grande en la divinidad 
y humanidad; grande en la sabiduría y en la 
santidad, en la vida y en la doctrina, en el 
ejemplo y en la palabra; y grande en la po- 
testaa, porque la tendrá sobre todas las co¬ 
sas, con facultad de hacer también á otros 
grandes delante de Dios, con participación de 
su grandeza. 

La tercera, que de tal manera será su hi¬ 
jo, que también será hijo del altísimo Dios. 

La cuarta que su eterno Padre le dará el 
trono y el imperio sobre todos los escogidos, 
figurado por la silla de David y por la casa de 
Jacob, de quien desciende según la carne. 

La quinta que su reino será eterno y no 
tendrá fin. ¡O embajada gloriosa! ¡O nueva go¬ 
zosísima! ¡Dichosa Virgen á quien tal Hijo se 
promete! ¡Bienaventurado Hijo en quien tantas 
grandezas caben! De todas ellas dio noticia el 
ángel á la Virgen , para que conociese como 
este Hijo que babia de concebir era el Mesías 
prometido por los Profetas, de quien tantas es¬ 
celencias estaban escritas. De donde sacaré una 
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grande estima y amor á este ^berano Mesias, 
gozándome de cada una de estas cinco escelen* 
cias referidas, acordándome de las cinco Hai¬ 
gas que recibió en la cruz para que se aplicase 
á sus escogidos y á mi mismo el fruto de ellas; 
y asi en la cruz se manifestarón todas, como eu 
su lugar veremos. 

Ahora solamente ponderaré como estas gran* 
dezas tuvieron principio en la profundísima 
humildad del Hijo unigénito de Dios vivo, aue 
está encerrada en la primera palabra que dijo 
el ángel á la Virgen: Ecce concipies in utero^ 
mira que concebirás en tu vientre; como quien 
dice: con ser tan grande este Salvador y este 
Rey eterno, se quiere humillar tanto que se 
estreche á la pequenez de un niño concebido 
en el vientre de una mugér. Y de esta peque¬ 
nez tomará principio su grandeza, cumplién* 
dose lo que había dicho el profeta Isaías: ^'Un 
niño pequeño nos ha nacido, y un hijo se nos 
ha dado, cuyo principado estará sobre su bom* 
bro, y llamarse ha el admirable, consejero. 
Dios fuerte, padre del siglo futuro, príncipe 
de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por 
el mundo, y su paz no tendrá fin.’^ ¡O Prin* 
cipe soberano, que bajaste del cielo como pie¬ 
dra sin manos, siendo concebido sin obra de 
varón en el vientre de una virgen, y después 
llegaste á ser monte tan grande que llenaste la 
tierra, dilatando por ella tu reino, que es rei* 
no eterno sin fin! Gracias te doy por haber es- 
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cogido tan estraña pequenez por principio de 
tan soberana grandeza. G)ncédenie, Señor, que 
estribando yo, no en mis manos sino en las tu¬ 
yas, conciba tales propósitos de tu servicio, 
que crezcan en obras muy grandes de tu glo¬ 
ria. Amen. 

MEDITAaOlV VIII^ 

De qué manera la Saniisima Virgen respondió 
al ángel Gabriel. 


Oida esta embajada dijo la Virgen al án¬ 
gel: ^^¿Cómo puede ser esto, porque no conozco 
varonP^ Como si dijera: no dudo de la omnipo¬ 
tencia de Dios ni de tu promesa, tnas quiero 
que me informes cómo puedo yo obedecer en 
esto que se me manda, pues tengo hecho voto 
de no conocer varón. 

En esta respuesta descubrió la Virgen gran¬ 
de prudencia con escesivo amor á la virgini¬ 
dad; y asi con mucha razón la Iglesia la llama 
Virgen prudentísima, porque con ser tan gran¬ 
de la promesa del ángel, no se cebó luego en 
ella hasta ver cómo se concertaría con el voto 
que tenia hecho de castidad, á la cual estaba 
tan aficionada, que con detrimento suyo se le 
bacía muy dificultoso ser madre aunque fuese 
de tal hijo. Y aunque sabia por la profe<;ía del 
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profeta Isaías que la madre del Mesías sería 
virgen, quiso con prudencia examinar la reve¬ 
lación del án^el, para ver cómo concertaba 
con la revelación del Profeta. De donde sacare 
un entrañable amor á la castidad, huyendo 
cuanto es de mi parte todo lo que puede ser 
ocasión de menoscabarse, aunque tenga apa« 
riencia de piedad y religión. Y á imitación de 
la Virgen santísima tengo de examinar bien el 
espíritu que me inclinare á cosa en que puede 
haber peligro, temiendo no sea espíritu de Sa¬ 
tanás; el cual, como dice el aposto! san Pablo, 
se transfigura en ángel de luz para engañar á 
los que son muy sencillos, ó demasiadamente 
confiados, ó muy celosos del bien ageno sin 
mirar tanto por el propio. 

Lo segundo se na de considerar en estas 
palabras, por ser las primeras que leemos de 
la Virgen, cuatro circunstancias con que las 
dijo, en las cuales está dibujada una admira¬ 
ble regla para hablar con prudencia, ]M>rque 
estas palabras fueron pocas, y no mas que las 
necesarias, y en caso de gran importancia, y con 
modo humilde y muy decente. Parece que te¬ 
nia la Virgen muy en la memoria el consejo 
del Eclesiástico que dice: ^^Mancebo, hablarás 
no mas que en tu propia causa, cuando fuere 
necesario, y esto apenas y con dificultad: si fue¬ 
res preguntado dos veces, tu respuesta sea bre¬ 
ve y muy recogida; pasa por muchas cosas co¬ 
mo quien no las sabe; oye, callando y pregun- 
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tando cada cosa en su tiempo/^ Todo esto guar¬ 
dó maravillosamenle la Virgen^ en estas breves 
palabras, las cuales dijo después de haberla el 
ángel hablado dos veces. Y aunque tenia oca¬ 
sión para alargarse en la pregunta, no tocó 
mas que el punto necesario con grande bre¬ 
vedad, declarando el voto de castidad que te¬ 
nia hecho con palabras humildes y castas, bas¬ 
tantes para que el ángel la entendiese, dicién- 
dole: no conozco varón. Virgen benditísima, 
con mucha razón se agradó el divino Esposó 
de vuestros. labios, diciendo que sen como cinta 
de grana y como panal de miel que destila 
poco á poco, porque vuestras palabras son ce¬ 
ñidas y muy miradas, dichas con reposoy dul¬ 
zura y caridad. Y pues tanto le agrada esta re¬ 
gla en el hablar, suplicadle que la estampe en 
mi corazón, para que salgan de él mis palabras 
bien, regladas.^^ 

lüEDITAGIOl» IX# 

Promesa del ángel á la santísima Virgen. 

A esta pregunta de la Virgen respondió el 
ángel: ^*E1 Espíritu Santo venará de lo alto so¬ 
bre ti; y.lá virtud del AUisinio te h^á som¬ 
bra, y por;tanto, lo que nacerá de ti, siendo 
santo» se^ Uámqrá Hijo de Dios»V En estas pala- 
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bras se han de ponderar tres escelentisimas pro* 
mesas que hizo el ángel á la santísima Virgen. 

La primera que esta concepción no sería 
por obra de varón, sino por virtud del Espí¬ 
ritu Santo, el cual desde el cielo vendria soore 
ella para hacer esta obra. Y porque las obras 
del Espíritu Santo son perfectas, juntamente 
vino sobre ella con nueva plenitud de gracia 
para disponerla á obra tan soberana. 

La segunda que la virtud del Altísimo la 
haría sombra, preservándola de deleite sensual 
en la concepción, y formando de su purísima 
sangre el cuerpo de este niño, como el que cu¬ 
briendo los huevos con sus alas Jes da vida 
con su calor. 

La tercera promesa fue dando razón de las 
dos pasadas, porque lo que habia de ser conce¬ 
bido tan santamente seria Hijo de Dios, no 
por adopción como los demás justos, sino por 
Ja unión de la naturaleza humana con la per¬ 
sona divina; y asi sería santo, no por privile¬ 
gio, sino por virtud de su santa conce[)cion. Oh 
qué alegría tan grande causarían estas tres 
prmnesas en la Virgen! ^*0 Virgen santísima, sí 
cuando entró el ángel estábais ya llena de 
gracia, ¿cuánto mas llena quedaríais viniendo 
el Espíritu Santo sobre vos con esta nueva ple¬ 
nitud f Sí antes estaba el Señor con vos para 
vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto 
mas lo estará ahora' viniendo la virtud del Al- 
-tísinio á haceros sombra? Ya podéis. Señora, 
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decir con nuevo titulo: á la sombra del que de¬ 
seaba me sentaré, y su fruto es dulce á mi gar¬ 
ganta. Sentada estáis á la sombra del Altísimo; 
ella os quitará el deleite sensual en concebir, y 
el fruto de vuestra concepción será agradaÚe 
á Dios, suave á los ángeles, dulce para vos, y 
saludable para nosotros. Sea parabién, ó Virgen 
purísima, tanta plenitud, tan dichosa sombra, 
con esperanzas de tan dulce fruto. Y pues tal 

f racia habéis hallado en este dia delante del 
ivino Espíritu, suplicadle que venga de nuevo 
sobre mi y con su virtud me baga sombra, 
para que sentado debajo de su amorosa pro¬ 
tección, guste los dulces frutos de su divina 
presencia.^^ 

De aqui tengo de sacar, que asi como para 
que la Virgen concibiese al Hijo de Dios fue 
menester que el Espíritu Santo viniese del cielo 
sobre ella para hacer esta obra, y que la virtud 
del Altísimo la hiciese sombra; asi también, 
para que yo conciba en mi alma el espíritu de 
salud, por el cual soy hijo de Dios adoptivo, es 
necesario que venga en mí la inspiración del 
Espíritu Santo, y que la virtud y omnipotencia 
de Dios me haga sombra, templando el ardor 
de mis concupiscencias sensuales, y amparán¬ 
dome en todas las tentaciones y ]^ligros; y con 
esta fe tengo de clamar al cielo y decir: ''O Es¬ 
píritu santísimo, ven de lo alto á mi pobre al¬ 
ma, siembra en ella la semilla de tu divina ins¬ 
piración, para que conciba dentro de si al espí- 
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ritu de salud. O virtud del Altísimo, aitiiiára* 
me coD la sombra de tus alas: cúbreme con 
ellas en el dia de la tentación, para que los mi¬ 
lanos del infierno no prevalezcan contra mí, ni 
yo pierda por mi flaqueza lo que tú has co¬ 
menzado con tu gracia. Amen.^^ 


MEDITACION X. 

El ángel Gabriel, para confirmar la predicción 
gue habia hecho á la Virgen, le revela la preñez 
de su prima Isabel. 


A lo dicho añadió el ángel: sabe que Eli- 
sabet tu prima ha concebido un hijo en su 
vejez, y está ya en el sesto mes, aunque era es¬ 
téril, porque ninguna cosa es á Dios imposible. 

Con estas palabras pretendió el ángel tres 
cosas maravillosas. La primera revelar á la Vir¬ 
gen una cosa que le daria mucho gusto por 
su grande caridad, cuya propiedad es llorar 
con los que lloran y alegrarse con los que se 
alegran. Y como la Virgen sentia la esterili¬ 
dad de su prima por la pena que ella recibia, 
asi se alegró con la nueva de su preñez por la 
alegría que á ella la daria. 

La segunda fue confirmar su embajada 
con alguna señal sensible; como quien dice: 
pues ba concebido la que era vieja y esteri|^ 
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bien puedes creer que concebirá la YÍrgen, 
porque Dios todo lo puede, y con la facilidad 
que puede lo uno podrá lo otro. Por donde se 
ve como es propio del buen espíritu castigar 
á los incrédulos que piden alguna señal ó mi¬ 
lagro con afecto de incredulidad, como castigó 
el mismo san Gabriel á Zacarías porque le pi¬ 
dió señal para creer que tendria hijo siendo él 
viejo y su muger estéril: y al contrario da esta 
señal á los que tienen fe, aunque no se la pi¬ 
dan, como la dió á la Virgen nuestra Señora, 
por alegrarla y consolarla, y de camino confir¬ 
marla mas en su fe. De donde sacaré cuánto 
importa creer con gran firmeza las cosas de la 
fe, porque á los tales suele dar nuestro Señor 
interiormente mayores señales de su verdad, y 
las niega á los incrédulos, conforme al dicho 
del profeta Isaías: Si no creyéreis no enten¬ 
deréis. 

Lo tercero pretendió el ángel descubrir la 
razón fundamenial de todo lo que babia dicho, 
añadiendo aquella palabra tan gloriosa: nin¬ 
guna cosa es imposible á Dios; que es decir, 
puede hacer todo lo que quiere y cumplir lo 
que promete, especialmente las dos cosas mi¬ 
lagrosas que te he dicho; es á saber, que la es¬ 
téril y la virgen pueden concebir y parir. De 
donde sacaré yo otras dos para mi consuelo 
espiritual. 

La primera, que por la omnipotencia de 
Dios nuestro Señor cualquier alma que haya 
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sido mucho tiempo estéril de buenas obras, rar 
mas arraigada que esté la esterilidad en ella, 

E uede trocarse y hacerse fértil. Y como Elisa- 
et estéril concibió á Juan, que quiere decir 
gracia^ asi podrá concebir en sí los frutos de 

f racia y de bendición muy graciosos y agrad¬ 
ables á Dios. Y con esta es{)eranza me tengo 
de alegrar y alentar á pi-etender esta dichosa 
fertilidad, acordándome de lo que dice Isaías y 
el aposto! san Pablo: alégrate, ó estéril que no 
parias, y alaba á Dios la que no solias conce¬ 
bir, porque mas hijos tendrás tú que eras es¬ 
téril como Sara, que no la que era fecunda 


como Agar. 

La segunda es, que asi como la Virgen nues¬ 
tra Señora, por virtud del Espíritu Santo, pudo 
concebir y tener un Hijo que valia por cien 
mil, asi los que prometen y guardan virgini¬ 
dad concebirán hijos espirituales que les val¬ 
drán incomparablemente mas que los carnales, 
cumpliéndoles nuestro Señor la promesa que 
de esto les hizo por Isaías. 
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MEDITACION XU 

Dtl consentimiento de la Virgen al misterio de 
la Encarnación. 


Habiendo la Virgen oido todo lo que el 
ángel la decia, respondióle: ^^Ves aqui la es¬ 
clava del Señor; hágase en mí según tu pala¬ 
bra/^ Aqui he de considerar el deseo con que 
estaría el ángel esperando la respuesta de la 
Virgen, y no solo el ángel, pero el mismo Es¬ 
píritu Santo su esposo, el cual la diria al co¬ 
razón aquello de los Cantares: ^^Suene tu voz 
en mis oidos, porque es dulce para mi/^ Y él 
mismo la inspiró las palabras que habia de 
decir, ejercitando algunas escelentísimas vir¬ 
tudes, con las cuales acabó de disponerse para 
ser digna madre de Dios. 

La primera fue grande fe, dando crédito á 
las palabras del ángel, y creyendo que podría 
ser madre y virgen, sintiendo altamente de 
la omnipotencia de Dios. 

La segunda fue profunda humildad en me^ 
dio de tantas grandezas que se le ofrecian, lla¬ 
mándose esclava del Señor, y por consiguiente 
juzgándose por indigna de ser su madre, po¬ 
niéndose cuanto era de su parte en el último 
lugar, cual es el de las esclavas. 
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La tercera fue grande obediencia j resig-* 
nación en las manos de Dios, ofreciéndose á 
cumplir lo que el ángel decía, y á iodo lo que 
Dios le maiidase.^^¡0 Virgen sapientísima!¿Quién 
os ha enseñado á juntar con tal primor cosas 
que tanto distan? Si creeis que habéis de ser 
Madre de Dios, ¿cómo os llamáis su esclava? 
Y si os teneis por esclava, ¿ cómo os ofrecéis á 
ser Madre de Dios? ¿Qué tiene que ver ma- 
dre con esclava ? ¿ Y cómo se compadecen fe 
de tanta bajeza con fe de tan grande alteza, jr 
humildad tan profunda con magnanimidad tan 
alta? ¡O alteza de la sabiduría de Dios! ¡Q 
milagros de su omnipotencia! Vuestras son. 
Señor, estas maravillas, y vos sois el que sabéis 
y podéis juntar madre y virgen, esclava y ma* 
ore, humildad y magnanimidad, y fe de todo 
esto con entendimiento humano. O Padre ce* 
lestial, que escondéis vuestros secretos á los 
soberbios y los reveláis á los humildes; y por 
esto donde está la humildad está vuestra sa* 
biduría; enseñadme á escoger con humildad 
lo mas bajo de la tierna, y á pretender con 
magnanimidad lo mas alto del cielo, juntan¬ 
do la nada que soy de mi cosecha con lo ma¬ 
cho que puedo con vuestra gracia/^ 
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MEDITACION Xll. 

Sobre estas palabras de la Virgen : He aqai la 
esclava del Señor. 

Por ser muchos los misterios que se encier¬ 
ran en estas palabras de la Virgen, es bien 
meditar cada una por si, ponderando el espí¬ 
ritu que tiene para nuestro provecho. 

Ecce. 

De esta palabra usa la Escritura para seña¬ 
lar ó significar alguna cosa grande, digna de 
mucha ponderación, y usó de ella el ángel en 
el principio de su embajada diciendo: Ecce 
concipies^ mira que concebirás un hijo. Y asi 
-quiso también la Santísima Virgen usar de ella 
en su respuesta diciendo: Ecce Ancilla Domi^ 
ni^ mira la esclava del Señor. Porque como el 
ángel tenia grandes ganas de que la Virgen 
nuestra Señora ponderase las grandezas que la 
prometia de parte de Dios; asi la Virgen tenia 
grandes ganas de que el ángel ponderase la 
bajeza de esclava que ella tenia de su cosecha, 

L ias ganas que tenia de obedecer á lo que 
ios mandaba; porque los humildes, cuando 
se publican los dones que tienen de Dios, 
desean con grandes ansias que se sepan las mi- 
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serias que tienen de si mismos, para que no se 
atribuyan los dones á sus merecimientos, sino 
á la bondad del que se los dio, á quien desean 
ser muy agradecidos, y jior esto muy obe¬ 
dientes. 

Áncilla Domini. 

En esta palabra esclava del Señor declaro 
la Virgen el concepto que tenia de sí muy de 
atrás desde que tuvo uso de razón; y aunque 
el nombre de siervo y esclavo, por la parte 
que significa servir á Dios con espíritu de te¬ 
mor y miedo por fuerza, es vituperado en la 
divina Escritura, pero cuando se junta esclavo 
con amor es nombre gloriosísimo, porque el 
esclavo no es suyo sino de su señor; no tiene 
libertad para hacer lo que quiere, sino lo que 
su señor le manda; no le sirve por salario ni 
por jornal, sino porque está obligado á ello; 
no trabaja para sí, sino para su señor; no sir¬ 
ve solamente á él en su persona, sino á todos 
los de su familia y casa, en la cual tiene el 
mas bajo lugar, y siempre le dan lo peor y mas 
desechado. 

Todo esto sentia en sí la Virgen nuestra 
Señora cuando se llamaba esclava del Señor. 
Primeramente no se tenia por suya, sino por 
cosa propia de Dios nuestro Señor y hacienda 
suya, asi porque la había criado como porque 
ella totalmente se había dedicado á su perpe¬ 
tuo servicio, diciendo en su corazón aquellas 
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palabras que refiere el profeta Isaias del justo. 
Este dirá: ''Yo soy de Dios, y con su propia 
mano escribirá y firmará que es del SeñorY 
asi como el fiel esclavo no huye de su amo, ni 
se aparta de él en ningún tiempo, ni quiere ser¬ 
vir á otro amo, porque ninguno puede servir 
juntamente á dos señores; asi la Virgen nunca 
se apartó un punto del servicio de Dios, ni sir¬ 
vió á otro Señor que á Dios, cumpliendo per- 
fectísimamente aquel precepto: "Adorarás á tu 
Señor Dios, y á él solo servirás.^^ 

Item: en todas las cosas no hacia lo que 
ella queria, sino lo que Dios la mandaba, por¬ 
que no tenia voluntad propia ni libertad de 
carne; y estaba tan asida con la voluntad del 
Señor como si no tuviera libertad para des¬ 
viarse de ella, preciándose de esclava, que 
siempre tiene puestos los ojos en las manos de 
su Señor, para dejarse menear de él y mover¬ 
se á cualquier seña que le hiciese. 

MEDITACION XIII. 

Pureza de intención de la Virgen al dar su 
consentimiento. 

No servia á Dios por salario ni jornal, pre¬ 
tendiendo principalmente galardón alguno, si¬ 
no porque estaba obligada á ello como escla- 
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ha» 7 gustaba de agradar á su Señor; 7 así 
en su corazón tenia mu7 asentada aquella ver* 
dad y que después enseñó Cristo nuestro Se¬ 
ñor á sus discípulos: ^^Cuando hubiereis he¬ 
cho todas las cosas que se os han mandado, 
decid: siervos somos sin provecho; lo que es¬ 
tábamos obligados á hacer, eso hicimos.^^ 

De aqui procedia, que todo lo que hacia 7 
trabajaba no lo queria para sí, sino para su 
Señor; porque aunque es verdad que el mere¬ 
cimiento 7 premio era para ella, pero todo lo 
queria para gloria de Dios 7 no para la suya, 
diciendo aquello de los Cantares: ^^Todos los 
frutos de mi huerto, nuevos 7 añejos, guardé 

S ara ti, amado mió; esto es, todas las obras 
e mi vida presente 7 pasada quiero que sean 
para tu gusto 7 gloria, porque no quiero vivir 
ni morir para mí, sino para ti, pues S07 tiJ 7 a/^ 
Finalmente, no solo se tenia la Virgen 
por esclava del Señor para servirle á él, sino 
para servir á todos los de su casa 7 familia; 7 
asi se dedicaba al servicio de sus padres cuan¬ 
do estaba en el templo, 7 de su esposo cuando 
estaba en su compañía. Y mucbo mejor que 
Abigail diria lo que ella dijo á David: ^^Ves 
aqui á tu criada aparejada para ser esclava 7 
lavar los pies de los siervos de mi Señor.*^ Y 
con este espíritu de humildad siempre escogió 
para sí el lugar mas bajo en la casa de Dios, 
7 lo peor 7 mas desechado del mundo, como 
adelante veremos. 
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Todos estos sentimientos tuvo la Virgen 
cuando se llamó esclava del Señor, y preciá¬ 
base mucho de este nombre porque sabia cuán 
agradable era á Dios, el cual solía llamar con 
ef mismo nombre de siervo al Mesías sú hijo 
en cuanto hombre, y el mismo se preciaba de 
ello, como consta por lo que dicen los profe¬ 
tas. Y si yo deseo ser devoto de nuestra Seño¬ 
ra , he de preciarme del mismo nombre y del ' 
espíritu que encierra en las cosas dichas, di¬ 
ciendo á Dios con David: ''¡O Señor, que yo 
soy tu siervo; soy siervo tuyo é hijo de tu es¬ 
clava I Rompiste mis ataduras; yo te sacrifica¬ 
re sacrificio de alabanza, é invocare tu santo 
nombre.^^ ¡O Dios de mi alma, precióme de 
ser tu siervo porque me criaste, y de ser otra 
vez tu siervo, porque roe redimiste! Hijo soy de 
tu esclava, porque de herencia me viene ser 
esclavo, pero en especial me tengo por hijo de 
tu esclava la Virgen Santísima, madre tuya, 
por cuyos merecimientos te suplico desates las 
cadenas de mis pecados y pasiones, para que 
libre de esta mala servidumbre, te sirva conli-~~ 
bertad espíritu, y alabe y glorifique tu 
santo ndmbre por todos los siglos. Amen* 


5 
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MEDITACION XIV. 

Hágase en mi según vuestra palabra. 

No sía misterio la Virgen no dijo al ángel 
^^haré lo que dicessino esta palabra: Jiat^ 
hágase , de la cual usó Dios nuestro Señor 
cuando crió este mundo diciendo: Hágase la 
luz, &c/^ Porque entendia la Virgen que la 
encarnación era obra de la omni|>otencia de 
Dios como la creación del mundo, y que con 
un Jiat de su omnipotencia se babia de hacer, 
sin quede su parte hubiese merecimiento al- 

{ runo de cosa tan gloriosa, aunque juntamente 
o aceptaba diciendo Jiat; como quien dice: 
aunque no era menester mi consentimiento, 
pues soy esclava de Dios, y el puede hacer de 
su esclava lo que quisiere; y aunque por ser 
esclava yo no merecía que tal cosa se hiciera 
conmigo, con todo eso, pues Dios asi lo quie¬ 
re,hágase asi, que yo gustaré de todo 
lo que él quisiere. Por donde se ve la sobera¬ 
na obediencia y resignación de la Virgen, fun¬ 
dada en el conocimiento de su nada, ofrecién¬ 
dose á no resistir al fiat de Dios, como no re¬ 
sisten las criaturas insensibles, ni resiste lo que 
es nada cuando Dios dice hágase. 

Mas para que se entienda la alteza de este 
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consentimiento, he de ponderar, que no sola» 
mente puso los ojos en las grandezas que el 
ángel la dijo, sino también en los terribles 
trabajos que habia de padecer aquel Hijo que 
la ofrecian, los cuales sabia bien por las Es¬ 
crituras sagradas, y de ellos habia de caber 
muy gran parte á su Madre; y sin embargo 
de esto aceptó la dignidad de madre con la 
carga pesadísima del oficio, y por esto se lla¬ 
mó esclava, como quien la aceptaba, no para 
ser servida como señora, sino para servir y pa¬ 
decer como esclava. Gracias os doy, Virgen 
santísima, por este generoso ofrecimiento que 
hacéis con tanta magnanimidad de corazón* 
los ángeles del cielo os alaben, y Jos justos de 
la tierra, y los que estaban esperándole en el 
Limbo. Y pues á todos ha cabido parle de 
vuestro consentimiento, suplicad á vuestro 
Hijo me conceda tal resignación que no re¬ 
sista á cosa que me mandare ni á trabajo que 
me enviare, sino que á todo diga Jiat, Dios es 
mi señor; lo que fuere bueno en sus ojos, eso 
haga en mí su siervo. 

Secundüm verbum tmm. 

También tiene gran misterio no haber di- 
la Virgen al ángel: "Hágase en mí lo que 
Dios manda ó quiere, sino llágase en mí se¬ 
gún tu palabra.’^ Porque con esto declaraba la 
perfección de su fe y obediencia j porque la 
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perfecta fe cree lo que Dios revela por sí mis* 
ino ó por medio de otros, y la i)erfecta obe¬ 
diencia obedece á Dios en lo que manda por sí 
solo ó por medio de sus ministros, pues quien 
á ellos oye á Cristo oye: aunque también pue- 
do contemplar que la Virgen en este punto se 
levantó sobre sí misma y sobre todos los ánge* 
les y sobre todo lo criado, enderezando su res¬ 
puesta, no tanto al embajador cuanto á Dios 
que enviaba la embajada, diciendo al Padre 
Eterno: ^^Yes aqui la esclava del Señor; bagase 
en mí según tu palabra, no solamente según 
lo que mandas por esta palabra que habla el 
ángel, sino según el deseo del Verbo y pa¬ 
labra que tú hablas dentro de ti mismo en m 
eternidad , que es tu Hijo, el cual desea serlo 
mió; y pues él asi lo quiere^ hágase como lo 
manda/^ A iínitacion de la Virgen diré yo tam¬ 
bién muchas veces á Dios con el sentimiento que 
ella tuvo: '^Ves aqui el esclavo del Señor; há¬ 
gase en mí según tu palabra, porque apareja¬ 
do estoy á poner por obra todo lo que me or¬ 
denares con tu divina palabra/^ 
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MEDITACION XV. 

Sobre la vuelta del ángel Gabriel al cielo después 
que María hubo dado su consentimiento al mis^ 
terio de la Encarnación.. 


En esta partida se ha de considerar, lo pri¬ 
mero cuán contento y alegre quedó el ángel 
con-la respuesta de la Virgen, admirado de su 

C rudencia y virtud tan soberana, y gozoso de 
aber cumplido lo que Dios le había encarga¬ 
do, porque estas dos cosas son materia de su¬ 
mo gozo á los ángeles y á los justos; porque 
no hay gozo que iguale á lo que es cumplir la 
voluntad de Dios y ver que otros la cumplen; 
porque en eUa, como dice David ^ está nues¬ 
tra vida. 

Lo segundo^ se ha de considerar como el 
ángel se partió luego al cielo, sin detenerse 
un ponto mas, para darnos á entender que los 
ángeles, en cumpliendo el ministerio que Dios 
les ha encargado en la tierra, no se detienen en 
ella, sino luego se vuelven á su centro, que es 
el cielo, enseñándonos á nosotros, especialmen* 
te á los religiosos, que cumplidos los ministe¬ 
rios con los prójimos, no nos.detengamos sim 
causa entre ellos, sino que.luego nos recoja*^ 
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mos á nuestro oratorio, que es nuestro cielo, á 
descansar con Dios. 

Y como imaginamos, á nuestro modo hu¬ 
mano , que el ángel entrando en el cielo dió 
cuenta á Dios de su embajada, y se presentó 
aparejado para tornar á salir á cuanto se le 
mandase, asi nosotros, cumplidas nuestras obli¬ 
gaciones, hemos de presentarnos delante de. 
Dios, aparejados para cumplir las que de nue¬ 
vo nos pusiere y encargare, según aquello que 
dijo por Job: *^Por ventura, ¿mandarás ir 
los rayos, y luego te obedecerán, y volverán 
luego diciendo aquí estamos?*^ Rey eterno 
y twopoderoso! hazme como uno de estos rayos 
celestiales, resplandeciente con tu luz, encen¬ 
dido con el fuego de tu amor, ligero en obe¬ 
decer á tu santa voluntad, y agradecido en 
volver á darte gracias por el cumplimiento de 
ella.^> 

También puedo piamente contemplar como 
el ángel san Gabriel, entrando en el cielo, 
predicarla á sus compañeros la escelente hu¬ 
mildad , sabiduría y santidad de la Virgen, 
alegrándose todos de que tuviese Dios en la 
tierra persona que le agradase tanto como 
los moradores del cielo; porque propio es de 
los Santos gozarse de que haya otros muchos 
que suplan lo que á ellos falta en amar y ser¬ 
vir con gran fervor á Dios nuestro Señor, á 

3 uien sea honra y gloria por todos los siglos 
e los siglos. Amen. 
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MEDITAGIOK WU 

Sobre las sentimientos de la Santísima Virgen en 
el momento de la Encamación del Hijo de Dios 
en su purismo seno. 


Lo primero, se ba de considerar como en 
dando la Virgen su consentimiento,,en el mis¬ 
mo instante el Espíritu Santo formó de su san¬ 
gre purísima un cuerpo perfectísimo, y crió 
una alma racional ^scelentisima, y las juntó 
entre sí y con la persona del Verbo eterno, 
quedando Dios hecho hombre, y el hombre 
Dios, y Dios desposado con la humana natu¬ 
raleza en aquel tálamo virginal, y la Virgen 
levantada á la dignidad de Madre de Dios. 

Luego ponderaré el contento de la Virgen 
sacratísima en aquel instante de la encarna¬ 
ción, porque la dió nuestro Señor una luz es- 
traordinaria con que vió el modo como se obró 
este misterio en sus entrañas; y cuando vió á 
Dios hecho hombre dentro de sí, y á si se vió 
virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue lle¬ 
na de inefable gozo. ¡Oh qué agradecimiento, 
qué alabanzas y qué júbilos tendria! ¡Oh qué 
plenitud dé bienes recibió en aquel momento! 
Porque como este sol visible, luego que fue 
criado en este mundo, le llenó de su luz y le 


Digitized by VjOOQIC 



72 

comunicó 8tt calor é influencias, asi el sol de 
justicia. Cristo nuestro Señor, en el mismo 
instante que fue concebido y formado en el 
mundo abreviado de su madre, la llenó de 
grandísima luz y calor celestial, con influen* 
cias de vida eterna; y la que antes estaba lie* 
na de gracia, entonces quedó muy roas llena 
y colmada de todas gracias y de inestimable 
gozo con la posesión de ellas. ¡O Virgen san* 
tísima, sea parabién el ser madre de Dios hu¬ 
manado; y pues también comenzáis á ser ma¬ 
dre de los nombres, repartid con nosotros de 
la luz y gozo que os han dado, para que co¬ 
nozcamos , amemos y sirvamos al que habéis 
concebido. 

Ultimamente ponderaré la razón que te¬ 
nemos los hombres de estar contentos con ver- 
nos emparentados con Dios y levantados á tal 
dignidad, por lo cual tengo de darle gracias y 
pedir á los ángeles se lo agradezcan, y cobrar 
un corazón nuevo y generoso, proponiendo 
(como dice san León Papa) vivir como deudo 
de tan gran Rey, sin admitir cosa que desdiga 
de esta nobleza. 
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HEDITAaON XVII. 

Z>« la jornada que hizo el Verbo eterno encama^ 
do en las entrañas de su Madre á casa de Za^ 
cartas f para santificar á su precursor Juan. 


Ginsideraré como el Yerbo encarnado , ea* 
lando en las entrañas de su madre con el en¬ 
trañable deseo que tenia de salvar los hom¬ 
bres, luego puso los ojos en Juan, que estaba 
en el vientre de santa Isabel y babia de ser su 
precursor; y viendo que estaba en pecado ori* 

f final, se dolió de él, y se determinó de librarle 
uego de aquella miseria y santificarle, toman* 
do posesión del oficio de redentor que tenia 
á su cargo; y para esto inspiró eficazmente á 
su madre que con presteza fuese á visitar á su 
prima para de camino hacer esta obra. 

En lo cual se ha de ponderar, lo primero 
el gran deseo que tiene este Señor de nuestra 
salvación, agradeciéndoselo y confundiéndome 
yo del poco que tengo de la mia. 

Item: cuán cuidadoso es del bien de sus 
escogidos, y cuán vigilante en ejercitar su ofi¬ 
cio de redentor, pues le comenzó desde el vien¬ 
tre de su madre, sin querer estar ocioso un 
punto. 

También ponderaré cuán grave mal es la 
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culpa, y lo mucho que siente nuestro Señor que 
sus escogidos esten en pecado un momento^ 
pues por esta causa inspiró á su madre que cou 
tanta prisa hiciese aquella jornada para librar 
de pecado á su escogido Juan. ¡O Verbo divi¬ 
no, que te hiciste hombre {)or librarnos dd 
pecado, y deseaste hacer este oficio con tanta 
presteza que tomaste por renombre! Date prisa,^ 
apresúrate, roba y quita los despojos, pues tus 
nombres no son vacíos sino llenos. Ven, Se¬ 
ñor, con prisa á librarme de mis pecados; 
apresúrate á santificarme con tu gracia; roba 
mi corazón para tu servicio, y tómale por des¬ 
pojo de tu victoria, para que desde luego co^ 
mience á servirte con fervor. 


MEDITACION XVIII. 

Por gtie nmstro Señor quiso valerse de la San-- 
tísima Virgen para santificar á Juan Bautista. 


Se ha de considerar, como podiendo nues¬ 
tro Señor santificar al Bautista desde el lugar 
donde estaba, quiso inspirar á su madre le lle¬ 
vase á casa de Elisabet, y alli hacer esta san¬ 
tificación milagrosa por causas admirables y 
muy provechosas para nuestra enseñanza. 

La primera para dar nuevas muestras de 
su humildad y caridad; porque como estas vir- 
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tu des le movieron á salir del cielo y venir ál 
mundo para visitarle y sacarle de las tinieblas 

Í sombras de muerte en que estaba, asi tam- 
ien le movieron á salir de Nazaret para visi¬ 
tar á Juan y sacarle de pecado, viniendo el 
mayor á visitar al menor para honrarle, y el 
médico al enfermo para sanarle. 

La segunda causa fue para que su Madre 
santísima tuviese parte en esta obra, tomán¬ 
dola {>or instrumento de la primera santifica¬ 
ción que obraba en el mundo, justificando por 
su medio al niño Juan que estaba en pecado, 
y llenando del Espíritu Santo á su madre, que 
era justa, á fin de que los pecadores entendiése¬ 
mos cómo la Virgen habia de ser nmstra me¬ 
dianera para alcanzar perdón de nuestros pe¬ 
cados, y los justos entendiesen que por su 
medio habían de alcanzar la plenitud del Es¬ 
píritu Santo y de su gracia con las virtudes y 
dones que vienen del cielo; y asi todos procu¬ 
rasen amarla, y servirla, y serla muy devotos. 
¡ O Virgen soberana, pues hoy juntamente con 
vuestro Hijo tomáis posesión del oficio que os 
han dado para nuestro bien, proseguidle con¬ 
migo en este dia, alcanzándome perdón de mis 
culpas y abundancia de las divinas gracias. 
Amen. 

La tercera causa fue, porque es propio de 
Cristo nuestro Señor en entrando en el alma 
inspirarla ejercicios de virtud, y moverla á que 
suba con fervor á la alteza de la perfección. 


Digitized by VjOOQIC 



76 

tinas Teces la inspira que ejercite la oración j . 
contemplación y las demás obras de la Tida 
contemplativa, otras que salga de recogimien* 
to y ejercite las obras de la vida activa con los 
prójimos; y asi en el punto que entró en las 
entrañas de la Virgen la movió á subir á las 
montañas de Judea para ^rcitar insignes obras 
de caridad, misericordia y obediencia. Diriala 
dentro de su coraron aquello de los Cantares: 
^^Levántate; date prisa, amiga mia, paloma 
mia, hermosa mia, y veu.'^ ¡O paloma £eeun- 
da, que tienes tu nido en los agujeres de la 
piedra y en la abertura de la pared contem¬ 
plándolos secretos de mi divinidad y humani¬ 
dad , y viviendo siempre debajo de mi protec¬ 
ción! levántate con presteza, sal de ese lugar 
tan secreto, sube á las montañas de Judea, 
para que alli me confieses y glorifiques coa 
obras de caridad en bien de las almas que crie. 
De aqui sacaré como también es propio de 
Cristo nuestro Señor, cuando entra en los jus* 
tos ñor la comunión del Santísimo Sacramen¬ 
to oel altar, inspirarles semejantes ejercicios 
de virtud para que suban á la perfección de 
ambas vidas, contemplativa y activa, inspiran¬ 
do á cada uno lo que mas le conviene. Y si yo 
no siento tales inspiraciones cuando comulgo, 
es por mi ruin dis|X>5Ícion y por mi mucha ti¬ 
bieza , con la cual me hago indigno de esta 
merced; de lo cual me tengo de confundir, y 
suplicarle use conmigo de su misericordia^ ins- 
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pirándoine eficazmente lo que es conforme á 
su santa voluntad. 


MEDITACION XIX. 

y 

De la obediencia de Marta á las inspiraciones 
de Dios. 


Se ha de considerar la perfecta obediencia 
de la Virgen á esta inspiración, la cual apun¬ 
ta el Evangelista diciendo: ^^Levantándose Ma¬ 
ría fue con apresuracion á las montanas de 
Judea.^^ 

Porque lo primero no aguardó á precepto 
ni Ordenación espresa» sino en sintiendo que 
Dios giistaba de que visitase á su parienta, esta 
inspiración bastó para que lo hiciese; porque 
el perfecto obediente cumple cualquier cosa 
q^ue entiende ser mas conforme al gusto de 
Dios y de su superior^ 

Lo segundo fue muy pronta y puntual, 
porque no dilató muchos dias la visita, sino 
con la brevedad que pudo la hizo, y fue con 
gran prisa, por la eficacia del espíritu que la 
movia á cumplir presto su obediencia, porque 
la divina gracia es enemiga de dilación y tar¬ 
danza. 

Lo tercero fue muy pura en la intención, 
pretendiendo solamente la gloria de Dios y el 
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camplímiento de su voluntad, sin mezcla de 
los 6nes terrenos que suele haber en semejan¬ 
tes visitas; y (como dice san Ambrosio) no fue 
á casa de Elisabet por curiosidad ó duda para 
probar si era verdad lo que el ángel habia di¬ 
cho , sino antes porque estaba cierta de ello y 
queria glorificar á Dios en ver la obra que ba- 
DÍa hecho. 

Lo cuarto fue mezclada con mucha cari¬ 
dad, paciencia y humildad; porque sin repa¬ 
rar en la dignidad que se le habia dado de 
Madre de Dios, gustó de visitar á la que era 
menos que ella, para servirla.y darla el para¬ 
bién de la merced que Dios la habia hecho: y 
aunque el camino era largo y áspero, y ella 
tierna y no acostumbrada á tales trabajos , no 
dudó dejar su recogimiento y salir á público, 
porque asi lo queria nuestro Señor. 

Ultimamente ponderaré el modo como esta 
Señora caminaba: llevaba rara modestia, sin 
divertirse curiosamente á mirar los que pasa¬ 
ban por el camino, de tal manera que si al¬ 
gunos ponian en ella los ojos, quedaban mo¬ 
vidos á santidad y pureza. El corazón llevaba 
enclavado en el hijo que tenia dentro de sus 
* entrañas, con quien trataba dulces coloquios 
por todo el camino; y con él iba tan contenta 
que no sentia el trabajo ni la pobreza y falta 
de lo necesario. Virgen soberana, cuán lle¬ 
na vais de Dios, y cuán gustosa en cumplir su 
voluntad! ¡Oh cuán bien os cuadra en este car 
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mino ser litera del verdadero Salotnon, fabri¬ 
cada coQ admirable artificio para llevarle de 
una parte á otra! Las columnas de plata son 
vuestras virtudes, el reclinatorio de oro vues¬ 
tra contemplación, la subida de púrpura vues¬ 
tra humildad y paciencia, y lo de en medio, 
que es vuestro corazón, está adornado con ca-? 
ridad, porque dentro de vos va el mismo Dios, 
que es caridad. Y pues todo esto se os ha dado 
por causa de las hijas de Jerusalen, que son las 
almas flacas, suplicóos. Madre piadosísima, me 
alcancéis otro adorno semejante, para que imi¬ 
tando vuestras virtudes pueda mi alma ser li¬ 
tera de vuestro Hijo, en la cual descanse y por 
la cual se dé á conocer á todo el mundo. Amen. 

MEDITACION XX. 

Sobre la mirada de la Santísima Virgen en 
<iasa de su prima santa Isabel , y los dichosos 

efectos que en ella produjo* 


Consideraré la entrada de la Virgen en casa 
de Elisabet, y los grandes bienes que entraron 
con ella; porque la Virgen como mas humilde 
la saludó primero, y el Verbo eterno encarna¬ 
do, que estaba en sus entrañas, tomó las pala¬ 
bras, de su Madre por instrumento para hacer 
obras maravillosas en el niño que estaba en las 
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de Elísabet. Limpióle del pecado original, jus* 
tificóle con su gracia, llenóle de Espíritu San¬ 
to, aceleróle el uso de la razón, hízole su pro¬ 
feta , dióle luz y conocimiento del misterio de 
la Encarnación, y comunicóle tanta alegría 
que daba saltos de placer en el vientre de su 
madre, manifestando de la manera que podia 
el gusto que tenia con la venida y visita de su 
Señor, y todo esto fue en un momento, en lo 
cual tengo de ponderar dos cosas de gran con¬ 
suelo. 

La primera es la omnipotencia y liberali¬ 
dad del Salvador que ha venido, pues tan de 
repente hace obras tan grandiosas ue pura gra¬ 
cia, sin merecimientos del que las recibe, cum* 
pliéndose aqui lo que dijo el Sabio: ^^El Rey 
que está sentado en su trono con su vista des¬ 
hace todo tnal;^^ porque este Rey de reyes, sen¬ 
tado en el trono del vientre virginal, miró con 
ojos de misericordia á su precursor, y con sola 
esta vista en un punto deshizo todo el mal de 
colpa que tenia. Con lo cual tengo de cobrar 
grande confianza de que usará conmigo de mi¬ 
sericordia, acordándome de lo que dijo el Ecle¬ 
siástico: '^Confia, hijo, porque en los ojos de 
Dios fácil cosa es remediar al pobre.'^ ¡O Rey 
omnipotente! muestra conmigo tu omnipoten¬ 
cia, librándome de mis males y llenándome de 
tus bienes, para que se descubra la grandeza 
de tus misericordias en quien tan digno es de 
éllas. Dame, como á tu precursor, perdón de 
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mis pecados, luz y conocimiento de tu Encarna¬ 
ción , y alegría espiritual en tu servicio. 

La segunda cosa que se ha de ponderar es 
la eficacia de la palabra de la Virgen, por ser Ma¬ 
dre de Dios, y lo mucho que podrá alcanzar de 
su Hijo en un momento, pues por su medio tan¬ 
tos bienes juntos se dieron tan de repente al 
Bautista, que fue las primicias de Cristo y de 
su redención, el cual quiso mudar este primer 
fruto antes de su propio tiempo por medio de 
su Madre, para darnos confianza de que por 
su intercesión seremos prevenidos y ayudados de 
la divina misericordia; y asi tengo de suplicar 
á esta Reina soberana use conmigo de este po* 
der que tiene, alcanzándome algo de lo mucho 
que por su medio se dio á este dichoso precursor. 


MEDITAGION XXI. 

De los favores estraordinarios que recibió Santa 
Isabel en la visitación de Nuestra Señora. 

Se ha de considerar cómo Santa Isabel jun¬ 
tamente fue llena de Espíritu Santo, comuni¬ 
cándola Dios por medio de esta salutación luz 
y conocimiento de este misterio, y el don de 
profecía, con el cual descubrió maravillosamen¬ 
te cuatro efectos que estos dones causaron en 
ella, en los cuales resplandecen cuatro propie- 
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dades de la visita interior de Cristo nuestro Se¬ 
ñor , y de la presencia del Espirito Santo cuan¬ 
do llena las almas con sus dones. 

Lo primero Santa Elisabet con grandísimo 
afecto, movida del Espíritu Santo, prorumpió 
en alabanzas de Dios y de su Madre, diciendo 
con grande voz: bendita tú entre las mugeres, 
y bendito el fruto de tu vientre. Como quien 
dice: verdad fue lo que te dijo el ángel, que 
eres bendita entre todas las mugeres. A lo cual 
añado yo, que también es bendito el Hijo que 
traes en tu vientre; y porque él es bendito, lo 
eres tú, porque de él, como de fuente, proce- 
]jen todas las bendiciones celestiales. Por donde 
se ve cómo es propio del Espíritu Santo mover¬ 
nos á glorificar á Cristo y á su Madre con gran¬ 
de fervor de espíritu, por lo mucho que le 
agradan tales alabanzas. 

Lo segundo, humillóse grandemente con 
un profundo conocimiento de su bajeza y con 
otro muy alto de la grandeza de aquella Señora 
que la visitaba, diciendo: ¿De dónde á mí que 
venga á visitarme la Madre de mi Señor? Y 
luego con afecto de agradecimiento confesó las 
grandezas de Dios y publicólas á quien sabia 

J ue por ellas le habia de alabar y glorificar, 
iciendo á la Virgen: luego que tu voz entró 
por mis oidos, se alegró con grande gozo el in¬ 
fante que tengo en mis entrañas. Donde ponde¬ 
raré cuán propio es también del divino Espíri¬ 
tu causar humildad y agradecimiento en medio 
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de los favores que nos hace, para que nos entren 
en provecho y estén seguros sus dones, tenién¬ 
donos por indignos de ellos y agradeciéndolos á 
quien nos los dio, Y asi a imitación de esta san* 
ta, cuando Dios nuestro Señor interiormente 
me visitare, ó cuando fuere á recibirle en el 
Sacramento, ten^o de avivar estos dos reconoci¬ 
mientos, el de mi vileza y el de su alteza: y mi¬ 
rando el origen de donde me viene tan grande 
bien, que es la bondad del mismo Dios, con 
grande pasmo dire: ¿De donde á mí que venga 
mi Señor á visitarme? jA mí tan vil esclavo! 
¡A mí tan ingrato y miserable pecador! ¿A mí 
viene mi Señor, que es Señor de infinita gran¬ 
deza y naagestad, para visitarme y entrar den¬ 
tro de mi pobre casa? ¿De dónde á mí tal favor? 
¿Por ventura de mis servicios ó merecimientos? 
¿O por mi naturaleza ó propia industria? Oh, 
bendita sea la inmensa caridad de Dios, que se 
digna de visitar á tan baja criatura por sola su 
infinita misericordia. 

1a> cuarto, Santa Isabel confirmó á la Vir¬ 
gen en sus propósitos y en la fe que tenia, di- 
ciéndola: bienaventurada tú que creiste, porque 
sin duda tendrán efecto todas las cosas que te 
ba dicho el Señor. En las cuales palabras descu¬ 
brió el soberano don de profecía que recibió, 
conociendo todo lo que pertenecía á la Virgen) 
asi lo pasado que dijo el ángel, como lo presen¬ 
te de ser Madre de Dios, y el cumplimiento de 
lo que estaba por venir. Por dpnde se ve, cuán 
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propio es del Espirita Santo inspirar á los jus¬ 
tos que se aprovecha de sus dones en bien de 
los prójimos, confirmándolos en la fe y en el 
amor que deben á Dios. En estos cuatro afectos 
maravillosos procuraré imitar á Santa Isabel, 
suplicándola me alcance de nuestro Señor gra¬ 
cia para ello. Y últimamente, ponderaré cómo 
en este dia se publicó el nombre mas glorioso 
que tiene la Virgen, que es Madre de Dios, el 
cual ella oyó con grande humildad y gozo, y 
con él tengo de saludarla y darla el parabién de 
este nombre, alabando al que se le díó. 

MEDITACION XXII. 

Sobre el cántico de la SantUima Virgen. 

Se ha de considerar lo que la Virgen res¬ 
pondió en oyendo las palabras de Santa Isabel, 
porque también ella fue luego llena de un espí¬ 
ritu altísimo de profecía, y compuso el soberano 
Cántico del Magníficat. 

Cerca del cual se ha de ponderar, lo prime¬ 
ro cómo la Virgen, habiendo oido tantas cosas 
de su alabanza, no enderezó su respuesta á 
Santa Isabel que la alababa, como lo suelea 
hacer comunmente los hombres á título de 
mostrarse agradecidos, sino todas sus palabras 
enderezó á Dios nuestro Señor, enseñándonos el 
modo como nos hemos de haW con los hom— 
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bres cuaudo nos alaban; porque lo mejor y mas 
seguro es mudar la plática y hablar con Dios, 
de quien proceden los dones de que somos ala¬ 
bados. 

Lo segundo, se ha de ponderar cómo la Vir¬ 
gen, que tan corta y tan medida era en sus pa¬ 
labras cuando hablaba con los ángeles y con 
los hombres, se alargó mucho mas cuando ha¬ 
bló con Dios contando sus grandezas ; porque 
lo primero es prudencia y cautela, mas lo se¬ 
gundo es esceso de amor y agradecimiento, con¬ 
forme á lo que dice el Sabio: los que bendecís 
al Señor alabadle cuanto pudiéredes, porque 
mayor es que toda la alabanza. Y como el que 
está lleno de Dios todas sus pláticas son de Dios, 
y con afectos de Dios, para engrandecerle y 
glorificarle con todo cuanto tiene, porque de la 
abundancia del corazón habla la boca, asi la 
Virgen nuestra Señora, como estaba llena de 
Dios, echó por la boca este soberano cántico, 
lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez ver¬ 
sos, y es como un salterio ó harpa de diez cuer¬ 
das, semejante á los que David nos manda tocar 
para glorificar á Dios; y asi será bien meditar 
todas sus palabras, para que sepamos rezarle 
con espíritu á honra de la Virgen, juntando 
con cada palabra ó verso algún afecto santo, 
ó algún gozo de las virtudes de esta Señora, con 
su petición y coloquio sobre ella. 


Digitized by Google 



86 


Mi ánima engrandece al Señor. 

En este verso primero nos enseña la Virgen 
el espirita de alabar á Dios, sintiendo alta y 
magníficamente de él, y engrandeciendo todo lo 
posible sus cosas; esto es, su bondad y miseri¬ 
cordia, su sabiduría y caridad, y la escelencia 
de su señorío. Y esto no con solas palabras cor¬ 
porales, sino con el ánima y con todas sus po¬ 
tencias interiores, convidándolas, como David, 
para que alaben al Señor. Y no dijo: mi ánima 
engrandeció ó engrandecerá, sino engrandece, 
para significar que su principal oficio y su per¬ 
petua ocupación era engrandecer á Dios, ha¬ 
ciendo en la tierra lo que hacen los ángeles en 
el cielo. ¡Oh si mi ánima engrandeciese siempre 
á su Señor! O Señor de infinita grandeza, poco 
puedo yo engrandecerte con mis alabanzas, mas 
del modo que puedo te alabo y engrandezco, y 
confieso que eres mas grande de lo que yo pue¬ 
do decir y sentir. O Virgen soberana^ cuya al¬ 
ma siempre engrandeció al Señor, y como otro 
Dávid cobvidaba á todos que le engrandeciesen; 
álcábzadme que la mia le engrandezca, ocupán¬ 
dose continuamente en cantar sus grandezas por 
todos los siglos^ Amen. ¡ ! ; 

Y mi espíritu se alebró en Dios mi Salvador. 

En estas palabras descubre la Virgen el mo¬ 
do de gozarnos en Dios, apuntando cinco con- 
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diciones de éste gozo para ser puro y perfecto. 

Porque lo primero no hemos de poner nues¬ 
tro gozo y alegría principal en las cosas corpo¬ 
rales, sino en las cosas espirituales; ni tanto en 
los dones recibidos, cuanto en el dador de los 
dones, que es el mismo Dios. 

Y aunque nos hemos de gozar en Dios, se¬ 
gún que es Criador nuestro, pero principalmen¬ 
te según que es nuestro Salvador y Santifica- 
dor, porque de esta manera es fuente de la ale¬ 
gría espiritual, que se funda en la salud del 
alma santificada con la divina gracia. 

Y este gozo principalmente ha de ser en el 
espíritu ó parte superior del alma, para que 
sea mas limpio de todo lo que tiene resabio de 
carne, cual suele ser el gozo sensible del cuer¬ 
po, aunque algunas veces el gozo del espíritu re¬ 
dunda también en la carne, según aquello de 
David: mi corazón y mi carne se alegraron en 
Dios vivo. 

Finalmente, nuestro espíritu no se ha de 
gozar en sí mismo, como si tuviese por sus me¬ 
recimientos todos los dones de que se alegra, 
sino su alegría ha de ser en Dios su Salvador, 
que se los dio, en quien ha de estribar su ale¬ 
gría, cocho dijo David: mi alma se alegrará en 
el SeSor y se deleitará en su Salvador. Tal fue 
el gozo de la Virgen, la cual en este punto mi¬ 
ró al Salvador que tenia dentro de sus entra¬ 
ñas, y arrebatada de su amor dijo: mi espíritu 
se regocijó en Dios mi Salvador. Ó alma mia, le- 
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yántate sobre ti misma en espíritu, como la 
Virgen, y alégrate puramente en Cristo Salva¬ 
dor tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. 
Si deseas gozo gózate en Dios, y él te cumplirá 
los deseos y peticiones de tu corazón, para que 
tu gozo sea lleno y ninguno te le pueda quitar, 
hasta que después entres en el gozo eterno de 
tu Señor. 

Porque miró la pequenez de $u esclava. 

En este verso y en. los siguientes declara la 
Virgen diez soberanos beneficios, tres especiales 
y siete generales, los cuales son las principales 
causas y títulos que tiene para engrandecerá Dios, 
y alegrarse en él, y mostrársele tan agradecida. 

El primero es porque miró la humildad y 
pequenez de su esclava. En las cuales palabras 
la Virgen apunta dos raíces de los divinos bene¬ 
ficios, una principal de parte de Dios, y otra de 
parte nuestra. 

De parte de Dios es dignarse de mirarnos 
con buenos ojos, y acordarse de nosotros para 
hacernos bien. Porque aunque es verdad que 
ve todas las cosas, pero no se dice mirar ni ha¬ 
cer caso de las que deja en el abismo de la na¬ 
da ó en lo profundo de su miseria, sino de las 
que mira para usar con ellas de grande mise¬ 
ricordia. 

La raíz de parte nuestra es el reconoci¬ 
miento de nuestra pequeñez, por el cual nos 
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disponemos á recibir los dones de la divina lar¬ 
gueza; y asi la Virgen, como tan ilustrada de 
Dios, juntó ambas cosas, engrandeciendo á Dios 
porque se dignó mirar la humildad de su escla¬ 
va. Por las cuales palabras, no tanto confiesa 
de sí que tiene la virtud de la humildad, cuan¬ 
to la ejercita; porque como verdadera humilde 
no se tiene por tal, ó lo callara, sino con humiU 
dad confiesa que es pequeña, vil y despreciada 
como esclava, y que sin embargo de esto no se 
desdeñó Dios de mirarla. Con lo cual nos ense¬ 
ñó que el fundamento de las alabanzas de Dios 
y de la acción de grdcias por los beneficios qué 
nos hace ha de ser el reconocimiento de nues¬ 
tra pequeñez é indignidad, porque de esta mane¬ 
ra no habrá peligro de mezclarse vana compla¬ 
cencia, como le sucedió al soberbio fariseo; an¬ 
tes esta pequeñez ha de ser título para pedir á 
Dios que me mire con buenos ojos y me haga 
grandes mercedes: porque su condición (como 
dice David) es mirar las cosas pequeñas en el 
cido y en la tierra, y hacerlas grandes miseri¬ 
cordias. Y asi lo esperimentó el mismo David, 
diciendo de sí: porque Dios miró mi humildad y 
pequeñez, libró á mi alma de todas sus miserias. 
O Dios altísimo, que habitas en las álturás del 
cielo, mira la pequéñez de este vil esclavo, y usa 
con él de tu acostumbrada misericordia, levan¬ 
tando del polvo á este mehdigo y del estiércol á 
este pobre, paía colocarle con los Príncipes ^ ha¬ 
ciéndole santo coiho é ellos. Amen. 
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Mirad que desde este punto me llamarán bien¬ 
aventurada todas las generaciones. 

Este es el segundo título que tuvo la Virgen 
para engrandecer á Dios, porque desde aquel 
punto que miró su pequenez, y poraue la miró, 
la llamarían bienaventurada todas las naciones 
de los hombres que creyesen en Cristo, las pre¬ 
sentes y las por venir, por todos los siglos. Con 
lo cual no toma la Virgen por motivo de gozo 
sus propias alabanzas, sino las grandezas que 
Dios la dio, en que;se fundan, y el bien que re* 
sultaria á todos los que la sirviesen y alabasen. 
G Virgen soberana, yo de mi parte quiero cum- 

K lir vuestra profecía y ser uno de los que os 
laman bienaventurada. Vos sois bienaventura¬ 
da porque creisteis, como dijo vuestra prima, y 
sois bienaventurada porque trajisteis en vuestro 
vientre al Salvador, y mucho mas bienaventu¬ 
rada porque oísteis su palabra y la guardásteis. 
También sois bienaventurada con las ocho bien¬ 
aventuranzas que vuestro Hijo predicó en el mon¬ 
te: sois pobre de espíritu, y es vuestro el reino 
de los cielos; sois mansa, y poseéis la tierra de 
los vivos; llorásteis los males del mundo ^ y asi 
sois consolada; tuvisteis hambre y sed de la jus¬ 
ticia, y ahora estáis harta; sois misericordiosa, y 
alcanzasteis misericordia; sois pacífica, y asi por 
esc^lencia sois Hija de Dios; sois limpia de cora¬ 
zón, y ahora esta» viendo claramente á Dios; 
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padecisteis persecuciones por la justicia, y ahora 
es vuestro el reino de los cielos, como Reina su¬ 
prema de todos sus moradores. ¡O Reina sobe- 
raña , gózome de que seáis bienaventurada por 
tantos títulos! Oh si todas las naciones del mundo 
se donvirtiesen á vuestro Hijo, y os llamasen con 
grande fe bienaventurada, para que por vues¬ 
tro medio llegasen todos á ser bienaventurados, 
imitando aqui vuestra vida y gozando después 
de vuestra gloria. 

De aqui también.sacaré cuán gran motivo 
de alegrárnos en Dios es la esperanza cierta de 
ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo 
néestro; Señor á sus discípulos: no os alegréis 
de que los demonios se os sujetan, sino de que 
vuestros nombres» están escritos en el ciela Y 
San Pablo dice, que nos gocemos con la espe¬ 
ranza de alcanzar la bienaventuranza que nos 
está prometida. 

Parque ha hecho en mí caeos grandes el que es 
poderosa y su santo nombre. 

Este es el tercer titula que alega la V^gen 
para glorificar á Dios; porque en este punto re¬ 
volvió por su men^oria las rosas milagrosas que 
Dios había obrado en ella, y los grandes benefi* 
ckxs que la habia hecho desde el instante. de su 
concepción hasta entonces; especialmente aquel 
gran milagro de ser virgen y mstdfe„ y joo cual¬ 
quier maure, sino del mismo Dios: y admirada 
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de tantas grandezas, alabó á Dios por ellas, 
atribuyéndolas á su omnipotencia y á la santi¬ 
dad de su nombre, porque con su omnipoten¬ 
cia las hizo y con su santidad quiso hacerlas, 
para que su nombre fuese santificado y glorifi¬ 
cado por todos los siglos. Y en decir que hizo 
Dios en ella cosas grandes, da también á enten¬ 
der que la hizo grande en las cosas que hacen 
á los hombres grandes delante de Dios, que es 
la santidad y dones celestiales; porque sienido el 
Hijo grande, también lo habia'de ser su Madre. 
Por donde consta, que no es contra la humildad 
reconocer en sí los dones de Dios, antes (como 
dice San Pablo) el mismo divino Espíritu nos los 
descubre para que se los agradezcamos, atri¬ 
buyéndolos, no á nuestros merecimientos, sino á 
la potencia y santidad de Dios, haciendo junta 
de estos dos atributos, como los cuatro santos 
animales que daban la gloria á Dios diciendo: 
Santo, santo, santo el Señor Dios todopodero¬ 
so , que era, es y ha de venir. 

Y su misericordia se estiende de una en mticftaa 
generaciones para con los que le temen. 

Este es el cuarto título por que la Virgen 
engrandece á Dios, no solamente por los bene¬ 
ficios recibidos, sino por otros muchos qtw espe¬ 
raba recibir: y no solo por los beneficios pro¬ 
pios , sino por los que reciben todas las nacio¬ 
nes del mundo, alegrándose de que la miseri- 
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cordia de Dios sea continua, infinita y sempiter¬ 
na, y se estienda á todos los que le sirven y te¬ 
men, de cualquier nación que sean. Porque pro¬ 
pio es de los santos, cuando reconocen las mer¬ 
cedes que Dios les ha hecho, es])erar de su mi¬ 
sericordia Ies hará otras muchas, como dijo San 
Pablo: Dios nos ha librado de tantos peligros y 
nos libra, en quien esperamos también que nos 
librará. Y también es propio de los santos no 
pensar que solamente amanece el sol de justicia 
por sus casas, sino sentir altamente de su mise¬ 
ricordia, y que se estiende á otros muchos y por 
todos los siglos: por lo cual dan gracias á Dios, 
tomando por propios los beneficios de todos los 
hombres, gozándose de tener un Dios tan mise¬ 
ricordioso, que á ninguno que le teme niega su 
misericordia, como lo confiesa David en el Sal¬ 
mo 102, en el cual no hace otra cosa que glo¬ 
rificar á Dios por estos dos títulos de misericor¬ 
dia para con el y para don los demás justos. 

Hizo obras poderosas con su brazo. 

El quinto título para glorificar á Dios es las 
obras de su omnipotencia, que ha hecho con su 
propia virtud y fortaleza sin ayuda de otro, las 
cuales pasó la Virgen por su memoria, acor¬ 
dándose de la creación del mundo, de su con¬ 
servación y gobierno con tanta provid^cia; de 
las cosas prodigiosas que hizo, sacando á su 
pueblo de Egipto y llevándole por el desierto á 
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la tierra de promisión, con todas las demás que 
cuenta la Escritura; y principalmente se acordó 
de la obra de la Encarnación, en la cual mos¬ 
tró Dios su poder y la Tirtud de su brazo. Por 
todas estas cosas engrandeció á Dios, diciendo 
en una palabra lo que David hizo largamente, 
contando todas estas obras poderosas de Dios 
muy por menudo. 

Demás de esto, en este verso y en los si¬ 
guientes , no solo cuenta la Virgen lo que Dios 
ha hecho, sino lo que suele hacer, ó lo que tie¬ 
ne costumbre de hacer conforme á su lindad, 
y asi le glorifíca porque con su brazo suele 
obrar poderosamente y hacer obras poderosas 
cuando quiere y como quiere, y con quien él 
quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, 
las hace en el presente y las hará en el futura 
Todo lo cual me ha de ser motivo de grande 
alegría en Dios, confiando que también hará en 
mi cosas poderosas con su fuerte brazo. 

Desbarató ó los que son soberbios en su mente y 
corazón. 

El sesto titulo para glorificar á Dios es, uo 
solamente la omnipotencia qué muestra en las 
obras de su misericordia, sino también la que 
ha mostrado en las obras de su justicia, castigan¬ 
do á los soberbios, deshaciendo Sus trazas j los 
pensamientos de su corazón. Esto revolvía la 
Virgen en su memoria, acordándose cómo Dios 
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había deshecho las trazas del soberbio Lucifer, 
que decía: subiré al cielo, pondré mi silla so¬ 
bre las estrellas y seré semejante al Altísimo. Y 
las trazas de los soberbios que querían edificar 
la torre de Babilonia; y los castigos que hizo en 
Faraón, en Nabucodonosor y en otros semejan¬ 
tes soberbios. Y por todo esto engrandecía tam¬ 
bién á Dios, pues por ello es digno de ser ala¬ 
bado; asi como lo hizo Cristo nuestro Señor 
cuando dijo: alabóte, Padre celestial, Señor del 
cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas 
á los sabios y pruaentes y las revelaste á los 
pequeñuelos. 

Echó de su silla á los poderosos y ensalzó á los 
humildes; hinchó de bienes á los hambrientos^ y 
dejó vacíos á los ricos. 

Estos dos versos abrazan otros dos títulos de 
alabar á Dios, por la junta que hace de su mi¬ 
sericordia con su justicia, mostrando su poder 
en echar de sus tronos y sillas á los poderosos 
del mundo, quitándoles los reinos ó dignidades 
y las grandezas que tenian, y en su lugar suele 
ensalzar y entronizar á los pequeñuelos y bajos. 
Asi como echó del trono celestial á los ángeles 
soberbios, y en su lugar levantó á los hombres 
humildes: y del trono de este mundo echó á 
su soberbio príncipe Satanás, que le tenia tira¬ 
nizado, y en su lugar levantó á Cristo, maestro 
de la humildad, el cual siendo pequeño, como 
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una china bajada del cielo sin manos ni obra 
de hombres, derribó la estatua que significaba 
las cuatro monarquías del mundo, y \yor humil¬ 
dad creció y llegó á ser un gran monte; y esta 
costumbre ha guardado siempre, como se dice 
en el libro de Job, cumpliendo lo que está es¬ 
crito: que quien se ensalzare será humillado, y 
quien se humillare será ensalzada Y de la mis¬ 
ma manera á los hambrientos y pobres que se 
tienen por necesitados, y tienen hambre y sed 
de la justicia, los llena de bienes espirituales, 
cumpliendo sus deseos: y por el contrario, deja 
vacíos á los ricos que se tienen por abundantes, 
y piensan que no tienen necesidad de otros, con¬ 
forme á lo que dice David: los ricos tuvieron 
necesidad y hambre, mas los que buscan á Dios 
tendrán abundancia de todo bien. O alma mia, 
engrandece á tu Señor por la nobilísima con¬ 
dición que muestra en favorecer tanto á los hu¬ 
mildes y hambrientos de la tierra. O espíritu 
mió, alégrate en Dios tu Salvador, porque te 
corona con misericordias y llena tu deseo de in¬ 
numerables bienes. Préciate de ser pequeño, 
hambriento y menesteroso, para que Dios te le¬ 
vante, harte y llene tus deseos; y tiembla de 
ser soberbio y rico fastidioso, porque no te arro¬ 
je de tu silla ni te deje vacío de su gracia. 
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Reclinó á Israel su siervo ^ acordándose de su 
misericordia f como lo había dicho á nuestros pa¬ 
dres Ábraham y á sus descendientes por todos 
los siglos. 

Estos dos versos abrazan otros dos títulos 
poderosísimos para regocijarnos en Dios y mo¬ 
vernos á alabarle. Uno es el cuidado y providen¬ 
cia que tiene de mirar por los que ha tomado á 
su cargo como hijos y domésticos suyos, acu¬ 
diendo personalmente á remediarlos; y aunque 
parece que por algún tiempo se olvida de ellos, 
pero á su tiempo se acuerda de su misericordia 
y los remedia, como se acordó de Israel y del 
mundo todo, y vino á remediarle cuando se hizo 
hombre. El otro titulo es la fidelidad grande 
que tiene Dios en cumplir las promesas que ha 
hecho á nuestros padres, cumpliéndolas fielmen¬ 
te en todos sus descendientes hasta la fin del 
mundo; asi como cumplió la palabra que dió 
á Abraham y á David, de que vendría á reme¬ 
diarlos y á dar salud y vida á todos sus hijos 
por todos los siglos. Con estas dos consideracio¬ 
nes se encendió el ánima de la Virgen para en¬ 
grandecer á Dios y su espíritu se alegró en Dios 
su Salvador, y con ellas mi ánima y mi espíritu 
se han de encender con semejantes afectos, pues 
cada dia veo esta providencia que Dios tiene 
con sus hijos, y la fidelidad eon que cumple )o 
que prometió á los Apóstoles padres nuestros, 

7 
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no olvidándose de los Beles que son sus descen¬ 
dientes hasta la fin del mundo. 

Estos son los dies títulos y causas que en 
este Cántico alega la Virgen para glorificar á 
Dios, inspirada por el Verbo eterno encarnado 
que tenia en sus entrañas, de los cuales puedo 
yo hacer otro salterio y harpa de diez cuerdas 
para el mismo fin, alabando, á Dios, ya por el 
un título ya por el otro: y porque yo no sé 
hacer esto como debo 9 tengo de suplicar al 
Verbo encarnado me lo enseñe, como lo ense¬ 
ñó á su Madre, y á ella que me lo alcance para 
gloria de su Hijo. Amen. 

MEDITAaON XXIII. 

De la permanencia de la Santísima Virgen en 
casa de su prima Isabel* 


Se ha de considerar cómo se quedó la Vir¬ 
gen con su prima casi tres meses 9 ponderando 
el grande bien que baria á todos los que alli 
inoraban con sus pláticas y con sus ejemplos de 
-modestia, humildad y caridad; porque si tanto 
hizo en la primera entrada 9 de creer es que en 
los tres meses iría aumentando lo que hizo, en 
.especial con Santa Isabel, platicando de estos 
misterios, y arabas se exhortarían á la .oración y 
t trato con Dios y ¿ tarios ejercicios de virtud. Y 
,ú por haber estado el arca del testamento tres 
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meses en casa de Obededon llenó Dios á él y á 
sus cosas de tan grandes bienes, que David con 
santa envidia quiso traer el arca á su casa para 
que Dios la echase su bendición, ¿cuánto mas 
se ha de creer, que por haber estado esta divi¬ 
na arca del nuevo testamento, dentro de la cual 
estaba el mismo Cristo, tres meses en esta casa, 
la llenaría de mil bendiciones? Y si yo con viva 
fe las entendiese, luego desearla traerla á mi 
<^sa, y^que la devoción de esta soberana Señora 
morase en mi alma, no solamente tres meses 
sino toda la vida, para que me llenase de ben¬ 
diciones celestiales»' * 

Pero no carece esto de misterio, que con ha¬ 
ber hecho nuestro Señor por medio de la Vir¬ 
gen tantas misericordias á San Juan y á su 
madre, no quiso sanar á su padre Zacarías, ni 
dispensar en la sentencia del ángel, que le dijo 
estaria mudo hasta el nacimiento del niño ^ por¬ 
que Dios es justo, y asi convenia para guardar 
el orden de su justicia, y porque guardaba esta mi¬ 
sericordia para otro tiempo mas conveniente: de 
donde aprenderé á venerar los secretos juicios 
de Dios, y á humillarme y pasar por sus trazas, 
esperando el tiempo conveniente de su visita, 
pues no hay plazo que no llegue; y lo que en 
este dia concedió á Santa Isabel, después lo dió 
mas largamente á idearías. 
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MEDITACION XXIV. 

Virtudes de Sún José Esposo de la Virgen. 

Se ha de considerar la grande santidad de 
San José, y las virtudes y gracias que nuestro 
Señor le concedió para ser digno Esposo de su 
Madre y digno ayo suyo, tal que fuese tenido 
por su Padre, y lo fuese cuanto al oficio de criar¬ 
le y sustentarle; porque como nuestro Señor 
llenó de gracia y de Espíritu Santo al Bautista 
y á los Apóstoles, con la abundancia que con¬ 
venia para ejercitar dignamente los oficios que 
les encargóf asi llenaría á Sao José de dones y 

ñ racias escelentísimas, con las cuales pudiese 
enar los ministerios que le encomendaba; y él 
supo tan bien negociar con los dones recibidos, 
que cada dia los acrecentaba, y por eso se lla¬ 
mó José, que quiere decir, Accrescens^ el que 
crece ó acrecienta. 

Lo primero acrecentó su santidad sobre to¬ 
dos los santos que le habían precedido, porque 
tuvo mayor fe y obediencia que Abraham; mas 
tolerancia en los trabajos que Job; mas castidad 
que su hijo José; trato mas familiar con Dios 
que Moisés; mas caridad con su pueblo que Sa¬ 
muel; y mas humildad y mansedumbre que Da¬ 
vid. En estas y otras virtudes resplanaecia y 
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cada dia las acrecentaba, cumpliéndose en él lo 
que dijo David: bienaventurado el varón á quien 
tú ayudas, porque con tu favor trazó acrecen¬ 
tamientos en su corazón, subiendo de una vir« 
tud en otra, hasta ver al Dios de los dioses en 
Sion. 

En especial crecia este dichoso santo subien - 
do por la escalera espiritual de la lección, me¬ 
ditación, Oración y contemplación, como diji¬ 
mos en la Meditación cuarta, ponto cuarto, que 
subia su Esposa, de cuyo ejemplo se ayudaba; 
provocándose estos dos serafines á volar con sus 
alas y á glorificar al Santo de los Santos en su 
oración. Y para hacer esto con mas libertad de 
espíritu, por inspiración del Espíritu Santo es- 
cogió guardar perpétua castidad, la cual (como 
dice San Pablo) quita los estorbos de la oración; 
y en ella se esmeró tanto, que por especial fa¬ 
vor ningún mal movimiento sentia, aunque con¬ 
versaba con una Virgen muy bella, pero tan 
casta, que solo mirarla ponia deseos de castidad; 
y en'^esto mismo descubrió el grande amor que 
tenia á Dios, por el cual renunció los deleites 
del matrimonio, aceptando las cargas del esta¬ 
do sin los deleites de él. Con estas virtudes jun¬ 
tó otras que luego diremos, en las cuales be de 
procurar imitarle, suplicándole sea mi abogado 
con su Esposa y con Cristo nuestro Señor, por¬ 
que sin duda puede mucho con ambos por los 
grandes servicios que les hizo» O glorioso Pa¬ 
triarca, de cuya hermosura se admiran las ge- 
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rarquias del cielo; suplicad al deseado de los cor 
Hados eternos, que derramó sobre vuestra cabe* 
za su copiosa bendición, la derrame también 
sobre la mia, para que á imitación vuestra crez* 
ca en buenas obras y aumente las virtudes, perr 
severando con firmeza hasta ganar la corona. 

MEDITACION XXV. 

De las angustias de S. José viendo á su purísima 
Esposa en cinta. 


Después que la Virgen vino de casa de Za¬ 
carías, viéndola su Esposo preñada sin saber la 
causa, sintió gran aflicción; y como fuese ju«to 
n5 quiso llevarla á su casa ni infamarla, sino 
dejarla secretamente. 

Sobre esta verdad se han de considerar los se¬ 
cretos juicios de Dios en no querer revelar este 
misterio á San José, como le reveló á Zacarías 
y á Santa Elisabet, cuyo fin fue tomar de aqui 
ocasión para ejercitar á la Virgen y á su Esposo, 
porque San José, viendo á su Esposa preñada, 
pudo sin culpa (como dicen muchos santos) juz¬ 
gar que era adúltera, ó dudar de cosa para él 
tan nueva; y esto le aflijió mucho, por ser caso 
de tanto deshonor suyo; pero muy mayor fné 
la aflicción de su Esposa á qqien esto no se en- 
cubriria, por ser grave infamia de una Virgen 
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tan pura ser tenida de su mismo Esposo por 
adúltera, y verse por esto á punto de ser desama 
parada, l^odo esto trazó nuestro Señor, por el 
grande bien que hay en estas aflicciones y hu¬ 
millaciones, con las cuales pretendió perfeccionar 
á estos esclarecidos santos, y disponerles para co¬ 
sas mayores: porque como habia recibido la 
Virgen grandes favores de la anunciación del 
ángel San Gabriel y en casa de Elisabet, quiso 
Dios nuestro Señor que pasase por esta infamia 
y humillación, para ejercitarla en mayor humil¬ 
dad , y disponerla para los favores que habia de 
recibir de ahí á poco en la ciudad de Belén: 
porque la humillación es vigilia de la exaltación, 
y la aflicción es víspera de las buenas Pascuas. 
Y (|uizá por esta causa canta la Iglesia el Evan¬ 
gelio de este misterio en la vigilia del nacimien¬ 
to. Y por la misma razón ejercitó Dios á San 
José, para disponerle á recibir la revelación de 
tan alto misterio, y para que fuese su testigo 
abonado. 

De donde sacaré, que aunque uno sea muy 
santo, y trate siempre con santos, y se ocupe en 
obras santas, no le han de faltar en esta vida 
humillaciones y aflicciones, ocasionadas á veces 
de las mismas cosas santas en que trata; porque 
la vida del hombre es guerra, y el justo ha de 
estar aparejado para la tentación: antes ha de 
tener por merced de Dios las aflicciones, espe* 
eialmente cuando vienen sin culpa suya, y muy 
mucho mas si vienen por cosa que merecía bon- 
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ra: al modo que la Virgen, por lo que era en ella 
escelentísimo Tino á padecer esta humillación, 
como también después la padeció su Hija Y 
alentado con estos ejemplos, diré á nuestro Se¬ 
ñor como David: pruébame. Señor, y tiéntame: 
abraza mi cuerpo y mi corazón, porque tu mi¬ 
sericordia está delante de mis ojos, y me alegro 
con tu verdad; que es decir: ejercítame en va¬ 
rias tentaciones y aflicciones de cuerpo y alma, 
porque cierto estoy de tu misericordia y de tu 
fidelidad que las medirás según mis fuerzas y las 
convertirás en aumento de nuevos dones. 


MEDITACION XXVI. 

De la$ virtudes que José y María practicaron en 
estas circunstancias. 


Consideraré las escelentes virtudes que en 
esta Ocasión y prueba descubrieron y ejercita¬ 
ron estos dos esclarecidos santos para imitarlos, 
pues para este fin permitió también nuestro Se¬ 
ñor las aflicciones que padecieron. 

Primeramente San José mostró grande pa¬ 
ciencia y prudencia. La paciencia mostró en su¬ 
frir esta injuria con silencio, sin querer vengar¬ 
se de su Esposa por justicia, ni quejarse de ella 
á sus padres y parientes, y sin murmurar de 
ella ni decirle palabras injuriosas; antes como 
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justo, que no se contentaba con lo lícito sino 
que buscaba lo mas perfecto, se resolvió en ca¬ 
llar j sufrir su pena dentro de si. La prudencia 
inostró en buscar y hallar medio como por una 
parte conservar la honra de su Esposa, y por 
otra parte no traer á su casa á la que sospe¬ 
chaba ser adultera, ó dándola de secreto libelo 
de repudio, que era lícito en la ley vieja, ó con 
alguna buena ocasión ausentándose de alli. Y 
también mostró la prudencia en no hacer esto 
precipitadamente y de presto, sino primero pen¬ 
sarlo y mirarlo bien, como se saca de aquellas 
palabras: hcee autem eo cogitante. Porque tenia 
escrúpulo de morar con la que parecia adúltera, 
y también le tenia de dejai* á la que parecia 
santa. Con esta consideración tengo de confun¬ 
dirme de mi poca paciencia en las afrentas, de 
mi mucha indignación contra los que me in¬ 
jurian, y de la facilidad con que murmuro é 
infamo á mis prójimos y descubro sus faltas se¬ 
cretas, y de la furia con que arrebatadamente y 
sin deliberación me arrojo á todo esto. Y confun¬ 
dido de esta manera suplicaré á nuestro Señor, 
que por los merecimientos de este Santo me 
ayude á imitar su esclarecido ejemplo. 

Pero la Virgen, como era mas santa, descu¬ 
brió virtudes mas esclarecidas, ^rcitando cua¬ 
tro muy insignes, propias de los muy perfectos 
en tales cosas; es á saber, rara humildad y si¬ 
lencio, gran confianza en la divina Providencia, 
y continua orackm» Por humildad calló, no que- 
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riendo manifestar los secretos misterios de Dios, 
de que tanta honra se le seguiria, ni consintió que 
Santa Isabel ó Zacarías los descubriesen. Y con 
ser muy ordinario entre los bien casados comu¬ 
nicarse los secretos, ella no comunicó este á 
San José, aunque adivinaba lo que podia suce¬ 
der si su Esposo no le sabia* Por humildad tam* 
bien calló cuando se vió afrentada en la opi¬ 
nión de su Esposo, no queriendo escusarse ni 
volver por sí, ni alegar testigos de abono, sino 
totalmente con gran conGanza se arrojó en la 
divina Providencia, poniendo su honra en las 
manos de Dios, haciendo continua oración á su 
Magestad para que remediase aquel daño por 
el modo que mas convenia. Con este ejemplo me 
confundiré también por la soberbia y jactancia 
con que publico lo que es honra mia, y por la 
protervia con que escuso mb culpas y vuelvo 
por mi honra vanamente, y por la [)oca confian¬ 
za que tengo en Dios, con poco recurso á la 
oración. Tengo de imaginar que habla conmi¬ 
go aquello de Ecequiel: hijo del hombre, mues¬ 
tra este templo á los hijos de Israel para que se 
confundan: midan su fábrica para que se aver¬ 
güencen de las cosas que han hecha O alma 
mia, mira este templo vivo de Dios, que es la 
Virgen, contemplando las virtudes maravillosas 
con que está adornado, para que te confundas 
de los vicios en que has caida Mide su maravi¬ 
llosa fábrica, ponderando la escelencia y con¬ 
cierto de sus obras, para que te avergüences de 
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Ja vileza y desconcierto de las tuyas. O templo 
del Verbo encarnado, suplicad á este gran Dios 
que teneis en vuestras entrañas me adorne con 
tales virtudes, para que sea digno templo en 
quien él more por su gracia. O alma mia, mira 
que los justos han de ser como grano de mosta¬ 
za , el cual cuando es molido descubre el calor 
virtud que tiene; y si Dios te quisiere mo¬ 
er con aflicciones, anímate á ejercitar con fer¬ 
vor estas virtudes. 


MEDITACION XXVII. 

ün ángel se aparece á San José^ y le instruye 
acerca del misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios en el seno de María. 


Estando en estos pensamientos San José, se 
le apareció en sueños un ángel y le dijo: José 
hijo de David, no temas de recibir á María tu 
Esposa, porque lo que está en su vientre no es 
]Mr obra de varón, sino del Espíritu Santo. Pa¬ 
rirá un hijo y llamarásle Jesús, porque salvará 
á su pueblo librándole de sus pecados. 

Aqui se ha de ponderar la fidelidad de la di« 
vina Providencia en acudir á remediar las aflic¬ 
ciones de los suyos cuando han llegado al pun¬ 
to mas agrio, tomando medios divinos cuando 
¿altan los humanos. Y como vio nuestro Señor 
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que San José no podía caer en la cuenta de lo 
que fue causa de aquella preñez, envió un án¬ 
gel que se lo revelase con un modo muy suave, 
(X>rque llamándole por su propio nombre José 
añade hijo de David, para traerle á la memoria, 
que á David se habia hecho la promesa del Me¬ 
sías que sería su descendiente. Dícele que no te¬ 
ma, para quitarle el escrúpulo y congoja, lo 
cual es propio de los buenos ángeles. Dice que 
la Virgen concibió de Espíritu Santo, para qui¬ 
tarle la sospecha y volver por la honra de esta 
Señora. Y para convertir del todo su llanto en 
gozo, añade que parirá un hijo, del cual ha de 
tener cuidado como si fuera suyo, y que á él 
tocará ponerle nombre, el cual será Jesús, que 
quiere decir Salvador, porque ha de ser Salva¬ 
dor del mundo. Y todo esto se lo reveló con 
tanta luz, que luego le dió entero crédito. 

De aquí subiré á ponderar la alegría del 
Santo José con estas nuevas, cumpliéndose en él 
lo que está escrito en Job: cuando pensares que 
estás hundido, saldrás como lucero. ¡Oh qué con¬ 
tento estaría en verse libre de la sospecha! ¡Qué 
corrido de haberla admitido, aunque fuese sin 
su culpa y por ignorancia! ¡Qué avisado para no 
juzgar mal de nadie! ¡Qué agradecido á Dios 
por haberle dado Esposa tan santa y de tanta 
dignidad, y por encargarle el cuidado de su Hijo 
unigénito I ¡ Y qué alegre de ver que se llegaba 
ya la redención del mundo! 

Y asimismo ponderaré cuán alegre qnedaría 
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la Virgen por ver la quietud de su Esposo; 
cuán confirmada en la esperanza de la divi¬ 
na Providencia; cuán agradecida á nuestro Se¬ 
ñor por haber vuelto por su.causa, cumplién¬ 
dose en ella lo que dice el mismo Señor por el 
profeta Oseas: pondréla en el valle de Achor, 
esto es de la aflicción, para confirmarla de nue¬ 
vo en la esperanza, y renovará sus cánticos cuan¬ 
do se vea libre de sus penas. Gracias te doy, 
Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos 
dos gloriosos santos, convirtiéndolos como sue¬ 
les el valle de Acbor en pasto y aumento de 
su espirito. Por sus merecimientos te suplico 
me hagas digno de gozar el fruto de tu pater¬ 
nal Providencia, fiándome de ella con gran se¬ 
guridad en medio de mis aflicciones, pues es 
cierto que á su tiempo acudirás á remediarlas. 

Obedeciendo José al mandamiento del ángel 
se levantó luego, y* llevó á su casa á la Virgen, y 
vivió con ella castísimamente hasta el parto y 
mucho mas después. En lo cual he de ponderar, 
no tanto la obediencia de San José, porque no 
era mucho llevar á su casa muger tan escelente, 
cuanto el modo de ella; esto es, con qué reve¬ 
rencia la llevaría diciendo unas palabras seme¬ 
jantes á las de Santa Isabel: ¿de dónde á mí que 
entre en mi casa la madre de mi Señor? ¡Oh 
qué amor tan grande cobraría á esta Señora! 
¡Qué cuidado tendría de ella! ¡Qué pláticas tan 
santas habría entre los dos? ¡Qué pureza de vida 
mMqua angélica y qué conformidad de voluntad 
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des! ¡Cuáa sujeta y 'obedieute estarla la Virgen 
á San José, como á cabeza; cómo le revelarla lo 
particular que le había dicho el ángel en la 
anunciación, y lo que le habla pasado en casa de 
Zacarías! Porque entonces ya era tiempo de ha¬ 
blar, para informarle del misterio á honra j 
gloria del que le había obrado. | D dichoso 
Santo, á quien tan buena compama le ciipo eo' 
suerte! ¡ O dichqsa el alma que los sirve, y apren¬ 
de de ellos su obediencia y caridad! serafi¬ 
nes de la tierra, tan puros como los del cielo, 
que con vuestras alas voláis ligeramente á cum¬ 
plir la divina voluntad! Encended mi cmizon en 
amor de este Señor, para que yo también le sir¬ 
va con la obediencia que ambos le tuvisteis, y 
ame á todos mis hermanos con la pureza de ca« 
ridad con que ambos os amásteis*. 

MEDITACION XXYIII. 

Dd ardor con que la Santísima Virgen deseaba 
el nacimiento de su Hijo. 

^nsideraré los encendidos déseés que tenia 
la Virgen Santísima de ver nacido á su Hijo, y de 
que llegase ya la dichosa hora de su’ partos 
Lo primero por conocer de vista al que no 
splo era hijo suyo, sino también de Dios, y ver 
aquella humanidad aacratísioia qüe^había to* 
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mado de sus entrañas j gozar de su hermosura. 

Lo segundo por adorarle, servirle y regalar* 
le, y hacer con él el oficio de madre en agra* 
decimiento de la merced que la habia hecho de 
escogerla para ello. Y asi con gran ternura diria 
aquello de los Cantares: ¡quién me diese, Hijo 
mió, ut inveniam te forisy et deoscüler te ; que 
te viese yo fuera de este encerramiento que tie* 
oes, para besarte*, regalarte y servirte como 
mereces! 

Lo tercero para que el mundo gozase del 
bien que ella tenia, porque aunque le amaba 
mucho, no le queria para si sola sino para to¬ 
dos , pues habia encarnado para todos; y como 
la esperanza que se dilata aflije al corazón, cada 
dia se le baria un año, aunque por otra parte 
estaria contentísima de tenerle dentro de si, en¬ 
tendiendo que él gustaba de ello. Con estas con¬ 
sideraciones tengo de mover mi corazón , y des¬ 
pertar en él unos encendidos deseos de que este 
Hijo de Dios nazca espiritualmente en mi alma, 
y en la de todos sea adorado, servido y amado, 
repitiendo para esto algunos versos de los Sal¬ 
mos y de los profetas de que usa la Iglesia en 
tiempo de Adviento, como es decirle: despierta. 
Señor, tu potencia, y ven para que me hagas 
salvo. Ojalá rompieses esos cielos y vinieses^ para 
que en tu presencia se deshiciesen todos mis vi¬ 
cios. ¡O cielos, enviad de lo alto este divino 
roGÍol ¡O nubes, lloved para mí al Justo! ¡Y tú 
tierra, ábrete y brota para mí ál Salvador! 
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Muestra9 Señor, tu misericordia, y dame gra¬ 
ciosamente tu salud. A este propósito puedo ha* 
cer algunas oraciones jaculatorias, á semejanza 
de las que estos dias hace la Iglesia en las siete 
antífonas que se cantan en las Vísperas, llamando 
á Cristo nuestro Señor con los nombres que 
tiene en cuanto Dios, ó en cuanto hombre, por 
razón de los oficios que hace en las almas á 
quien visita. Y asi puedo decirle: ¡O sabiduría 
infinita , ven á gobernarme en el camino del 
cielo! ¡O resplandor de la gloria del Padre, ven 
á ilustrarme con el resplandor de tus virtudes! 
¡O sol de justicia, ven á dar luz y calor de vida 
al que está sentado en la sombra de la muerte! 
¡O Rey de reyes, ven á regirme! ¡O maestro de 
las gentes, ven á enseñarme! ¡O Salvador del 
mundo, ven á salvarme! Y á esta forma se pue¬ 
den hacer otras peticiones semejantes, confor¬ 
mándome con el espíritu de la Iglesia en este 
tiem|X). 

Finalmente, puedo espiritualizar los deseos 
de la Virgen y del Hijo que tenia en sus entra¬ 
ñas , avivando el deseo de qu^ los buenos propó¬ 
sitos que hubiere concebido por inspiración d^ 
Espíritu Santo salgan á luz, y se pongan por obra 
en el tiempo, lugar y coyuntura que Dios qui¬ 
siere, conformándome en todo con su santísima 
voluntad : ix>rque como el niño concebido desea 
naturalmente salir á luz á su tiempo, y si no sa* 
le atormenta á la madre y viene á , morir con 
peligro de que también muera ella, asi el buen 
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propósito que el Espíritii Santo me inspira de 
mudar ó mejorar la vida, está como clamando y 
deseando salir á luz á su tiempo; y si |X)r negli¬ 
gencia ó desprecio no se |x>ne por obra, ator<»> 
menta la conciencia con remordimientos, y suele 
ser ocasión de graves caidas, |)ermitiéndelas Dios 
en castigo de haber ahogado el eS|>iritu y el 
buen propósito que procedió de su inspiración. Y 
par esto dice el Es|nrUa Santo, que los deseos 
matan al perezoso; esto es, deseos concebidos eu 

virtud de Dios, y nq cumplidos |x>r pereza propia. 

■ ■ ' 

¡ T 

MEDITACION XXIX. 

De la esperanza que tenia la Virgen nuestra Se¬ 
ñora de conservar su virginidad en el parto. 

■ . /I li 

Se ha de considerar la esperanza certísima 
que tenia nuestra Señcura de que su viiginidad 
no había de padecer detrimento alguno en el 
parto, creyendo firmemente, que como fué Vir«^ 
gen en el concebir al Hijo de Dios sin obra de 
varón, asi lo seria en el parir sin perjuicio de 
su entereza virginal: porque la esperiencia de lo 
pasado la i certificaba de lo futuro, acordándose 
que ambas cosas estaban profetizadas juntamen¬ 
te por Isaías, diciendo: mirad que uña vitrea 
concebirá y paHrá un hijo, cuyo nombre será 
Emanuél ^ que iquiere decir : Dios con nosotros 
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Revolvería estasi palabras dentro de sí, y con 
grande admiración diría: ¿de dónde á mí tanto 
bien, que sea yo esta milagrosa virgen? ¿Que es 
posible que bé yo eooccbido en mis entrañas al 
mismo Hijo que el eterno Padre tiene dentro de 
las soyas? ¿Y que ertá conmigo el Emanuel 
que tantos han deseado tener consigo? ¿Y que 
un daño d^ mi virginklad saldrá de m^para ca- 
tar y morar con todos? Gracias te doy, oiEma* 
Buel benditísimo, por haber escodo á ésta bu-, 
milde virgen por tu madre. ¡Oh si Uegise ya la 
hora de que nacieses! porque aunque salgas de 
mí en cuanto hombre, siempre te quedarás con¬ 
migo en cuanto Dios. Con estos afectos estaría la 
Virgen eti este tiempo, dándola grande alegría 
esta esperanza por el grande amor-que tenia á la 

virginidad. * i-u j 

De áqui procedía, que como estaba libre de 

los temores que tienen otras mugeres preñadas, 
Y de los cuidados del parto, que» suelea darles 
grande penaj ella solo tenia cuidado de aparejar 
TO alma con esclarecidos actos de virtud para 
servir nlejor á su Hijo, y también de prevenir lo 
que era menester para su nacimiento, confor— 
me á su pobreza. Y á su imitación hé yo de apa- 
rejarme para ^1 naciniiento: que espero del Hijo 
de Dios ^ quitando los estoroos que hubiere en 
mi alma, y adornándola con' esclarecidos actos 
de virtud , conforme á ló que habemte dicho 
en los puntos precedentes, y á lo que la; Iglesia 
encarga en estos dias con aquellas palabras que 
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decia San Juan Bautista: aparejad el camino 
para el Señor; todo valle se bincha, todo monte 
y collado se abaje, los caminos torcidos se en¬ 
derecen y los ásperos se allanen, porque toda 
carne ha de ver al Salvador; que es decir: qui¬ 
tad de vosotros los vicios contrarios al Salvador 
que nace, y adornaos con virtudes semejantes á 
las que trae; quitad honduras de pusilanimida¬ 
des, altivez de soberbias, intenciones tor^dasy cos¬ 
tumbres ásperas, procurando todo lo que fuere 
posible levantar vuestro espíritu á loalto oon la 
confianza y abajarle á lo profundo con la hu^ 
mildad, enderezando vuestras intencioiies á lo^ 
celestial sin mezcla de lo terreno, y siendo 
mansos con todos, sin dar ocasión de tropezar á 
ninguno; porque tal es el Salvador que ha de 
nacer, y con tales disposiciones le habéis de re¬ 
cibir. Estas cuatro virtudes contra los cuatro 
vicios contrarios be de procurar para el fin 
dicho, por medio de la Virgen nuestra Señora, 
diciendola: O Virgen Santísima, que con fervor 
rosos deseos esperabas el nacimiento de tu Hijo^ 
y con escelentes obras te disponías para verle y 
abrazarle; negocíame que quite de mi los estor¬ 
bos de su venida, y con gran diligencia me apa¬ 
reje para ella. Amen. 
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MEDITACION XXX. 

Del viage de la Santísima Virgen á Belén. 


Se ha de considerar la jornada de la Virgen^ 
el modo como caminaba y las virtudes que ejer» 
citaba, con deseo de imitarla en ellas; ponde¬ 
rando cómo por ser ella pobre, el camino lar¬ 
go y el tiempo del invierno riguroso, no la fal¬ 
taban trabajos, pero todos los llevaba con ad¬ 
mirable paciencia y alegría. Iba con gran mo¬ 
destia de sus ojos, y el corazón puesto en Dios y 
en el Hijo que llevaba en sus entrañas, con 
quien tenia sus coloquios y entretenimientos, 
como arriba se dijo: si algún rato hablaba con 
su Esposo todo era de Dios, con gran dulzura, 
y no se cansaba aunque iba preñada, {)orque 
el Hijo no era cargoso, y la esperanza de verle 
presto nacido la daba grande alegría y gusto 
salir de Nazaret, porque con mayor quietud 
gozaria de su Hijo naciendo fuera de ella. O 
Virgen benditísima, no es menester deciros co¬ 
mo á la Esposa que os deis prisa á caminar, 
pues ya pasó el invierno, y cesó la lluvia, y han 
salido las flores del verano, porque las ganas de 
padecer y obedecer os hacen caminar en el ri¬ 
gor del invierno, para que nazca la flor de Jesé, 
en quien está nuestro descanso. Oh quién pudiera 
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imitar las virtudes que en este camino ejercitas¬ 
teis, acompañando vuestros pasos en espíritu, 
ya que no me fue concedido hacerlo con el 
cuerpo. 

Consideraré la entrada de la Virgen en Be¬ 
lén , la cual fue en ocasión de tanto concurso 
de gente, que no halló quien la hospedase, ni 
en el mesón hubo aposento donde estuviese; y 
asi le fue forzoso recogerse á un pobre establo 
de animales, trazándolo asi la divina Providencia 
para que el Hijo de Dios entrase en el mundo 
mendigando y padeciendo, sin haber quien se 
compadeciese de su trabajo. 

Sobre este paso se ha de ponderar la esce- 
lencia del Señor, que busca posada para nacer 
y no la halla; la ceguedad de los hombres, que 
no le conocen ni se la dan; los bienes de que se 

E rivan por no se la dar; y cómo escoge para sí 
} peor del mundo, sacando afectos y sentimien¬ 
tos tiernos de todo esto. 


MEDITACION XXXI. 

Reflexiones sobre el estado de pobreza á que se 
tíó reducida la Santísima Virgen cuando dió á 
luz cU Hijo de Dios. 

Ponderaré cómo los hombres del mundo 
tienen palacios y casas muy acomodadas, y los 
ricos de Belén estaban muy abrigados y aposen- 
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lados á su gusto; y el Hijo del eterno Padre, 
Señor de todo lo criado, viniendo á buscar posa¬ 
da y en su propia ciudad, donde era natural, y 
entre los de su tribu y familia, no halla quien 
le hospede. ¡O Verbo eterno encarnado, cuán 
presto comienza el mundo á desecharte habiendo 
tú venido á remediarle! Ya puedes decir que 
las raposas del campo tienen cuevas y las aves 
del cielo nidos donde pongan sus huevos y crien 
sus hijuelos; pero el Hijo del hombre y su po¬ 
bre Madre no hallan donde reclinar su cabeza. 
Las raposas te echan de sus cuevas, porque los 
astutos y ricos de la tierra aborrecen tu sim¬ 
plicidad y pobreza; las aves no te admiten en 
sus nidos, porque los nobles y soberbios del 
mundo desprecian tu humildad y bajeza; y asi 
te vas al pobre y humilde establo, donde el 
buey conocerá á su poseedor y el jumento deja¬ 
ré su pesebre por darle á su. Señor. O Señor de 
los señores y poseedor de todo lo criado, echa 
de mi alma las raposerías astutas y las volate¬ 
rías soberbias que la ocupan, para que tú ha¬ 
lles posada dentro de ella. 

De aqui subiré á considerar cómo la causa 
de no hallar posada Cristo en Belén era la igno¬ 
rancia de aquella gente, porque llegando Dios 
á sus puertas no le conocían ni sabían el bien 
que les viniera si le admitieran, admitiendo otros 
huéspedes de quien podían recibir poco 6 nin¬ 
gún provecho. ¡Oh cuán dichoso fuera el que hos¬ 
pedara á este ^ñór para que naciera en su ca- 
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sa! ¡ Qué de riquezas espirituales le diera! ¡Cuán 
bien le pagara el^ hospedaje, como le pagó á 
Marta y á Zaqueo! ¡Óíi cuán dichosa sería mi al¬ 
ma si acertase á hospedar á este Señor y darla 
lugar para que haciese espirilualmUote en ella! 
O Dios infinito, que rodeas las puertas de mi 
corazón llamando con inspiraciones para que te 
abra, con deseo de entrar en él para enrique¬ 
cerle con los dones de tu gracia., no permitas 
que te cierre la puerta por no conocerte, ó te 
despida por no estimarte. Ven, Señor, ven y lla¬ 
ma, que yo te abriré y te daré la mejor pieza de 
mi casa, que es mi corázon, pa^a que descanses 
á tu voluntad en ella. 

Finalmente, tengo de ponderar la paciéneia 
con que la Virgeo y San José llevaron aquel 
trabajo y desamparo, y eon cuánta alegría su¬ 
frieron los desvíos de los que los desechaban por 
ser pobres , y con qué güsto se recogieron al es¬ 
tablo, tómiando para sí el lugar mas desechado 
dé la tierra^ Con lo cual maravillosamente her¬ 
manaron ihumildad y pobreza con paciencia y 
alegríel, á cnya iláilacioh procuraré desear para 
mí lo jieon y mas< despreciado del mundo , lle¬ 
vándolo con alegría cuando kne cupiere en suer¬ 
te, pues nó hay süerte ntiejor que imitar á estos 
gloriosos santos, pomo ellos imitaron á Crista 

i: ; ' • • 
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MEDITACION XXXII. 

D$l nacimiento de Jesucristo en el portal de Belén. 


Ponderaré cuán liberal se mostró eotoaces 
con su Madre, á la manera que un hombre po» 
deroso y rico, cuando se ha hospedado en casa 
de un aldeano pobre y se le ha hecho buen hos¬ 
pedaje, no por interés sino por servirle, suele 
á la despedida pagárselo muy bien y darle al^ 
guna preciosa dádiva, ó por agradecimiento ó 

C or limosna: asi también, como la Virgen habia 
echo á su Hijo tan buen hospedaje nueve me¬ 
ses, al tiempo que quiso salir de la posada la 
dió dones riquísimos de gracia, una altísima 
conlemplacion de aquel misterio y unos júbilos 
de alegría estraordinarios, en lugar de los dolo¬ 
res q:ue otras mugeres suelen sentir cuando es¬ 
tán de parto; porque no era razón que quien 
no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese 


dolor en el parir; y aunque consigo no dispen¬ 
só en lo que era padecer dolores, quiso que su 
Madre en este caso no los padeciese. De la mis¬ 
ma manera puedo considerar, que cuando entra 
Cristo nuestro Señor sacramental mente en noso¬ 


tros, á la primera entrada nos da la gracia sa¬ 
cramental; y sí le hacemos buen hospedaje, 
antes de la salida nos da ricas joyas de afectos 
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de devoción y contemplación y júbilos de ale* 

S [ría, como quien paga el buen hospedaje que 
chacemos, ror tanto, alma mia , mira cómo 
hospedas á este huésped soberano, para que te 
deje rica y harta con los dones del cielo. 

Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor, por la 
misma causa quiso salir del vientre de su Ma¬ 
dre con un modo milagroso, sin que ella pade¬ 
ciese detrimento en su virginidad, porque no 
era razón saliese de la casa donde tan buen hos¬ 
pedaje le habían hecho con daño de la entereza 
que tenia; honrando con esto á su Madre, y 
avisándonos á todos, que por hospedarle y ser¬ 
virle no recibiremos detrimento, haciendo si 
fuere menester para ello algún milagro; porque 
quien no le hizo para preservarse á si de pade¬ 
cer , suele hacerle para preservar de ello á sus 
escogidos cuando les conviene. O maestro sobe¬ 
rano , cuán bien me enseñáis c6n este ejemplo 
la condición del verdadero amor , que es riguro¬ 
so para sí y blando con otros; para sí quiere los 
rigores por afligirse, y para él prójimo los favo¬ 
res por regalarle: ayudadme con vuestra copio¬ 
sa, gracia, para que en ambas cosas imite vues¬ 
tra encendida caridad. 
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MEDITACION XXXUI. 

De ¡os sentimientos de S. José g de la Virgen Sma. 
en el acto del nacimiento del Salvador. 


Se ha de considerar lo que hizo la Virgen 
santísima cuando por aquellos júbilos conoció 
que era llegada la hora del parto, ponderando 
sus afectos ^ sus obras y sus palabras. 

Porque recojióndose á un rincón del portal, 
puesta en altísima contemplación, parió á su 
Hijo unigénito, y luego le tomó en sus brazos. 
¡Oh qué contento y alegría recibió con aquella 
primera vista, no parando en la hermosura que 
miraba por defuera en el cuerpo, sino pasando 
á la belleza del alma y de la divinidad! Por una 
parte le abrazaba y besaba con amor como á 
su hijo, y por otra se encogía y retiraba con hu¬ 
mildad mirando que era Dios, porque con es¬ 
tos dos brazos quiere Dios ser abrazadoi; esto es, 
con caridad y humildad, con amor y reverencia: 
y lo mismo tengo yo de hacer espiritualmente, 
tomándole como en mis brazos, amándole y re¬ 
verenciándole, acercándome con amor y enco- 
.giéndome con humildad. 

Hecho esto, la Virgen envolvió á su Hijo en 
los pañales y mantillas que tenia aparejadas, y 
reclinóle en un pesebre con afecto de humildad, 
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teniéndose por indigna de tenerle en sus brazos; 
é hincadas las rodillas le adoró como á Dios y 
señor suyo, y hablaria con él amorosamente, 
porque estaba cierta que la entendía. Dióle gra¬ 
cias por la merced que habia hecho al género 
humano en haber venido á redimirle. También 
le díó gracias por haberla tomado por madre 
suya sin sus merecimientos, y allí se ofreció á 
servirle con todo su cuerpo y alma y fuerzas, em¬ 
pleándolas todas en su servicio; y todo esto diria 
con unas palabras y afectos amorosísimos y tier* 
nisimos, los cuales son mas para sentir que para 
poderse esplicar. 

Lo mismo baria el santo José, adorando al 
niño, agradeciéndole la merced que le hizo en 
tomarle por su ayo, y ofreciéndose á servirle muy 
de veras. Y lo mismo tengo de hacer yo en com¬ 
pañía de estos santos con entrañable agradecí* 
miento, ofreciéndole mi cuerpo y alma con to¬ 
das mis potencias. ¡O dulcísimo y soberanísimo 
Señor, qué gracias os podré dar por tan gran 
merced como me habéis hecho en venir á reme¬ 
diarme hecho niño en tanta pobreza! ¡ Oh quien 
se hallara presente en aquella hora para serviros 
en vuestra niñez 1 iqui me presento en espíritu 
delante de vuestra magestad, y os ofrezco lo que 
toy,pii«edoy valgo, para emplearlo todo en vues¬ 
tro servicio; aceptad esta buena voluntad, y dad¬ 
me gracia para ppnerla por obra. 


Digitized by VjOOQIC 



124 

MEDITACION XXXIV. 

Sobre estas palabras del Evangelio ; ^^Maria 
conservaba todas estas cosas confiriéndolas en su 
corazón**^ 

Cerca de esta verdad es bien ponderar cua¬ 
tro suertes de personas que hubo en Belén y su 
comarca, y el modo como se hubieron cerca de 
este nacimiento del Hijo de Dios, aplicándolo á 
mí mismo para mi provecho. 

Unos no asomaron al portal de Belén, y 
aunque oyeron lo que decían los pastores y se 
admiraban de oirio , con todo eso no leemos 
que se moviesen á ir á verlo, embebidos en 
sus ocupaciones y negocios, como muchos aho¬ 
ra no acuden á contemplar estos misterios, de 
pereza y por acudir á otras cosas de su gusto. 

Otros acaso entraban eo aquel portal como 
de paso, pero ni conocian al niño ni á la madre, 
ni reparaban en mas de aquel esterior que veiau, 
y pasaban adelante. Tales son los que asisten á 
estos misterios con fe muerta, sin reparar ni 
ahondar lo que hay en ellos, y asi ningún prove¬ 
cho sacan. 

Otros, como fueron los pastores, entraron 
movidos de Dios, y con viva fe adoraron al niño 
y sacaron grandes provechos; pero no^'Se que¬ 
daron allí, sino volviéronse á su oficio, alaban¬ 
do á Dios y pregonando sus maravillas. Tales 
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son los justos que á tiempos se dan á la oración 

Í r contemplación de estos misterios, y de allí sa- 
en á cumplir sus obligaciones y predicar lo que 
han conocido de Dios, moviendo á otros para 
que le busquen y conozcan. 

Otros finalmente, como San José y la Virgen, 
siempre estuvieron en el portal, asistiendo al 
niño y sirviéndole con amor, y conservando en 
la memoria todo lo que veian y oian, confirién¬ 
dolo en su corazón. ¡Oh qué conferencia tan di¬ 
vina baria la Virgen de todo esto! Cohferia lo 
que era Dios en el cielo con lo que tenia aquel 
niño en la tierra; lo que dijeron los profetas 
con lo que miraba con sus ojos; lo que el ángel 
y pastores le habian dicho con lo que tenia pre¬ 
sente en aquel pesebre; y esta conferencia no 
era seca sino tierna , llena de grande admira¬ 
ción y de afectos fervorosos de devoción, y en esto 
gastó los ocho dias hasta la circuncisión. A esta 
Señora iilnitan los que se dedican despacio al-> 
gunos dias á la contemplación de estos misterios, 
haciendo estas conferencias espirituales dentro de 
sus corazones. Dichosos los que de esta manera 
pueden y saben asistir al niño en el pesebre. O 
Virgen soberana, enseñadme á conferir dentro 
de mi mismo lo que la fe me dice de vuestro 
Hijo y lo que vos conferiades de él en vuestro 
corazón, para que imprimiéndolo en mi espíritu 
nunca me aparte de su presencia, ocupándome 
en conocerle, amarle y servirle por todos los si¬ 
glos. Amen. 


Digitized by \ jOOQ IC 



136 


MEDITACION XXXV. 

De la circuncishn del Niña Jesús. 


Lo primero se ha de considerar cómo al octa¬ 
vo dia del nacimiento, la Virgen y San José de¬ 
terminaron circuncidar al niño, en cumpli¬ 
miento de la ley que ponía precepto á los padres. 

En lo cual se ha de ponderar, lo primero 
la obediencia de la Virgen y de San José tan 
puntual y pronta á este precepto, con saber que 
la ejecución de él había de ser penosa y dolorosa 
al niño que tanto amaban; pero la voluntad de 
Dios ha de ser sobre todo , la cual estimaba tan¬ 
to la Virgen , que si fuera menester ella misma, 
como otra Sófora, tomara el cuchillo y circunci^ 
dara á su Hijo. Algunos dicen que ella le cir¬ 
cuncidó, otros que San José; lo cierto es que es¬ 
taban aparejados para hacer todo lo que juzga¬ 
ran ser mas agradable á Dios. 

Lo segundo ponderaré la caridad y devoción 
de la Virgen, la cual sin duda quiso hallarse 
presente á este espectáculo, lo uno para acariciar á 
su Hijo y curarle la llaga como quien tanto le 
amaba, lo otro para recoger la preciosísima san¬ 
gre que alli se derramaba y guardar el pedacito 
de carne que se cortaba, poraue sabia que era 
sangre de Dios y de inmenso valor. ¡Oh con cuán- 
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ta devoción la besaría con su boca y la guardaría 
en su pecho! ¡ Oh qué requiebros de amor diría 
á esta sangre preciosísima, y cómo pediría al Pa¬ 
dre Eterno que por ella perdonase al mundo, su¬ 
plicándole , si era posible, se cooteiHáse con esta 
sola, pues tanto valia! También baria sus colo¬ 
quios con el Espíritu Santo, cuya esposa era, 
diciéndole lo que dijo Sófora á Moisés estando en 
un mesón cotí su hijo: ¡O Espíritu santísimo, cómo 
sois para mí esposo de sangre, queriendo que se 
derrame la sangre de mi Hijo, bañando con ella 
sos sagrados pies! mas no por eso os dejaré yo oo- 
ma Sófora dejó á Moisés, porqueestimomas vues¬ 
tra noluntad que la áiia , aunque sea menester 
derramar mi propia sangre por cumplirla. 

Por otra parte estaría la Virgen atravesada 
de compasión y dolor por lo que su Hijo padecia. 
Lloraría con el por verle llorar y por la causa 
que lloraba, diciendo i ¡ O peeado original, cuán 
caro cuestas á mi Hijo! ¡O culpa del Adan ter¬ 
reno, cuán amarga eres á este Adau celestial! 
¡Oh, Virgen beudítísiiiia, si pudiese vo acompaña¬ 
ros en este lloro, llorando mis culpas para al¬ 
canzar remedio de ellas pmr virtud de la san¬ 
gre de vuestro Hijo! 


■ 1 
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MEDITACION XXXVI. 

De la imposición del nombre de Jesús. 

\ 

Se ba de ponderar cómo la Virgen nuestra 
Señora declaró en la circuncisión el nombre que 
su Hijo babia de tener, cuyas escelencias cono¬ 
ció {lerfectisimámente después que el ángel se 
le reveló, y en su corazón las rumiaba y couferia; 

{ ' asi en este dia con suma reverencia y devoción 
e tomó en su boca y dijo: Jesús será tu nombre. 
Oh qué alegría tan grande sintió la Virgen sacra¬ 
tísima cuando esta primera vez pronunció este 
dulcísimo nombre de Jesús, y no solo ella , sino 
el glorioso San José y los demás que e8tabaQ> 
presentes y oyeron este nombre, sintieron una> 
suavidad y fragancia celestial, porque entoimes 
comenzó á cumplirse lo que está escrito en loa 
Cantares: su nombre es como oloroso ungüento; 
derramado, y por esto las doncellas le amarán* 
Hasta esta bora este suavísimo nombre uo echaba 
olor de sí por haber estado encerrado y éncu- 
bierto; ahora que se maniféstó derramó suaví* 
sima fragancia, alegrando, confortando y aficio¬ 
nando las almas puras y castas que le pronuncia¬ 
ron ó le oyeron, las cuales se encendieron en 
amor de este Señor por la dulzura de su santo 
nombre, pero mas que todas la Virgen sacratí- 
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sima nuestra Señora, por ser mas pura y lim¬ 
pia , y conocer mejor los misterios soberanos de 
este nombre. Oh con qué gusto repetiria esta Se¬ 
ñora aquellas palabras de su cántico: engrande¬ 
ce mí ánima al Señor, y mi espíritu se alegra 
en Dios, mi Jesús y mi salvador, porque ha hecho 
en mi cosas grandes el Todopoderoso y su santo 
nombre. O Virgen soberana, suplicad á vuestro 
Hijo imprima en mi corazón la estima y amor 
de este santo nombre que imprimió en el vues¬ 
tro. O nombre dulcísimo, derrama sobre mí tu 
fragancia celestial, para que mi alma flaca, en¬ 
ferma y miserable, se conforte y sane con ella, 
y sea libre de las miserias en que está, gozando 
el fruto de su copiosa salvación. 

Lo último se ha de ponderar cómo este niño 
benditísimo aqeptó el nombre y oficio de Salva¬ 
dor y se gozó con él, ofreciendo con sumo gus¬ 
to á su eterno Padre volver por la honra de 
este dulcísimo nombre, y cumplir enteramen¬ 
te todo lo que significaba para bien de los hom¬ 
bres. Gracias te doy, ó buen Jesús, por esta 
voluntad que tuviste de salvarnos , aceptando 
el oficio con el nombre de Salvador: cúmplela. 
Señor, en mi con eficacia; y pues eres Jesús, 
Esto mihi Jesús , sé para mí Jesús, sé mi Sali¬ 
vador. 
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MEDlTAaON XXXVIL 

De la adoración de los Magos. 


Llegando los Magos á Belén paró la estre¬ 
lla sobre el lugar donde habia nacido el Rey 
que buscaban, y entrando hallaron al niño 
con su Madre. 

En este suceso consideraré, lo primero la 
novedad y admiración grande que causó en los 
Magos ver parar la estrella sobre un lugar tan 

E obre y vil como a^uel establo , porque como 
orabres y tan principales» pensarían que aquel 
Rey habia nacido en algún palacio, ó en la 
mejor casa de la ciudad, donde suelen aposen¬ 
tarse los demás reyes; pero ilustrados con la luz 
interior, reconocieron que la grandeza de aquel 
Rey no se mostraba en las cosas pomposas de 
este mundo sino en el verdadero desprecio de 
ellas, y asi rindieron su juicio al testimonio de 
la estrella esterior. O Rey benditísimo, pues ya 
comenzáis á triunfar del mundo cautivando los 
entendimientos de los sabios en servicio de vues¬ 
tra fe, cautiva el mió con grande fuerza, para 
que yo triunfe del mundo, despreciando cuan¬ 
to hay en él por vuestro amor. 

Lo segundo, ponderaré el misterio de aque¬ 
llas palabras: hallaron al niño con su madre; 
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lo cual se dijo también de los pastores, para 
significar que regularmente no se hallaba Jesús 
sin su Madre ni su Madre sin Jesús, porque 
quien es amigo de Jesús luego es devoto de su 
Madre, y quien es devoto de su Madre alcanza 
la amistad con Jesús; y pues los dos andan tan 
unidos, tengo de señalarme en el amor y servi¬ 
cio de ambos, para que el amor del uno me 
confirme y perfeccione en el amor del otro. 

Luego tengo de considerar el coloquio tan 
dulce que tuvieron los reyes con la Virgen, dán¬ 
dola cuenta de la estrella que habian visto en 
Oriente y de lo que les habia pasado en Jerusa- 
lén, ponderando cómo se ofrecerían á su servi¬ 
cio, cuán admirados estarían de ver la santidad 
que en aquella Señora resplandecia, y de ver la 
|)obrcza del lugar en que estaba. Y aunque San 
José no estuvo presente á la primera entrada, 
para que entendiesen los Magos que el niño no 
tenia padre en la tierra, pero poco después ven¬ 
dría y tratarían con él de las mismas cosas. ¡Oh 
qué contenta estaría la Virgen oyéndolas! ¡Y 
cómo las conservaría en su memoria para con¬ 
ferirlas á sus solas! ¡ Cómo agradecería á los 
Magos el trabajo que habian tomado en venir á 
adorar á su Hijo, y qué cosas tan divinas les di¬ 
ría para confirmarlos en la fe! ¡O Reina de Sa- 
bá, que en persona de estos reyes hijos tuyos 
vienes de nuevo con dones á ver el verdadero 
Salomón, cuán admirada quedaste contemplando 
la verdadera sabiduría que resplandecia en su 
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pobre casa y en su pobre compañía! ¡ Oh con 
qué aféelo dirías« mirando á la Virgen y á José: 
Bienaventurados son. Señor, estos siervos tuyos, 
que asisten siempre delante de ti, aprendiendo 
de tu infinita sabiduría! O Virgen soberana, 
mas sábia que la Reina de Sabá, que como maes¬ 
tra enseñábais hoy á los sabios la sabiduría 
del cielo que no alcanza el mundo: enseñádmela 
para que acierte á servir á vuestro Hijo, como 
estos nuevos discípulos suyos y vuestros le sir¬ 
vieron. 


MEDITACION XXXVIII. 

I 

De la purificación de la Virgen. 

IVlandaba la ley antigua que la muger que 
hubiese concebido por obra de varón, si paria 
niño estuviese cuarenta dias recogida en su ca¬ 
sa como inmunda; y al fin de ellos fuese al tem¬ 
plo á purificarse, ofreciendo por su pecado un 
cordero y una tórtola; y si era pobre un par 
de tórtolas ó palominos, pidiendo al sacerdote 
que rogase á Dios por ella. Esta ley cumplió la 
Virgen con ejercicio de admirables virtudes: 
e8|)ecialmente ejercitó seis, como seis hojas de 
azucena blanquísima, por las cuales le cuadra 
muy bien lo que dijo el Esposo celestial: como 
lirio y azucena entre las espinas, asi es mi ami¬ 
ga entre las hijas. 
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La primera virtud fue grande amor al re-> 
cogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley 
no lo mandára gustara ella de estar aquellos 
cuarenta dias en su rincón, atendiendo solamen* 
te á contemplar las grandezas de su Hijo y á 
criarle, con el cual estaba tan harta y contenta, 
que no echaba menos la compañía de todo el 
mundo. 

La segunda fue grande amor á la pureza y 
limpieza de corazón, dando de ello muestras» en 
que con ser purísima gustó de purificarse roas, 
guardando la ley de la purificación, para que 
pudiese decir de ella su amado; toda eres her* 
mosa, amiga mia, y no hay en ti mancha alguna. 

La tercera virtud fue heroica obediencia, 
porque con sáber que no estaba obligada á guar* 
dar esta ley, pues no había concebido por obra 
de varón, quiso con todo eso cumplirla entera-* 
mente , como cumplió su Hijo la ley de la cir* 
concisión, por conformarse con las demás inu<* 
geres y por guardar las leyes comunes de todas, 
sin querer exención, ni privilegio, ni dispensa* 
cion, ni usar de epiqueyas ó interpretaciones 
aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. Y 
asi, cumplidos los cuarenta dias, con gran pun* 
tualidad y presteza se puso en camino para Je- 
rusalen, con rara modestia y alegría, gozan* 
dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, de 
cuyo ejemplo aprendia este modo de obediencia. 

La cuarta virtud fue rara humildad en 
querer ser tratada como inmunda y como quien 
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tenia necesidad de purificarse, como si no fuera 
Virgen, mostrando en esto grande amor á la 
pureza y humillación, con cuyo ejemplo me con¬ 
fundiré de verme tan soberbio y deseoso de que 
me tengan por limpio y santo, siendo por otra 
parte pecador, y tan sucio y abominable que mis 
justicias (como dijo el profeta Isaías) son como 
paño manchado con asquerosa sangre. 

La quinta virtud fue grande amor á la po¬ 
breza, hermana de la humildad; porque po¬ 
diendo quizá con el oro que le dieron los Reyes 
Magos comprar un cordero y ofrecerle como las 
uiugeres ricas y nobles lo bacian, ella quiso 
tratarse como pobre y ofrecer el sacrificio que 
estaba señalado para los pobres, que eran dos 
tórtolas ó dos palominos. 

iLa sesta fue gran devoción y reverencia con 
que>dió esta ofrenda al sacerdote, pidiéndole con 
grande humildad rogase á Dios por ella, siendo 
ella tal que podia rogar por todos; y como la 
azucena dentro de las seis hojas encierra otras 
seis varitas con sus pezones dorados, así la Vir¬ 
gen con estas seis virtudes juntaba varios afectos 
de intención pura y derecha de la gloria de Dios, 
encendidos con el fuego de la caridad y resplan¬ 
decientes con el oro de la celestial sabiduría. O 
Virgen sacratísima, gózome de veros tan rica de 
virtudes y tan diligente.y cuidadosa en ejercitar¬ 
las: ahora veo con cuánta verdad sois azucena 
entre las espinas, porque en vuestra compara¬ 
ción nosotros estamos denegridos y afeados con 
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las espinas de nuestros pecados, y vos sois azu¬ 
cena blanquísima y purísima con las seis hojas 
de estas soberanas virtudes. Bien se ve, ó Beina 
soberana, que siempre contemplábais al Rey 
recostado en su pesebre y en vuestro regazo, 
pues vuestro espíritu, como nardo, dió su acos* 
tumbrado olor por imitarle, brotando olor sua-» 
vísimo de pureza, humildad y obediencia, en¬ 
cendidas con fuego de caridad. Alcanzadme, 
Señora, que yo le mire y os mire con tal espí¬ 
ritu que brote semejante olor. Amen. 

MEDITACION XXXIX. 

María presenta al Señor lu dwino Hijo. 


Mandaba también la ley, que todos los pri¬ 
mogénitos de los hebreos fuesen ofrecidos á Dios 
como santos, en reconocimiento de la merced 
que les hizo en sacarles de Egipto matando en 
una noche todos los primogénitos de los egipcios* 
Y en cumplimiento de esta ley la Virgen nues¬ 
tra Señora llevó á su Hijo al templo para ofre¬ 
cerle al eterno Padre. 

Aqui he de considerar, lo primero el espíri¬ 
tu y devoción con que la Virgen hizo esta ofren¬ 
da en su nombre y en nombre de todo el linage 
humano, diciendo al eterno Padre: Veis aqui, ó 
Padre eterno, ó vuestro Hijo unigénito en cuan- 
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to Dios y primogénito ipio en cuanto hombre, el 
que era representado por todos los primogénitos 
que hasta aqui se os han ofrecido, y cuya ofrenda 
habéis tanto deseado; yo os le ofrezco con todo 
mi corazón en hacimiento de gracias de habér* 
mele dado, pues no tengo cosa mas copiosa que 
ofreceros: vuestro es, tomadle para vos, en quien 
estará roas bien empleado que en mí. También 
os le ofrezco por la salud y redención de todo el 
mundo en olor de suavidad. Recibid, Dios mió, 
esta ofrenda mas copiosa que la de Abel, mas 
suave que la de Noé, mas santa que la de Abra- 
ham y roas escelente que todas las que ordenó Moi¬ 
sés, y por ella os suplico perdonéis á todos los mor¬ 
tales y los admitáis en vuestra gracia y amistad. 
¡Oh .cuánto se agradarla el Padre eterno de esta 
oblación, asi por la devoción - de la persona 

3 ue la hacia como por la santidad de la ofren- 
a que le daba! * 

Lo segundo consideraré el espíritu con que 
este niño benditísimo se ofreció á sí mismo en 
el templo á su eterno Padre. Veis aquí (diria). 
Padre eterik), á vuestro Hijo unigénito, que se 
hizo hombre para obedeceros y viene al templo 
por honraros; aqui me presento delante de 
vuestra magestad, y me ofrezco á vuestro servi¬ 
cio y al cumplimiento de vuestra voluntad. Y 
porque ni la muerte de tantos primogénitos co¬ 
mo perecieron en Egipto, ni la ofrenda de los 
primogénitos de Israel os ha sido acepta por 
Ja salud de los hombres, yo me ofrezco á morir 
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por ellos, para que mi muerte y el sacrificio de 
mi sangre aplaque vuestra ira, y libréis á vues* 
tro pueblo de la servidumbre del pecado. De este 
modo cumplió aqui lo que dice San Pablo: Qui 
dilexit nos , et tradidit semetipsum hostiam et 
Mationem Dea in odorem suañtatis; el que 
nos amó y se entregó á sí mismo en hostia y 
ofrenda á Dios en olor de suavidad. Y es de creer 
que esta ofrenda sucedió por la mañana, al 
tiempo que en el templo se ofrecia el sacrificio 
del cordero que llamaban matutino, para que 
tuviesen correspondencia la figura con lo figu¬ 
rado. Oh cuán suave fue esta ofrenda al Padre 
eterno, y cuán contento quedó con ella como 
quien la estaba deseando, porque las ofrendas de 
los otros primogénitos no eran de valor alguno 
sino en cuanto representaban esta. 

Lo tercero he de imaginar, que aunque 
Cristo nuestro Señor hizo esta ofrenda por todos 
los hombres, pero también la hizo particular¬ 
mente por mí, teniéndome presente en su me¬ 
moria y corazón. Y con esta consideración den¬ 
tro del templo de mí alma me presentaré en es¬ 
píritu delante del Padre eterno, y en compañía 
de la Virgen y del mismo niño se le ofreceré 
en hacimiento de gracias de habérmele dado por 
redentor y maestro, suplicándole acepte esta 
ofrenda, y por ella me reconcilie consigo y me 
haga participante de sus dones. O Padre sobera¬ 
no, con todo el afecto de mi corazón os ofrezco 
á vuestro Hijo unigénito; y aunque por ser yo 
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el que le ofrezco merezco ser desechado, pero 
por ser tal la ofrenda espero ser admitido. Re¬ 
cibidla , Señor, en olor de suavidad, y por ella 
concededme perdón de mis pecados, para que 
con limpio corazón pueda parecer en vuestra 
presencia en el templo de vuestra gloria* Amen. 

MEDITACION XL. 

De la profecía del anciano Simeón á la San¬ 
tísima Virgen. 


£1 mismo dia que la Virgen llevó á su Hijo 
al templo, el santo Simeón, inspirado y movido 
por el Espíritu Santo, fue también allá, y vién¬ 
dolos entrar conoció con luz del cielo que 
aquel niño era Cristo, y tomándole en sus bra¬ 
zos bendijo á Dios diciendo: ahora , Señorde¬ 
jas á tu siervo en paz, según tu palabra, por¬ 
que han visto mis ojos á tu Salvador, &c. 

Ponderaré el contento que tenia la Virgen 
viendo á su Hijo conocido y reverenciado, oyendo 
las maravillas que de él se decian, pues (como 
dice el Evangelista San Lucas) ella y San José 
se admiraron de oirlas, glorificando al eterno 
Padre por el conocimiento que de ellas daba á 
los hombres. 

Estando la Virgen en medio de este gozo, 
bendiciéndola Simeón , con espíritu profético la 


Digitized by VjOOQIC 



139 

dijo: mira que este niño está puesto para caída 
y levantamiento de muchos en Israel, y por se¬ 
ñal á quien se ha de contradecir, y tu misma 
alma será traspasada de un cuchillo, para que 
se descubran los pensamientos de muchos cora¬ 
zones. 

Cerca de esta profecía consideraré, lo prime¬ 
ro las trazas de Dios en aguar los contentos de 
la Virgen, porque cuando estaba mas gozosa de 
la honra que se hacia á su Hijo, quiere descu¬ 
brirla los trabajos que ha de padecer el niño y 
el cuchillo de dolor que por su causa ha de tras¬ 
pasar su alma, para que desde luego comenzase 
á traer atravesado aquel cuchillo y gustase la 
amargura de la pasión. ¡O Dios sapientísimo y 
amorosísimo, cuán amigo sois de dar á vuestros 
escogidos estas mezclas de consuelos y descon* 
suelos! Una vez los levantáis hasta el cielo y luego 
los abatís basta el abismo; ya llagáis su corazón 
con heridas de amor, ya con cuchillo de dolor, 
mostrando en lo uno y en lo otro la profundi¬ 
dad de vuestra sabiduría y la dulzura de vues¬ 
tra caridad: y pues asi lo habéis trazado, véis^ 
me aquí aparejado para todo; atravesad el cu¬ 
chillo como quisiereis por mi alma, con tal que 
sea contado en el número de vuestros escogidos. 

Lo segundo ponderaré las dos cosas memo¬ 
rables que Simeón profetizó del niño. La prime¬ 
ra que está puesto para resurrección y caída de 
muchos, porque muchos por su causa se levan¬ 
tarían del pecado á granae alteza de santidad, 
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y otros por no querer aprovecharse de su yenida 
vendrían á caer en el abismo de la maldad. De 
lo cual ellos tienen la culpa, ]>orque Cristo núes* 
tro Señor, cuanto es de su parte para todos quer- 
ria ser resurrección y no piedra de tropiezo para 
alguno. La segunda es que sería señal nueva, 
prodigiosa y admirable; pero señal á quien con¬ 
tradirían sus enemigos, resistiendo á su doctrina, 
calumniando sus milagros y persiguiendo su vi¬ 
da hasta ponerle en una cruz , adonde seria se¬ 
ñal de vida para los escogidos y de condenación 
para los reprobados, en cuya virtud se descu¬ 
briría la fidelidad y lealtad de los discípulos que 
estaba encubierta en sus corazones. 

Ponderando estas dos cosas que basta hoy 
duran, tengo de espantarme de los juicios de 
Dios en este suceso, y compadecerme de la per¬ 
dición de tanta multitud de infieles y malos cris¬ 
tianos, procurando que el cuchillo de dolor 
traspase mi alma como traspasó la de la Virgen, 
y juntamente suplicando á este Señor que su 
venida no sea para mi caída sino para mi resur¬ 
rección ; y que sea para mí señal de vida á 
quien crea, espere, ame é imite en ser uno de 
los discípulos que ¿l llama por Isaías señal y 
prodigio, procurando que mis palabras y obras 
sean admirables como las suyas. Y si de aqui se 
siguiere que muchos me contradigan y persigan, 
tengo de gozarme de esto, tomándolo por pren¬ 
das de ser muy favorecido de Dios, pues tan se¬ 
mejante me hace á su Hijo. 
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MEDITACION XLI. 

Dh ángel se aparece en sueños á San José. 

El ángel del Señor apareció á José en sue¬ 
ños y le dijo: toma al niño y á su madre y huye 
á Egipto, y estáte alli hasta que yo te diga otra 
cosa, porque Herodes ha de buscar al niño para 
matarle. 

Sobreestá revelación se ha de ponderar quién 
pone esta obediencia, quién la intima , á quién 
se pone y con qué palabras. Quien principal¬ 
mente pone este mandato es el Padre eterno, 
para manifestar la providencia que tiene de su 
Hijo unigénito; porque puesto caso que habia 
determinado que muriese por los hombres, y 
no era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de 
defenderle, en señal de que también le tenia de 
los demás hijos adoptivos por el amor que tiene 
á este hijo natural. 

El que declaró esta ordenación fue un án¬ 
gel en nombre del mismo Dios, porque quiere 
su magostad nos acostumbremos á obedecerle 
en sus ministros, cuyo oficio es, no solamente 
hacer la divina voluntad, sino declararla á otros 
en su nombre. Y por esto dijo de ellos: quien á 
vosotros oye á mí me oye; y por esta causa 
también dice por Malaquias, que el Sacerdote es 
ángel del Señor, de cuya boca se ha de oir lo que 
Dios manda. 


Digitized by Google 



U2 

De aquí es que esta obediencia se intimó 
á San José y no á la Virgen , jxirque José era ca¬ 
beza de aquella familia, y queria Dios que la 
Virgen obedeciese al santo José en lo que él 
decia haber oido del ángel, y se dejase gobernar 
por él. Y asi lo hizo, porque como erá humilde 
y obediente, no reparó en que no se hubiese 
dado el aviso á ella sino á su Esposo, ni vana¬ 
mente se preciaba de que la hablase Dios ó sus 
ángeles, como la otra María que dijo: ¿Por ven¬ 
tura habla Dios por Moisés solo y no también 
por nosotros? En lo cual he de aprender este 
modo de humildad y obediencia de nuestra Se¬ 
ñora , gustando de ser gobernado por otros y que 
de otros se haga mías caso que de mí, teniendo 
por suma dicha saber la divina voluntad y cum¬ 
plirla , ora la sepa por revelación de Dios ó de 
sus ángeles, ora por dicho y ordenación de los 
hombres; porque aunque lo primero [larece mas 
glorioso, pero en lo segundo se ejercita mas la 
humildad, sujetando nuestro juicio y voluntad, 
no solamente á Dios sino al hombre por el 
mismo Dios. Y asi no resplandeció menos la 
Virgen en obedecer á San José, que San José en 
obedecer al ángel, y que el ángel en obedecer á 
Dios. O Dios eterno, concédeme que me sujete 
á toda humana criatura por tu amor, obedecien¬ 
do á lo que me mandares por los hombres, co¬ 
mo eres en el cielo obedecido de los ángeles, 
cumpliendo tu voluntad en la tierra con el fer¬ 
vor que se cumple en el cielo. Amen. 
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MEDITACION XLII. 

Sobre las palabras del ángel á San José. 


G)nsicleraré las palabras con que el ángel 
declaró el mandato de nuestro Señor, las cuales 
fueron graves, breves, imperiosas, y con circuns¬ 
tancias muy convenientes para probar la obe¬ 
diencia del santo á quien se decian, porque de 
esta manera suele Dios mandar algo á los varo¬ 
nes perfectos, para ejercitarlos, y para que den 
muestras de su obediencia, asi como otro ángel 
usó de semejantes palabras en la obediencia que 
intimó á Abraham de salir de su tierra y de 
sacrificar á su hijo Isaac. Y á esta causa no en¬ 
tra usando de circunloquios ó preámbulos (de 
que comunmente usa el mundo), ni rogando, 
sino mandando: levántate (dice), toma al niño y 
á su madre y huye á Egipto, y estáte alli hasta 
que otra cosa te diga, &c. 

En estas palabras se han de ponderar las cir¬ 
cunstancias que hacían dificultosa esta ordena¬ 
ción , y declaran el valor de la obediencia. 

Lo primero intimóse de noche, estando San 
José durmiendo y descansando, cuando los hom¬ 
bres suelen tener mas horror al trabajo, para 
significar que en medio de los descansos hemos 
de estar aparejados á los trabajos, y en todo tiem- 
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|)o hemos de estar á punto para dejar la cama 
y el reposo cuando Dios mandare que le dejemos 
para obedecerle en otra cosa; como probó á Sa¬ 
muel , llamándole tres y cuatro veces de noche 
y haciéndole levantar de la cama en que dor¬ 
mía, por ejercitarle en la obediencia y en la 
abnegación de su propia voluntad. 

Lo segundo, le mandó el ángel tomar á solo 
el niño benditísimo y á su madre, dejando la 
compañía de otras personas y las alhajas y cosas 
temporales que tenia en su casa, para |)oder 
huir y escaparse mas libremente del riguroso 
intento del rey Herodés, y salir con menos rui¬ 
do y sin que le sintiesen, en figura de lo que 
debo hacer cuando Dios me manda huir del 
mundo y del pecado, dejando todas las cosas 
temporales que me pueden trabar , contentán¬ 
dome con llevar conmigo á solo Dios. Pero si 
llevo al niño Jesús y á su Madre, ¿qué me falta¬ 
rá? O Jesús dulcísimo, huir contigo no es tra¬ 
bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no 
es tormento; porque teniéndote á ^i, donde quie¬ 
ra estaré contento, y en todo lugar estaré rico. 
O alma mia , toma al Hijo y á su Madre po¬ 
niéndote debajo de su protección y sirviéndoles 
muy de veras, porque donde están los dos no 
hay soledad, y cuando ellos acompañan no hay 
peligro. 

Lo tercero, le señaló la Providencia dónde 
babia de ir, que era á Egipto, tierra de bárbaros 
y enemigos de los hebreos, porque gusta Dios 
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de qne sus escogidos esjiecialmente religiosos 
moren dónde éi quiere, y no donde ellos por su 
▼ano antojo desean, persuadiéndose que adonde 
Dios les pusiere estarán seguros, contentos y 
aprovechados, aunque parezca lugar trabajoso 
y peligroso: y al contrario, quizá donde ellos 
desean estaráh con gran peligro, aunque les pa¬ 
rezca lugar seguro: porque la verdadera seguri* 
dad del alma no la da el lugar, ni el rincón, 
sino la protección de Dios, y con su protección 
estaré seguro en Egipto por su obediencia, y sin 
ella pereceré en Israel por mi yiropia voluntad. 
Y por esto dice David, que es bienaventurado 
el varón á quien Dios ayuda, el cual trazó sus 
crecimientos en virtud en el lugar donde le 
poso en este valle de lágrimas; que es decir: 
irázó de crecer, no en el lugar donde él se puso 

E or su antojo, sino donde se puso poi^ tfaza dó 
lios, que le ayudó á ello. ' 

Lo cuartoi dejóle suspenso cuanto al tiempo^ 
que había de estar en Egipto, diciéndoIe: éstáte 
alli basta que te diga otra cósaporquenó gusta! 
DíoIb, como dijo la santa Judk, que nosoiiw se¬ 
ñalemos d tíémpo que* h6!n>’díe durar' las cosas 
que él' dispone , esfwcialmeiite en luatefria*' de 
trabajos y descousueloa y en las ocupaciones y 
ofieios iqoe nos encarga y sino quiere que le de¬ 
jemos el cargo de resigñáiKlonos á estar 
donde éLquiere todo él tiempo que él quisiere, 
sea nraello'^. sea poeo^, pues mucho mejor sabe 
Dmdo ¡(fue'nos eóirriene qiié nosotros. Y desea 

10 
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grandemente que nos fiemos de^su providencia y 
gobierno; porque en decir.,;est^tó ahí hasta que 
te avise otra cosa , claramente da^ á entender 
que tendrá cuidado de avisársela á su tiempo. 
J>ue8 qué cosa puede ser mas segura y acertada 
que perder yo el cuidado de mis cosas, si Dios y 
sus ángeles se encargan de ellas? i O. Dios cui¬ 
dadosísimo, cómo no arrojaré toda mi solicitud 
en ti, pues sé que tienes tanto cuidado de mí! 

MÉDlTApION XLIII. , ; 

Obedienciá, dt S-\ Josiéi . 

En oyendo esta ordenaqipn José, luegose 1er 
vantó y¡ tomó al niño y á su madre y huyó á 
Egipto. En lo cual se ha ido ponderar la o^dien- 
cía pcrfectísima.de San-José, para imitarla, por¬ 
que tuvo los cuatro grados de perfeccíoa qup 

pijiede yirluos I j . ? 

Ix> primeíPv/iuMO de|ui- 

cío , .sujetépdp¿ ífíoi i á; la wdebai- 

cion ; y aunque pudiai^ íaWgar á pue^tTol S^or 
que por.otrsyi viaa mas, sualves jiodia librarld, o 
á lo ineiM^ quieníwfciendP'de huir; iiO:fuc8e'a 
Egipto, sino á Arábia ^SanaW's.;; nada de ^ 
replioó i. sino rindió su ju(icio y: oajlo, vvéneraod® 

la divina ordenacipUj sin,haeer preguat^ffliBgn" 

na, ni dar wueistra qni PUífinsidadíijiW 
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saber mas de Id que el ángel/le decía, cumplien¬ 
do á la letra aquel consejo del Sabio que dice:, 
no escudriñes las cosas que esceden á tus fuerzas, 
sino piensa siempre en las cosas que Dios te man¬ 
da, y en muchas de sus obras no seas curioso. 

Lo segundo, tuvo grande prontitud de volun¬ 
tad en cosa que era bien áspera , como era dejar 
su tierra y casa y la comunicación de los suyos^ 
y salir como desterrado á tierra estraña con 
grande pobreza; pero con todo eso gustó mas 
de cuinplir la divina voluntad dejando la pro¬ 
pia , con mas perfección que Abraham, el cual 
aunque salió de su tierra y parentela por obede¬ 
cer á Dios, pero llevaba consigo gran muche¬ 
dumbre de criados, con muchas riquezas y bie¬ 
nes temporales. - 

Lo tercero, en la ejecución fue puntual y 
presto, porque no se detuvo en la cama á prose- 

Í fuir el sueño lo restante de la noche, sino luego se 
evantó, y dando parte de la revelación á la Vir¬ 
gen Santísima, se pusieron en camino, dejando 
Jo que tenian alli: y salieron de noche para cum-« 
plir con mas perfección la obediencia de huiri 
con secreto, porque para esto es mas á propósito 
la noche. 

Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con 
que caminaban sus jornadas, aunque trabajosas 

Í r largas., sin comodidades temporales, pero nó 
as sentían por la grandeza de alegría interior, la 
cual e8triba:ba en dos cosas. La primera en que 
aqiicMa éra lá voluntad de Dios nuestro Señor, la 
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cual tenían por sumo consuelo. La segunda en 
.que llevaban consigo á Jesús, y esta 
bastaba para consolarlos en cualquiera soledad y 
desamparo, sin divertirse á mirar ni procurar 
otros alivios que suelen buscar los cainioante& 
O Dios omnipotente, que tal obediencia diste a 
estos santos queridos tuyos, \yor sus merecimien¬ 
tos te suplico me ayudes para que te ob^ezca 
con rendimiento de juicio, con prontitud de vo¬ 
luntad, con presteza en la ejecución y con al^ 
nría de corazón por solo cumplir 
fiándome de tu providencia, que tendré de mi 
cuidado si de este modo te lAedezco. 

■ ^ 1 * - 

MEDITACION XLIV. 

De lapermamneia de la sacra Famüia en EppUt. 


Se ba de considerar cómo estuvieron en 
Effipio hasta la muerte del tirano Heredes, que 
fueron cinco años ó sifeie, ponderando las cosas 
señaladas que en este tiempo pasaron. - ' ^ ^ 

La primera es la grande pobreza con que 
allí vivían, sustentándose del trabajo de-sus ma¬ 
nos, en pobre casa y entre gente bárbara vestta- 
ña, llevando todo esto con sumo gozo por las d« 

causas dichas. . , 

De donde procedía la grande quietud que 

allí tenían, de modo que ni deseaban la mueP- 
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te de Herodes, ni se congojaban con la dilación 
de su vuelta ^ remitiéndolo todo á la divina Pro¬ 
videncia. 

Item, como eran tan celosos de la gloria de 
Dios, vivian alli en continuo dolor por Ias> ido¬ 
latrías de aquella gente y su perdición; de mo¬ 
do que de cada uno se puede decir lo que San 
Pedro dice de Lot cuando estabá en Sodoma, 
que era justo en el mirar y en el oir, viviendo 
entre aquellos que cada dia atormentaban su 
santa alma con malas obras. Asi és de creer que 
la Virgen Santísima y San José estaban ator¬ 
mentados en su espíritu con los pecados de áque- 
11a gente, pero siempre en medio de (ellos con^ 
servaban su pureza y santidad ,frespláiidecíerido 
como lumbreras del cielo en medio dé aquella 
nación mala. Y es de creer que la isanlidad, 
modestia y conveisacioñ celestial de la Virgen 
nuestra Señora y de San Jqsé ablaiodarian los 
corazones de aquellos bárbaros, y les causarian 
admiración y -respeto; y algunos con sú ejeiéplo 
se convértirian á Dios y acudirían á favóréccr- 
les con. limosnas y dádivas,, las cuales ace]i>tariab 
como pobres para su sustento. ¡ Ob quiéh jse ha¬ 
llara eu este destierro para acompañar y ser¬ 
vir al .Niño y á la Madre! Ayudadme, Dios mió, 
con vuestra gracia, para que en mi destierro vi¬ 
va Con (alegría, conformándome cón vuestra vo¬ 
luntad y dando buen ejemplo á lós: que conmigo 
vivieren, para que muchos por mi medio os 
sirvab coa perfección. Amén^ . < 
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MEDlTAaON XLV. 

Dt la mélia de la $aera Famüia á la Jadea. 


Muerto Herodes, se apareció el aogel á José 
en Egipto y le dijo: leTantate y toma al Niño y 
á su Madre» y Tete á tierra de Israel, porque ya 
son difuntos los que buscaban al niño para 
matarle. 

Aqui se ha de ponderar» lo primero cómo 
Herodes, buscando á Cristo para matarle» mu¬ 
rió sin salir con su intento» y murió desastrada 
muerte de cuerpo y alma; porque la justicia de 
Dios» aunque disimula, al fin castiga; y los 
malos, aunque se Ies dilate la pena» al fin llega» 
y cuando menos piensan les coge la muerte, 
donde pagan todo su mal por junto. ¿ Qué pro¬ 
vecho le trajeron á Herodes su ambición y 
crueldad» y las ansias de conservar su reino? 
Todo lo perdió en un dia, y con ello perdió su 
alma, llorando está pérdida sin remedio como 
la lloran los demás condenados, que dicen: ¿De 
que nos aprovechó la soberbia y la jactancia en 
las riquezas? ¿Qué bien nos trajo? Todo se pa¬ 
so como sombra, y ahora en nuestra maldad so¬ 
mos consumidos, pagando la pena qUe por ella 
merecimos. /. 

IjO segundo, ponderaré la providencia’de Dios 
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en enviar luego su ángel á dar esta nueva á San 
José y á alzarle el destierro, mandándole vol* 
ver á su tierra. ¡Oh que confirmado quedaria en 
la confianza en Dios, y qué contento de ver el 
cuidado que tenia de ellos! De donde sacaré, 
cuán seguramente puedo descuidar del suceso 
de mis cosas arrojando mis cuidados en las ma* 
nos de Dios, en las cuales están mis suertes y 
mis tiempos y sucesos prósperos y adversos, to* 
mando, él á su cargo disponerlos como conviene 
para bien mió. O padre cuidadosísimo de tus 
hijos, yo arrojo todos mis cuidados en ti, pues 
tú le tienes de mí. Uno solo deseo tener de 
servirte, para que tú le tengas de remediarme. 

Lo tercero, ponderaré que asi en esta revela¬ 
ción como en la pasada el ángel no llama á la 
Virgen [>or su nombre, ni le dice: toma á tu 
esposa y al niño, sino toma al niño y á su ma¬ 
dre; para enseñarnos que el nombre mas glo* 
rioso de esta Señora es ser madre de Dios. Con 
este la llaman el ángel y los evangelistas, y la 
hemos de llamar nosotros, venerando la gran¬ 
deza de tal nombre y gozándonos de él. O Ma¬ 
dre de Dios, sea para bien tal nombre; hacednos 
hijos dignos del que os tiene á vos por madre. 

Obedeciendo José al mandato del ángel 
partió para tierra de Israel, y temiendo ir á 
Jadea fue amonestado en sueños que fuese á 
Nazairet, para que se cumpliese lo que habian 
dácholos profetas, que Cristo se llamaria Nazareo. 

Aqui se ha de considerar, lo primero el sen- 
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tiinienlo que tendriao los de squdla ciudad 
doode eslos santos vÍT¡an, cuando se despidíe* 
sen de ellos, por lo macho que gustaban de su 
santa ooorersacion, y porque es de creer que 
dejarían á muchos convertidos á la verdadera fe. 

Lo segundo, ponderaré cómo San José en 
sus dudas acudía al remedio de la oración, te« 
niendo siempre recurso á Dios, y cuán á punto 
estaba Dios para oirle y sacarle de sus dudas, 
sacando yo deseos de acudir también á Dios en 
las mías con oración y coofianaa; porque si de 
verdad.deseo acertar con la divina voluntad, 
Dios me dará luz para conoocrla* i 

.* • • I . . 

MEDITACION XLVI. 

De la ida de Cristo nuestro Señor al templo 
de Jenssalén. 


Se ha de considerar la costumbre que tenían 
San José y la Virgen sacratísima con sn Hijo de 
subir cada año al templo de Jerusalén á cele¬ 
brar la Pascua del cordero, y el espíritu con que 
subían todos tres. 

San José subía con espíritu de obediencia, 
porque la ley obligaba á los: varones á subir tres 
veces al año al templo de Jerusalén, especial¬ 
mente á celebrar la Pascua princijial del doidero. 

La Virgen (aunque no obligaba esto ley á 


Digitized by VjOOQIC 



153 

las mugeres) subía con San José con espíritu 
de devoción, por celebrar aquella festividad y 
glorificar á Dios en ella. 

£1 niño J^us subía con espíritu de obedé- 
cer á sus padres, que querían llevarle consigo, 
y mucho roas con espíritu de amor de su Padre 
cel^tial, para glorificarle dentro de su templo: 
y todos tres iban con espíritu de agradeciroien* 
to, porque era el fin de la ley dar gracias á 
Dios por los beneficios recibidos; y asi era roa-* 
ravillosa la santidad que mostraban en esta obra, 
grande reverencia á la entrada del templo, gran¬ 
de devoción estando en él, y grande espíritu en 
todo cuanto hacían: porque aunque tenían cos¬ 
tumbre de hacer estas jornadas, no las hacían 
por sola costumbre y á poco mas ó menos, sino 
cada vez con mas espíritu y sentimiento interior 
como si aquella vez fuese la primera. Y en esto 
he de imitar á estos santos, procurando guar¬ 
dar las buenas costumbres de la Iglesia y hacer 
costumbre en todas las cosas de virtud ; pero de 
tal manera, que no las baga por sola costumbre 
y porque otros las hacen, sino con el espíritu 
que ellas piden. Adviértase que San José se lla¬ 
ma padre de Cristo, porque era tenido por 
padre. 
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MEDITACION XLVII- 

Quédase Jesús en Jerusalin sin que sus padres 
le sepan* 

Se ha de considerar cómo el niño Jesús siendo 
de doce años, habiendo subido al templo con sus 
padres y volviéndose ellos á Mazarel, se quedó 
en el templo sin que ellos tó supieseh , ponde¬ 
rando algunas causas que tuv6 para eSto. 

Lo primero, se quedó en el templo para sig¬ 
nificar cuán de buena gana estuviera siempre 
cuanto era de su parte en la casa de su Padre 
celestial, ocupándose en cosas de su servicio 
mucho mejor que el niño Samuel. Y este testi¬ 
monio dió á los doce años, cuando los demás 
hombres comienzan á tener mas perfecto uso de 
razón, para enseñarnos lo mucho que importa 
aficionarnos á estos ejercicios de virtud desde 
la tierna edad, conforme al dicho de Jeremías: 
bueno es al varón llevar el yugo desde su 
mocedad. 

Lo segundo, con divina prudencia no quiso 
|)edir á sus padres licencia para quedarse solo cu 
el templo, por quitar ocasión de parecer desobe¬ 
diente si negándosela no les obedecia, y ¡wr^ 
que si quisieran quedarse con él fuera impedi¬ 
mento para ejecutar libremente lo que pretendía 
para gloria de su Padre celestial^ y asi deter¬ 
minó dejarles sin decirles nada, enseñándonos 
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con este ejemplo dos cosas muy importantes. La 
primera cuán descarnado estaba y cuán descar¬ 
nados hemos de estar todos de lo que es carne y 
sangre y del amor carnal á los padres, amigos y 
conocidos, dejándolos cuando fuere necesario, 
por atender con mas cuidado á las cosas del 
Padre celestial, y para que entiendan los pa¬ 
dres carnales y los amigos que no hemos de 
estar con ellos roas tiempo de lo que fuere vo¬ 
luntad de Dios. La segunda, que cuando presu¬ 
mo que mis padres ó amigos me han de impe¬ 
dir el cumplimiento de lo que Dios quiere, ora 
sea por ignorancia ó buen celo, ora por mali¬ 
cia ó mal celo, es mejor dejarlos sin decirles 
nada, aunque lo sientan y lloren y después 
me hayan de reprender , atropellando todo 
esto con ánimo varonil por hacer lo que Dios 

a uiere, conforme á lo que está escrito: el que 
¡jo á su padre y á su madre no os conozco y á 
sus hermanos no sé quién sois, ese guarda tu 
palabra y cum[)le con tu santa ley. De otra ma¬ 
nera dtráme Cristo nuestro Señor: el que ama 
á su padre ó á su madre mas que á mi, no es 
digno de mi. ¡O Niño dulcísimo, confúndome 
al ver cuán pegado estoy á lo que es carne 
y sangre, dejando de hacer la voluntad de tu 
Padre celestial por no entristecer á mis amigos 
y padres carnales! Dame, Señor, pecho varo¬ 
nil pata dejarlos por tu amor, escogiendo mas 
obedecer á Dios que á los hombres, y entris¬ 
tecer al espirita humano antes que al divino. 
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MEDITACION XLVllI. 

Del dolor de la Saníisima Virgen cuando se vió 
sin su querido Hijo. 


Habiendo caminado San José y la Virgen 
una jornada de Jerusalén á Nazaret, pensando 
cada uno que el Niño iba con el otro (porque 
iban por el camino apartados)» á la noche en la 
[>osada echaron menos al Niño, y buscándole en¬ 
tre los conocidos y amigos no le hallaron. Cer¬ 
ca de este paso he de ponderar la traza de Dios 
,en querer afligir á estos santos sin culpa suya, y 
en Ocasión de una buena obra que hacian por hon- 
rarje¿ y en la cosa que mas podía lastimarles, que 
era pei::der tal niñp. Todo lo cual trazó para ejerci¬ 
tarlos en paciencia, humildad y diligencia fer- 
.vorosa, y en otras virtudes que resplandecieron 
en la sacratísima Virgen y en San José en este 
c^so para nuestro ejemplo. 

La paciencia resplandeció en que no se tur¬ 
baron ni |>erdieron la paz del alma, ni se que¬ 
jaron de nuestro Señor, sino sintieron esta pér¬ 
dida.con rendimiento á la ordenación de Dios, 
con ser pérdida tan grande. 

La humildad en que, como buenos, temían 
culpa ó descuido donde no le habia , Ó por lo 
menoit atribuían esto á su indignidad: temían si 
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los quería este Señor dejar y seguir ya otro mo¬ 
do de vivir, ó si babian tenido algún descuido 
en mirar por él, y confesaban que no eran dignos 
de tenerle consigo. 

La diligencia en que luego anduvieron bus¬ 
cándole con cuidado y pena por cumplir con su 
obligación, y porque el amor les solicitaba, aun¬ 
que le buscaron entre los deudos y conocidos y 
por eso no le bailaron; porque si Cristo quisie¬ 
ra estarse con sus deudos, mejor se estuviera 
con su Madre. 

A estas tres cosas añadieron la cuarta de fer¬ 
vorosa y prolija oración; y en especial ponderaré 
cuán triste noche fue aquella para la Virgen , y 
cuán sola se hallaba sin su Hijo, y cómo la gasta¬ 
ría toda meditando y gimiendo como paloma, 
orando con gran fervor, su pilcando al Padre eter¬ 
no no la quitase tan presto el cuidado de este su 
Hijo, y que mírase por él donde quiera que es¬ 
tuviese, y que no dilatase mucho el volvérsele á 
dar. O Virgen soberana, entrado habéis en los 
[peligros del mar, no os queda otro remedio sino 
orar. Mar ha sido para vos amárguy tempestuoso 
la pérdida de vuestro amado; las olas de la tris¬ 
teza han entrado en vuestro corazón y lé traen afli¬ 
gido con varios cuidados ; las tinieblas de la no¬ 
che atajan vuestros pasos, y estáis como atollada 
en el abismo del desconsuelo; no halláis alivio 
en la iierta, y asi arrojáis luego el áncora de 
vuestra esperanza en el cielo con las cuerdas de 
la oración, esperando de allá el remedio, y no 
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saldrá en vanó vuestra coófíanza, porque el pi* 
loto celestial que es vuestro Padre no sabe 
amar y desamparar, ni deja para siempre á loa 
que esperan en él. 

MEDITACION XLIX. 

Dd fruto que debemos sacar de la tribulación 
con que el Señor probó á la Sma. Virgen. 

De este suceso y de la causa de él tengo de 
levantar el espíritu para considerar el misterio 
que significa, ponderando cómo Dios nuestro 
Señor muchas veces se ausenta y esconde de los 
hombres sin que ellos lo conozcan ni lo echen 
de ver, conforme á lo que dice el santo Job: si 
viniere á mi no lo entenderé, y si se fuere no 
lo conoceré, y si fuere justo, esto mismo ignorará 
mi alma. Y esta ignorancia suele durar todo el 
dia hasta que se descubre á la noche, como suce¬ 
dió en este caso á la Virgen nuestra Señora y á 
San José, lo cual sucede en muchas maneras. 

Primeramente sucede por el pecado mortal 
oculto, que se hace con ignorancia culpable ó 
por ilusión del demonio con capa de virtud. En¬ 
tonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, y 
esta ignorancia suele á veces durarle todo el dia 
de esta vida, hasta que á la noche de la muerte, 
pensando que tiene á Dios se baila él. Por 
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lo cual dijo él Sabio: hay un camino que parece 
al hombre derecho, y sus |x>strimerías son la 
muerte; y esta ausencia es terribilísima, porque 
tras ella se sigue la eterna; y asi tengo de supli¬ 
car á nuestro Señor que no se ausente de mí 
de esta manera, y decirle con David : líbrame; 
Señor, de mis pecados ocultos, y no te acuerdes 
de mis ignorancias. 

Otras veces sucede por una secreta soberbia 
y vanagloria, la cual consume la devoción sus¬ 
tancial y quita la presencia favorable de Dios en 
el alma; pero no se conoce mientras dura el dia 
de las cosas prósperas^ porque la vánaglovia 
suele poner gusto en las cosas, buenas ; mas en 
viniendo 1^ noche de la adversidad y humilla¬ 
ción echa el hombre de ver la ausencia de Dios 
y la falta de la verdadera virtud^ y se halla des^ 
consolado y pusilánime; 

Otras veces sucede por secreta providencifi de 
Dios nuestro Señor qiie se ausenta y nosiquitá 
la devoción sensible para ejercitarnos en humil¬ 
dad, y esto suele suceder en dias solemnes de 
fiesta y en ejercicios de obras buenas esteriores; 
y aunque algunas veces no lo echamos de ver 
mientras dura la ocupación esterior, después lo 
sentimos en el recogimiento. En tales casos siem^ 
pre es mas seguro presumir que esta ausencia 
es por mis pecados y en castigo de mis descui¬ 
dos y negligencias, aunque yo no los conozca, 
diciendo con David: antes que fuese humillado 
pequé, y en tu verdad me humillaste porque de 
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justicia morecia por mis culpas esta humillación. 
Pero sin embargo de esto he de creer, que cuan¬ 
do me falta la gracia de la devoción y las visi¬ 
tas regaladas de Dios , ora sea sin culpa ora 
con ella, todo viene por traza de la divina Pro* 
videncia para mi mayor bien , según aquello 
que dice David: bueno es para mi que me ha¬ 
yas humillado para que aprenda tus justifi¬ 
caciones. 

En todos estos casos tengo de ejercitar las 
cuatro virtudes que resplandecieron en la Vir- 

f en y en San José, echando hondas raices en 
umildad, armándome con paciencia, animán¬ 
dome á buscar á Dios con diligencia, y solicitán¬ 
dole con fervorosas oraciones; porque escrito 
está: pedid y recibiréis, buscad y hallareis.' O 
dulce Jesús, que generalmente dijisteis: cual<* 
quiera que busca halla; concédeme tal fervor 
en pedir tu visita que la alcance, y ayúdame á 
buscarte de modo que te halle por todos los si¬ 
glos. Amen. 

MEDITACION L. ^ 

I 

I ’ ’ i - 

La Santisimá Virgen y San José hallan al niño 
Jesús en el templo en medio de los doctores. 

Al otro dia por 1^ mañana Son José y la Vir¬ 
gen se volvieron á Jerussdén en busca dd niño 
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Jesús: y al tercero dia entrando en el templo, 
le hallaron sentado eq medio de los doctores, 
oyéndoles y preguntándoles,-de lo cqal se ma¬ 
ravillaron grandemente. 

Sobre este punto se ha de considerar por 
menudo el tiempo y lugar donde la Virgen ha¬ 
lló al niño, la compañía y ocupación en que 
estaba y el gozo que tuvo con su vista, sacan¬ 
do de todo esto el espíritu que está encerrado 
en esto. 

Lo primero, el tiempo fue el tercer dia 
después que se perdió, en el cual tiempo pa¬ 
deció la Virgen tantas horas poco mas ó me¬ 
nos de aflicción y sol€^dad, como en los otros 
tres dias que hubo desde la pasión á la resur¬ 
rección , en que se le apareció vivo y glorioso: 
y el misterio de esto es significarnos, que cuan¬ 
do el alma pierde á Dios y á la gracia de la 
devoción, no luego le halla; antes se suele es¬ 
conder por algún tiempo, ó en castigo de ha¬ 
berle perdido, si tuvo culpa, ó para ejercitar¬ 
la en paciencia y humildad, y para que con 
esta dilación crezcan las ánsias y diligencias en 
buscarle y se haga digna de hallarle mas pres¬ 
to y con mas copiosa gracia: y esto significa 
el número de tres dias, para alentar nuestra 
esperanza , porque no desmayemos, pensando 

? |ue se dilatará mucho nuestro remedio, con- 
brme á lo que decian los justos aflijidos: des¬ 
pués de dos dias nos vivificará y al tercero nos 
resucitará y viviremos en su presencia. 

11 
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Lo segundo, el lugar donde fue hallado es 
el templo y casa de Dios^ que es casa de ora¬ 
ción y de recogimiento dedicada al culto y 
obras del divino servicio, para significar que 
Cristo nuestro S(mor no se halla entre carne y 
sangre ni \entre los regalos y vanidades del 
mundo, sino dentro de la Iglesia católica y 
dentro del templo vivo de nuestro corázon, ha¬ 
ciéndole casa de Oración y ocupándole en ejer¬ 
cicios de santidad: pues por esto se dice en el 
libróle los Cantares que la esposa no halló á 
su amado, que es Dios^ en el lecho y quietud 
de los regalos de la carne, ni en las calles y 
plazas de los tráfagos del mundo, sino en la 
renunciación de lodo esto, dejando el consuelo 
de las criaturas por hallar al Criador. Por tan¬ 
to, ó alma mia, mira dónde buscas á Dios, si 
quieres bailarle; porque como dice el santo 
Job, no se halla en la tierra de los que vivea 
suavemente. 

Lo tercero, se ha de ponderar la compañía 
con quien estaba y lo que hacia al tiempo que 
la Virgen entró en el templo: con especial 
providencia estaba entonces en medio de los 
doctores oyéndoles y preguntándoles, para que 
[)or aquí enteudiese la causa de haberla dejado 
y qiiedádose en el templo: y para que yo en¬ 
tienda que Cristo nuestro Señor se halla entre 
los doctores de la Iglesia, los cuales con su en¬ 
señanza y dirección son medio para hallarle; y 
ellos también entiendan que Cristo está en me- 
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dio de ellos oyendo lo que hablan y enseñan, 
para castigarles si hablaren mal, y también 
para ayudarles á hablar bien si por su culpa 
00 queda. 

Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo déla 
Virgen nuestra Señora, cuando vio á su Hijo 
y halló lo que habia perdido y buscado con 
(anto dolor. Parece que en este tercer dia re- 
sucitaria como de muerte á vida y como otra 
Ana , madre de Tobías , que lloraba la ausen— 
cia de su hijo con lágrimas irremediables, cuan¬ 
do le vio lloraba de puro gozo; asi es de creer, 
que á la medida de su pena fue su alegría, 
cumpliéndose lo que dijo David: según la mu¬ 
chedumbre de los dolores de mi corazón , tus 
consuelos alegraron mi alma. O Virgen sobe¬ 
rana , gózome del gozo que tuvisteis en esta 
hora con la vista de vuestro Hijo. La esperanza 
dilatada afligió vuestra alma, pero el cumpli¬ 
miento de vuestro deseo fue para vos árbol de 
vida , hallando al que es árbol de vida para 
todos. Alcanzadme, Virgen benditísima, que le 
busque de modo que le halle, para que goce 
de la vida que de tal árbol procede. 

Pero juntamente ponderaré la modestia con 
que la Virgen acompañó este gozo; porque aun¬ 
que vió á su Hijo en medio de los doctores, 
con tanta admiración de todos, no hizo los ade¬ 
manes que otras mugeres suelen hacer , jactán¬ 
dose de tener tales hijos, sino admirándose de 
verle allí veneró lo cjue veia ; con lo cual nos 
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enseña á juntar modestia y alegría, conforme 
¿1 dicho de San Pablo. Gozaos en el Señor 
siempre; y otra vez os digo q^ue os gocéis: vues¬ 
tra modestia sea manifiesta á todos los hombres, 
parque está cerca el Señor, como quien dic« 
de tal manera os alegrad que no perdáis la ^ 
destia , porque el Señor esta cerca de vosotiw 
y os está mirando, y en su.presencia no ba de 
haber gozo inmodesto. 


MEDITACION LI. 

La Santísima Virgen se queja á su divino Hijo. 


En viendo la Virgen á su Hijo díjole cpn 
una amorosa queja : Hijo, ¿ por que lo hiciste 
asi con nosotros? Mira que tu padre y yo te 
hemos buscado con gran dolor. Todas estas pa- 
labras están llenas de misterio , y asi sera bien 

ponderar cada una por sí. 

Lo primero, se ha de .ponderar aquella pa¬ 
labra: Fili, curfecisti nobis «c? Hijo,.¿por 
qué lobas hecho asi con nosotro^ En la cual 
no pretendió preguntarle ó pedirle la causa de 
lo que habia hecho, porque esto fuera curiosi¬ 
dad escusada, sino solo declarar el sentimiento 
de su corazón,; y asi los Santos usan de este 


Digitized by VjOOQIC 



165 

mcxlo áe hablar con nuestro Señorcuando 
están aflijidos: y es un modo de oración en que 
tácitamente le piden remedio de su aflíccioa, 
porque por una parte atribuyen la aflicción á 
fa divina providencia que la ordenó ó permi¬ 
tió para su bien, y por otra parle confiesan 
que á él toca remediarla y atajarla. De esta 
manera puedo orar algunas veces, diciendo á 
nuestro Señor con Job: ¿por qué me has pues¬ 
to contrario á ti y soy pesado á mí mismo?¿Por 
qué lio quitas mi pecado y no perdbnas mi 
maldad ? ¿Por qué escondes de mí tu rosiro y 
me tratas como á enemigo? Otras veces puedo 
decir con.el mismo Cristo nuestro Señor, pues¬ 
to en la Cruz: Dios mió. Dios mió, ¿por qué 
me desamparaste? Y no sin misterio no dijo la 
Virgen: Hijo, ¿por qué lo hiciste asi conmiga^ 
sino con nosotros. Porque propio es de Tos 
Santos , cuando padecen alguna necesidad, que 
es común á muchos, no quejarse dé su solo da¬ 
ño, nr pedir para sí solos el remedio, sino do¬ 
lerse del daño de todos y pedir que todos sean 
remediados: porque la caridad no busca su so¬ 
lo bien, sino el de muchos, diciendo con Da¬ 
vid : ¿por qué apartas tu rostro y te olvidas de 
nuestra pobreza y de niiestia tribulación? Pero 
en estas quejas hemos de procurar que no se 
pierda el amor y confianza en Dios: y asi se ha 
de juntar con eflas alguna palabra que descu¬ 
bra esto, como la Virgen usó de esta palabra 
Hijo: y Cristo nuestro Señor en la Cruz de es- 
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ta palabra: Dios mío. Dios mió, que son pa¬ 
labras de confianza y amor. 

Lo segundo, se ha de ponderar aquella pa¬ 
labra, Pater tuus et ego^ tu padre y yo, en 
la cual resplandece la humildad de la Virgen, 
no solamente en nombrar primero á San José 
que á sí misma por el respeto que le tenia, si¬ 
no también en llamarle delante de todos padre 
de Cristo: de donde podían imaginar que le 
habiau concebido por obra de varón; lo cual 
era humillación suya: mas la Virgen Santísi¬ 
ma, como humilde, mas estimaba la honra de 
su esposo dándole nombre tan honroso, que la 
suya propia, enseñándonos con su ejemplo el 
modo [de honrar á nuestros prójimos, aunque 
sea con algún menoscabo nuestro. 

Lo tercero, se ha de ponderar aquella pa¬ 
labra : Dolentes queerebamus te , con gran do¬ 
lor te buscábamos; en la cual se nos avisa que 
hemos de buscar á Dios con dolor que proce¬ 
da de amor, cual era el dolor de la Virgen; 
porque el verdadero amor causa todos estos 
efectos; conviene á saber: dolor y lágrimas 
por la ausencia de su amado; pureza de inlen- 
oion en buscarle con sinceridad , no por su pro¬ 
pio interés ó gusto sensible, sino por estar jun¬ 
to con él; diligencia en todos los medios y ejer¬ 
cicios que se ordenan para hallarle con per¬ 
severancia en ellos hasta conseguir su intento, 
^í'^ello de David: buscad al Señor y es¬ 
tad firmes en esto; buscad siempre su rostro. 
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Y lo que dice Isaías, si buscáis al Señor, bus¬ 
cadle; esto es, buscadle con las veras que tal 
Señor merece ser buscado, y asi le hallareis; 
porque él ha dicho: cuando me buscáredes me 
hallareis, si me buscáis con lodo vuestro cora¬ 
zón. Y si yo no le hallo, es porque falto en al¬ 
gunas de las cosas dichas, y haciendo reflexión 
sobre ellas, miraré cuál sea para enmendarme 
y procurarla. 

Ultimamente, en todas estas palabras se ha 
de ponderar la brevedad y precisión con que 
habló la Virgen, no solamente escusando pa¬ 
labras supérfluas, pero aun callando algunas 
que parecían necesarias para declarar mas su 
ánimo, cifrándolas todas debajo de aquella bre- 
yísima palabra, sic; ¿por qué hiciste asi? En lo 
cual se confirma el cuidado que esta Señora 
tenia con guardar la lengua y medir sus pala¬ 
bras como otras veces se ha f)onderado. Pero 
esta vez hay algo de especial, porque declaró 
cuán mortificados y enfrenados tenia los ímpetus 
de hablar, que en tales casos salen del corazón. 

MEDITACION LII. 

Respuesta de Jesús á las dulces quejas de su 
amorosa Madre. 

A este dicho de la Virgen respondió Cristo 
nuestro Señor i ¿para qué me buscábades? ¿No 
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sabtades que convenía estar en las cosas qae 
son de mi Padre? 

Esta respuesta no fue menos grave y ad¬ 
mirable que las que este Señor daba á las pre¬ 
guntas de los doctores: y asi se ha de ponde¬ 
rar como dada por la infinita sabiduría de 
Dios. 

Lo primero ponderaré aquella palabra, 
Quid est quod me qucerebatis? ¿ Por qué causa 
ó para qué me buscábades? La cual palabra á 
prima faz parece seca, desabrida, áspera y de 
reprehensión; como quien dice: ¿para qué me 
buscábades con tanto dolor, pues siendo quien 
soy no podia estar perdido? Y esto dijo, para 
que se entendiese que era mas que hombre, y 
para que la Virgen diese muestras de su heroi¬ 
ca paciencia y humildad, callando y sufriendo 
esta respuesta desabrida y venerándola con 
grande reverencia y amor. Y de camino nos en¬ 
seña Cristo nuestro Señor, que los que gobier¬ 
nan á personas religiosas, ó deseosas de per¬ 
fección, algunas veces han de ejercitarlas con 
respuestas ásperas y con reprehensiones de co¬ 
sas que no son culpa, para que descubran la 
humildad y paciencia que tienen y aprovechen 
en ellas, porque callar cuando soy reprehen¬ 
dido con culpa no es mucho, pues mi concien¬ 
cia también me reprende; pero callar cuando 
la conciencia me está escusando es indicio de 
virtud heroica. 

Lo segundo ponderaré la otra palabra que 
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dijo. ¿No sabiadcs que me convenia estar en las 
cosas de mi Padre? Como si dijera: |>ues me 
conocéis y sabéis quien soy, también sabéis 
que habia de estar ocupado en las cosas que 
pertenecen á la honra de mi Padre celestial, 
pues no tengo padre terreno. En ló cual nos 
enseñó Cristo nuestro Señor, cómo su total 
ocupación y empleo era atender á todo lo que 
era servicio de su Padre celestial, sin diver¬ 
tirse á otra cosa, confirmando lo que dijo des- 

f mes, que bajó* del cielo, no á cumplir su vo- 
untad sino la voluntad del que le envió, y que 
le convenia obrar las obras del que le envió 
mientras duraba el dia de su vida. Á imitación 
de este Señor he de procurar que toda mi ocu¬ 
pación sea, no en las cosas que son del mundo 
ni de la carne, ni del amor propio, sino en las 
cosas que son de Dios y para Dios, confundién¬ 
dome de ver cuán lejos he vivido de guardar 
este aviso, ocupándome en todo lo que es propio 
con descuido de lo divino. ¡O buen Jesús, pues 
tan puesto estabas en las cosas de tu Padre, 
que tenias |K)r llano que los que te conocían 
te habían de hallar en ellas! Suplicóte me 
ayudes , para que nunca me halle fuera de 
ellas, ocupándome en amarlas y cumplirlas. 
Justo es. Señor, que mi memoria, entendi¬ 
miento y voluntad, mis sentidos y todo yo me 
ocupe siempre en ti y en lo que es honra tuya, 
pues tú le empleas siempre en lo que es pro¬ 
vecho mío. 
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Consideraré cómo dicho esto, sin mas ré-' 
plica, el niño se volvió cop sp .Madre y con 
;San José á Nazaret. 

Y es de creer, que por el camino la Virgen 
le preguntaria todo lo sucedido aquellos tres 
dias, y el niño se lo diria. Y ella, como dice 
san Lucas, conservaba y guardaba todas estas 
cosas dentro de su corazón, haciendo memoria 
de ellas, rumiándolas y ponderándolas con 
grande consuelo y provecho suyo. De donde 
aprenderé á recoger en memoria lo que Dios 
me enseñare para aprovecharme de ello; porque 
de otra manera sucederáme lo que dice ui> 
profeta: que comiendo mucho, estaré siempre 
flaco: y allegando muchas riquezas, estaré po¬ 
bre, porque las echo en saco rolo. 

Finalmente, ponderaré la grande cautela 
y recato con que andaba la Virgen desde en¬ 
tonces en no perder de vista á su Hijo, porque 
lio le acaeciese otra tal, escarmentando en la 
pasada. Y la misma cautela he yo de tener 
para no perder á Cristo, ni sus dones, avisado 
con los sucesos pasados. ¡O Virgen Santísima, 
gózome del gozo que tuvisteis hallando á vues¬ 
tro Hijo, y del que teníades en tenerle siempre 
en vuestra compañía: ayudadme para que 
nunca yo le pierda, ni jamás me aparte de él 
hasta que con vos le goce en la eterna gloria. 
Amen. 
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MEDITAGIOIV LUI. 

De cómo obedeció nuestro Señor á la Santísima 
Virgen y á san José en Nazaret hasta la edad 
de treinta años. 


Consideraré cómo lodo este tiempo Cristo 
nuestro Señor (según dice el mismo Evange¬ 
lista) Erat subditas ilLis^ estaba sujeto á su 
Madre y á san José, obedeciéndoles en todo lo 
que le mandaban. 

Aqui he de ponderar quién es el que obe¬ 
dece y se sujeta, y á quién y en qué cosas y 
con qué modo. El que obedece es Dios infinito, 
criador y gobernador supremo del mundo, á 
quien lodos están obligados á obedecer y suje¬ 
tarse: y aunque no era mucho que en cuanto 
hombre obedeciese al eterno Padre, pero ad¬ 
mira que se sujete y obedezca á su Madre y á 
un pobre oficial, sujetándose el Criador á las 
criaturas, el Señor á sus siervos y el Rey á'sus 
vasallos; con lo cual confunde mi soberbia y 
rebeldía. O vil gusano, ¿cómo no le sujetas al 
hombre |X)r Dios, pues Dios se sujeta al hom¬ 
bre por ti ? Si Dios obedece á la voz del hom¬ 
bre, cómo tú , miserable, no obedeces á la voz 
de Dios.^ O sol de justicia, que te movias y pa¬ 
rabas á la voz de estos dos hombres, á quien 
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te sujetaste por mi amor, concédeme que me 
sujete á los que me has dejado en tu lugar, 

( gustando de negar mi voluntad por hacer 
a tuya. 

Luego ponderaré las cosas en que obedecía; 
conviene á saber, en cosas tan bajas, cuales 
suelen hacerse en casa de un pobre carpió* 
tero: de la manera que los hijos suelen servir 
en casa de sus padres, cuando son pobres. Y 
esto hacia Cristo nuestro Señor con grande hu¬ 
mildad y puntualidad, con maravillosa pron— 
titud y alegría, y con toda la perfección que 
pide la perfecta obediencia, la cual igualmen¬ 
te abraza lo grande y lo pequeño, lo fácil y lo 
dificultoso, lo honroso y lo despreciado, |>or- 
que después que el mismo Dios se humilló á 
obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima 
son muy altas y ninguna cosa tiene por vil en 
la casa de Dios, si él la manda; pues basta 
mandarla Dios para que sea honra hacerla, co¬ 
mo san Rafael tenia por suma honra servir á 
Tobías en cosas muy bajas, porque se lo man¬ 
daba Dios. De donde sacaré que la escelencia 
de la vida espiritual no consiste tanto en ha¬ 
cer obras de suyo muy gloriosas, como es pre¬ 
dicar, gobernar, enseñar, cuanto en hacer las 
que Dios manda, aunque sean de suyo bajas; 
pero con modo muy escelente, esto es, con mu¬ 
cho amor de Dios, con pura intención de su 
gloria, con gran prontitud y alegría de cora¬ 
zón y con encendido deseo de darle gusto en 
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todas estas co$as. Y en este sentido dice el 
Sábio, que procuremos ser muy escelentes en 
todas nuestras obras« haciéndolas con tal moda 
que en los ojos de Dios sean muy escelentes, 
Y asi Cristo nuestro Señor, cuanto al modo de 
obrar con espíritu de santidad, no era menos 
escelente en la obra de aserrar, que en la obra 
de predicar ó hacer algún milagro. Y la Vir¬ 
gen nuestra Señora no mostraba menos la es- 
celencia de su santidad cuando hilaba, que 
cuando servia á su Hijo, ó padecia algo por su 
causa: y en esto he de procurar imitar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á su madre, si quiero por 
un breve atajo alcanzar grande perfección. 

MEDITAaON LIV. 

Jesús y Masria asisten á las bodas de Caná 
en Galilea. 

Hubo, unas bodas en Caná de Galilea , en 
las cuales se halló la Madre de Jesús y él fue 
convidado con sus discípulos; y como faltase 
el vino, dijole su Madre: no tienen vino. 

Lo primero, se ha de ponderar la benig¬ 
nidad y caridad de Cristo nuestro Señor en 
aceptar este convite, por tener ocasión de ha¬ 
cer bien á otros y sacar alguna ganancia es¬ 
piritual para sus discípulos. Y juntamente mi- 
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íaré la pureza, modestia y gravedad con que 
estaba en la mesa en medio de aquéllos rego¬ 
cijos, enseñándonos con su ejemplo, que el 
varón espiritual en todo lugar ha de serlo, 
sin derramarse á cosa profana, cumpliendo 
lo qué dice David: los justos coman en ban¬ 
quetes y regocíjense en la presencia del Señor, 
porque de esta manera no harán cosa indigna 
dé’ la santidad que profesan, ni del Señor en 
cuja presencia están. 

Lo segundo, ponderaré la compasión y so¬ 
licitud de la Virgen nuestra Señora, pues en 
viéndo la falta del vino se compadeció de la 
afrenta y trabajo que alli se padecería. Y de su 
propio motivo, sin que ninguno se lo pidie¬ 
se, se movió á procurar el remedio de esta 
necesidad'por medio de su Hijo, mostrando 
en esto el agradecimiento y amor que tenia á 
lolque la convidaron. Y lo mismo Lace ahora 
por sus devotos compadeciéndose de sus nece* 
sidades, aun cuando se olvidan ó descuidan de 
pedirla remedio de ellas; porque (como dice 
san, Agustín) cuanto la Virgen es mejor que 
todos los santos, tanto es mas solícita de hues*- 
tro| bien que todos ellos. O Virgen soberana, 
¿cómo no seré yo‘ Solícito en servirte, pues tan 
solicita eres en remediarme? Si tanto cuidado 
tienes en agradecer cualquier pequeño ser¬ 
vicio, razón es que le tenga yo de glorificarle 
por las mercedes que me haces, con esperanza 
de que siempre me harás otras mayoi'es. 
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Lo tercero, ponderaré la confianza tan 
amorosa y resignada con que hizo la Virgen 
aquella brevísima petición: xinum non hahent^ 
no tienen vino; como quien estaba certificada 
de las entrañas de piedad de su Hijo, que bas¬ 
taba ponerle delante la necesidad presente 
para que quisiese remediarla, si convenia, pues 
no le faltaba amor ni poder para ello. O Vir¬ 
gen gloriosa, mirad la falta que tengo del vino 
de la fervorosa caridad y devoción : y pues 
tanta conr)pasion teneis por falta del vino cor¬ 
poral, mayor la tendréis por falta del vino es¬ 
piritual. Y pues pedísteis remedio para aque¬ 
lla , pedidle también para estotra , diciendo 
por mí á vuestro Hijo benditísimo: Hijo, este 
mi siervo nb tiene vino de amor divino, dád¬ 
sele con abundancia para que os sirva con 
fervor, A imitación de la Virgen he de ejerci¬ 
tar este modo de orar que con su ejemplo me 
enseña, presentando á nuestro Señor mis nece¬ 
sidades y faltas con grande amor, confianza y 
resignación, fiándome de su liberalidad y mi¬ 
sericordia , que me dará el remedio cuando 
mas convenga. Y así, en lugar de aquella pa¬ 
labra vino, puedo poner otras semejantes, di¬ 
ciendo á nuestro Señor: padre mió, no tengo 
fervor. Dios mió, no tengo humildad, no teh- 
paciencia ni obediencia: mirad mi miseria 
y compadeceos de ella. 
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MEDITAaON LV. 

Respuesta del Señor á la súplica que la Santi- 
sima Virgen hizo en favor de los esposos. 


A esta demanda respondió Cristo nuestro 
Señor: ¿qué tienes que ver conmigo, muger? 
No ha llegado mi hora. Cerca de esta respuesta 
al parecer tan desabrida y seca, ponderaré las 
causas misteriosas de ella. 

La primera fue para descubrir que era 
mas que hombre y que también era Dios, cuyo 
es propio hacer la obra milagrosa que se le 
pedia, en la cual habia de seguir su traza y el 
tiempo y hora que en cuanto Dios tenia seña¬ 
lada sin mudarla ni anticiparla por respetos 
de carne y sangre: enseñándonos en esto, que 
no hemos de afligirnos ni congojarnos dema¬ 
siadamente con nuestras necesidades, querien¬ 
do anticipar la hora que Dios nuestro Señor 
tiene determinada.para su remedio, ni seña¬ 
larle tiempo para esto, como los de Betulia, 
,á los cuales por esta causa con mucha razón 
reprendió Judit, sino haciendo de mi parte 
cuanto fuere posible, he de arrojarme en su 
divina providencia, para que él me remedie 
en su hora, que será para mí la mejor* y mas 
conveniente. O Salvador dulcísimo, pues teneis 
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señalada la hora de los trabajos y la de los mi¬ 
lagros, seguid vuestra divina traza enhorabue- 
ira, porque mi voluntad está resignádá para se¬ 
guir y obedecer siempre la vuestra, siu apar¬ 
tarme una hora ni un momento de ella. 

La segunda causa fue para enseñarnos cuán 
descarnado y apartado estaba de todo carnal 
amor de parientes. Por lo cual, conformando 
sus palabras con los afectos del corazón, no se 
halla escrito que haya llamado á la Santísima 
Virgen con esta tierna palabra de madre sino 
de muger, como se ve en este lugar y en la 
cruz cuando la encomendó al amado discípulo. 
Y diciéndole otra vez algunos de los que le 
oian sermón que su madre y hermanos le bus¬ 
caban, respondió con gran despego. ¿Quien es 
mi madre y mis hermanos? El que hiciere 
la voluntad de mi Padre celestial, ese es mi 
hermano y hermana y mi madre. De donde 
aprenderé á descarnarme y desasirme de las 
criaturas, y no tomar en la boca el nombre de 
madre ni de hermano si me ha de llevar tras 
sí el corazón, procurando estimar sobre todas 
las cosas el cumplimiento de la divina volun¬ 
tad; pues por esto dijo Moisés: quien dice á su 
padre y madre no os conozco, y á sus herma¬ 
nos no sé quien sois, estos guardan tus man¬ 
damientos y cumplen tu santa ley. 

La tercera causa fué para ejercitar á la 
Virgen Santísima, y darla ocasión de mostrar 
sus escelentes virtudes, especialmente su gran-> 

12 
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de paciencia, hamildad y confianza; porque 
con respuesta tan seca, ni se turbó, ni quejó, 
ni res{K)ndió palabra alguna, ni se tuvo por 
injuriada: y lo que mas admira, no perdió la 
esperanza de ser oida, como luego se verá, 
con cuyo ejemplo he de animarme á tener pa¬ 
ciencia y no perder la confianza cuando Dios 
no oyere mis peticiones ó dilatare el oirme; 
ó cuando los hombres me dieren respuestas 
desabridas, acordándome de lo que dice el 
profeta Isaías: en el sufrimiento, silencio y es¬ 
peranza está nuestra fortaleza, porque por ta¬ 
les medios alcanzamos de Dios lo que pre¬ 
tendemos. 


MEDITAG10i\ LVL 

; 

María dice á los domésticos que hagan cuanto 
el Señor les indicare. 


Entonces la Virgen dijo á Iqs que servian 
á la mesa; quodcumque dixerit vobis , facite. 
Cuanto os dijere mi Hijo, hacedlo. En las cua¬ 
les palabras se ha de ponderar la escelencia 
de este soberano consejo, el fin por que le dió, 
las palabras de que usó y las virtudes heroicas 
que en todo esto descubrió. 

Lo primero, mostró heroica confianza, por¬ 
que cuando su Hijo la dijera espresamente: yo 
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haré lo que me pedís, no pudiera ella decir 
otra cosa de la que dijo. 

Lo segundo, tuvo grande luz para conocer 
el corazón de Cristo nuestro Señor y sus in¬ 
tentos, porque puesto caso que pudiera reme¬ 
diar aquella necesidad criando nuevo vino, ó 
multiplicando lo poco que habia sin decir nada 
á los ministros que servían á la mesa, con 
todo eso entendió la Virgen que su Hijo les 
había de mandar algo, porque la condición de 
Dios es querer que los hombres hagamos al¬ 
go de nuestra parte para el remedio de nues¬ 
tras necesidades, disponiéndonos con esta obe¬ 
diencia y diligencia para alcanzar el remedio 
de ellas. 

De aqui es, que la Virgen nuestra Señora, 
con este consejo que dio á los ministros nos 
avisa que para alcanzar de Dios lo que pedi¬ 
mos, no hay remedio mas eficaz que con la 
confianza juntar la obediencia á cuanto nos 
manda; porque como dice David, Dios cumple 
la voluntad de los que le temen. Y san Juan 
dijo: Si nuestro corazón no nos reprendiere, 
confianza tenemos en Dios de alcanzar cuanto 
le pidiéremos, porque guardamos sus manda¬ 
mientos y hacemos las cosas que le agradan; 
y Cristo nuestro Señor dijo á sus Apóstoles: Si 
mis palabras permanecieren en vosotros, cuan¬ 
to quisiéredes pediréis, y dárseos ha. Y gene - 
raímente, cuanto fuéremos mas obedientes, 
tanto Dios obedecerá á nuestras oraciones. Por 
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tamo, alma mía, obedece con fervor si quie¬ 
res ser oida con presteza *, porque mas presto 
es oida una oración del obediente que diez 
mil del perezoso. ^ 

Finalmente, ponderaré el amor que la Vir¬ 
gen tenia al silencio y brevedad de palabras, 
pues así las que dijo á su Hijo como las que 
dijo á los ministros fueron breves, muy me¬ 
didas y ]ionderadas. Y en particular estas be 
de estampar en mi corazón, como dichas por 
tal madre y maestra, procurando cumplir 
cuanto me dijere Cristo nuestro Señor, sin de¬ 
jar cosa alguna, aunque sea dificultosa y aun¬ 
que parezca fuera de proposito, o sea muy 
menuda, ora me la diga por si mismo con se¬ 
cretas inspiraciones, ora por medio de mis su- 

I ieriores. O Virgen soberana, maestra de todas 
as virtudes, ensenadme a practicar las que 
aquí ejercitasteis^ para que por ellas agrade 
á vuestro Hijo, y sea digno de alcanzar lo que 
pretendo. 

MEDiTAaoN irvn. 

Conméríese el agua en vino á ruegos de la San- 
lísima Virgen. 


Se lia de considerar cómo Cristo nuestro 
Señor mandó á los ministros hinchiesen de 
agua seis tinajas que allí estaban, y luego las 


Digitized by VjOOQIC 



f8f 

convirtió en vino escelentísimo, y ló mandó lie** 
var al ar^bitriclino que presidia en la mesa. 

Aquí he de ponderar, lo primero la obe¬ 
diencia de estos ministros, como tan bien in¬ 
dustriados por el consejo de la Virgen, porque 
sin réplica ni dilación, sin decir ¿á qué pro¬ 
pósito se nos manda esto? ó ¿ qué tiene que ver 
traer agua para remediar falta de vino? rindie¬ 
ron su juicio é hicieron lo que Cristo nuestro 
Señor les mandaba; y por este medio sin pensar 
alcanzaron lo que deseaban. De dot)de sacaré 
cuán seguro es obedecer á Dios y á sus Vi¬ 
carios, sin escudriñar con vana curiosidad la 
causa de lo que me mandan, así por no Ser 
engañado de la serpiente astuta, que por este 
camino engañó á Eva preguntándola la causa 
|ior que Dios les mandó no comiesen del árbol 
de la ciencia, como también porque muchas 
veces nuestro Señor, para darnos lo (jue le pe¬ 
dimos, suele mandamos algo que parece con¬ 
trario, porque aprendamos á rendir mieslro- 
juicio á ^ obediencia: y si obedezco en laS' 
cosas que rae humillan ó desconsuelan, por este 
camino me ensalzará y consolará. 

Lo segundo, ponderaré la omnipotencia de 
Cristo nuestro Señor, el cual con solo su que¬ 
rer, sin tocar al agua, la mudó en vino, go¬ 
zándome de tener un Salvador tan poderoso, y 
suplicándole trueque mi corazón y le mude 
de malo en bueno, de frió en fervoroso, de 
imperfecto en perfecto, ofreciéndome á no coii- 
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tradecirle ; porque como dice san Agustíu: 
quien me mudó de no ser á ser sin mi con¬ 
sentimiento, no me mudará de malo en bueno, 
ni de libio en fervoroso, si le resisto. 

También ponderaré la grande liberalidad 
de este Señor en pagar los servicios que se le 
hacen, pues por un vaso de vino que le dieron 
en el convite, y ese de ruin vino, volvió seis 
tinajas grandes llenas de escelentísimo vino, 
usque ad summum ^ hasta lo sumo que podían 
recibir. Y lo mismo hace ahora premiando un 
vaso de agua fria con una medida llena, apre¬ 
tada, colmada y que rebosa, y al religioso da 
cien veces mas de lo que deja por su amor. 
Y finalmente, á las almas que tratan de ora¬ 
ción, celebrando con ellas bodas espirituales, 
las entra en la bodega de sus vinos, y las da 
á gustar con sumo gozo de las seis vasijas que 
allí tiene llenas de afectos celestiales, esto es, 
actos heróicos de seis escelentes virtudes: ca¬ 
ridad para con Dios; misericordia para con los 
prójimos; celo de la divina gloria y de la sal¬ 
vación de las almas; devoción ferviente , con 
gran prontitud á todas las cosas del divina ser¬ 
vicio; gratitud con alabanza y acción de gra¬ 
cias por los beneficios recibidos; y obediencia 
con resignación para hacer y padecer por Dios 
cuanto le fuere agradable. O Salvador oiiini- 
potepte y dadivoso, á ti solo quiero por Señor 

Í por Dios y todas mis cosas: éntrame en la 
odega de tus vinos, embriágame con el vino 
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de estos seis afectos, Henándome con ellos bas¬ 
ta lo suinio de la perfección propia de mi es¬ 
tado , para que encendido como serafín con 
estas seis alas, vuele á unirme contigo, y nun¬ 
ca cese de amarte y alabarte |X)r todos los si¬ 
glos. Amen. 


MEDITACION LVIH. 

Efectos de la protección de Iñc Santísima Virgen 
en el milagro del agua convertida en vino. 


Se han de considerar los efectos de este mi¬ 
lagro, entre los cuales lo primero ponderaré 
el gozo de la Virgen nuestra Señora cuando 
vio este milagro, y que su esperanza había sa¬ 
lido cierta* jO cuán confirmada quedaría en la 
cooGanza! ¡Y qué gracias daría á su Hijo por 
este favor! Y también be de ponderar cuán 
poderosa es la oración é intercesión de esta 
Señora, pues habiendo dicho Cristo que no era 
llegada su hora: para hacer aquel nailagro, por 
la oración de su Madre apresuró la hora y le 
hizo luego : de tnodo, que esta oración fué 
causa de que llegase la hora , la cual sio ella 
no llegara entonces. Y es de gran ponderación 
que Cristo nuestro Señor tomó á su Madre 
por instrumento de la primera santificación, 
que fué la del Bautista, y del primer milagro. 
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3 ue fue este; y apresuró ambas obras por me- 
io de ella, para enseñarnos que ella babia 
de ser nuestra medianera para alcanzar con 

{ >resteza los bienes espirituales y temporales, 
as obras de santidad y de milagro que Dios 
hace con sus escogidos; y asi he de gozarme 
grandemente de tener tal madre, por una par¬ 
te tan solícita de mi bien y por otra tan po¬ 
derosa para negociarle. O Madre mia, mués¬ 
trate conmigo madre en abreviar con tus ora¬ 
ciones la hora de mí remedio, para que libre 
de tibieza, comience á servir á tu Hijo con 
fervor. 

Lo segundo, ponderaré cuán conGrmados 
quedaron en la fe los discípulos de Cristo 
nuestro Señor con la vista de este milagro, pues 
dice san Joan que por esto creyeron en él 
con nuevo fervor de fe y con grande gozo, 
viendo la omnipotencia de su maestro , ale¬ 
grándose de estar en su compañía, fiados de 
que no les faltaría nada teniéndole consigo: y 
no sin causa quiso nuestro Señor que el pri¬ 
mer milagro fuese en cosa temporal tan casera 
y necesaria, para confirmar Ja fe de los que 
estaban rudos y principiantes en las cosas de 
Dios, disponiéndoles poco á poco para otras 
mayores. 

Lo tercero, ponderaré la gran admiración 
del architriclino cuando gustó la suavidad de 
aquel escalente vino, pues sin poderse repri¬ 
mir hizo llamar luego al Esposo y le repren- 
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dió porque no g^nardaba la costumbre de 
todos los hombres, que primero dan el vino 
bueno y después el ruin. Y el había guardado 
el mejor vino para la postre, |>orque el vino 
del principio que antes le pareció bueno, en 
gustando el qüe Cristo habia hecho le pareció 
malo. Pero no alcanzó las trazas de Dios en 
este caso, el cual no quiso dar el vino esco¬ 
gido hecho por su mano hasta que se acabó 
el otro y se comenzó á sentir su falla, por dos 
causas altísimas. La primera, para que tenga¬ 
mos mayor estima de lo que Dios nos da, ha¬ 
biendo primero esperimentado nuestra propia 
miseria, y viendo la buena coyuntura en que 
acude á remediarnos, probando por la espe- 
riencia lo que dice David, que Dios es ayu¬ 
dador en las oportunidades y tribulaciones, 
dando el remedio de ellas en el tiempo y co¬ 
yuntura que mas nos conviene. La segunda 
para significar que no da Dios los contentos 
del espíritu hasta que se mortifican los de la 
carne, ni llueve el maná del cielo hasta que 
se acaba la harina que se sacó de Egipto, y (co¬ 
mo dice san Bernardo) no se mezclan bien 
estos dos géneros de vinos y consuelos celes¬ 
tiales y terrenos. Y asi es menester que se aca¬ 
be en mi el terreno para que guste del celes¬ 
tial ; aunque algunas veces da nuestro Señor 
á gustar del celestial para que desechemos 
con facilidad el terreno. O amador de las al¬ 
mas, dame á gustar el vino del espíritu, para 
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sentir la dulzura de tus pechos celestiales, para 
que cobre fastidio de todos los deleites terre¬ 
nos. O alma tnia, anímate ámortificar los re¬ 
galos sensuales, para que seas digna de alcan¬ 
zar los eternos por todos los siglos. Amen. 

MEDITAaOlV LIX. 

De cuáles fueran las principales causas de los 
dolores de la Santísima Virgen en la pasión 
de su Hijo. 

La grandeza de estos dolores se ha de sa¬ 
car de dos raicea principales. La primera del 
grande an^o^ que tenia á Cristo nuestro Señor, 
porque á la medida del amor es el gozo de los 
bienes que tiene la persona amada, y el dolor 
de los males que padece. Este amor y dolor 
fueron vehemeptísimos en la Virgen por mna¬ 
chos títulos. 

El primero, porque Cri&tq nuestro Señor 
era su hijo natural, á quien amaba con amor 
mas tierno y puro que todps las madres y pa¬ 
dres del mundo amaron á sus hijos, por cuan¬ 
to ella sola fue madre, sin padre, en quien se 
recogió todo el amor de padre y madre: y como 
la concepción de este Hijo fne singular por 
obra del Espíritu Santo, que es amor, asi el 
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amor fue singular: y por consiguiente fue sin¬ 
gular el dolor que padeció en su muerte, de 
modo que pudo decir: O vosotros los que pa¬ 
sáis por el camino, mirad y ved si hay dolor 
que iguale al mió! 

Con esto se juntaba, que este Hijo era pri¬ 
mogénito y único, cuya vida suele ser mas 
amada y su muerte mas sentida; y asi para en¬ 
carecer la Escritura el llanto de alguna cosa 
le llama llanto por muerte del unigénito. ¿Pues 
cómo Horaria la Virgen la muerte de este su 
unigénito, que juntamente era unigénito dé 
Dios, viéndole crucificado con tan grande ig¬ 
nominia y dolor? 

Lo tercero, creció mas el amor de la Vir¬ 
gen con su Hijo por la grande semejanza que 
tenían los dos; y la semejanza (como dice el Sa¬ 
bio) es causa del amor; y asi los padres sue¬ 
len amar mucho mas al hijo que mas se Ies 
parece. Pues como la Virgen y su Hijo fuesen 
muy semejantes en la complexión y condición, 
en las costumbres y virtudes, eran como una 
cosa en todo, y el dolor que traspasaba al uno 
penetraba también el corazón del otro. 


I ' 
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MEDITACION LX. 

De cuáles fueron los cuatro motivos que encen¬ 
dían mas á la Santísima Virgen en el amor de 
su divino Hijo, contribuyendo á aumentar su 
tribulación* 


El primer título de amarle fue la gran¬ 
deza de santidad y sabiduría de su Hijo; por¬ 
que la caridad, cuando está bien ordenada, 
ama mas á los mejores que están mas cerca¬ 
nos á Dios: y si con esto se junta que están 
mas cercanos á nosotros por la sangre, crece 
mucho el amor, aunándose naturaleza y gra¬ 
cia para su perfección. Y á este paso crece el 
dolor, viendo padecer al que es muy santo: y 
como creemos que padece sin culpa, acrecién¬ 
tase nuestra pena. Pues si las bijas de Jerusa- 
lén lloraban amargamente los tormentos de 
Cristo teniéndole por inocente, ¿cuánto maa 
amargamente los Horaria la que le tenia por 
santo de los santos y fuente de toda santidad ? 

El segundo título de amarle fue recono¬ 
cerle por infinito bienhechor suyo, de quien 
habia recibido innumerables y escesivos bene¬ 
ficios, y entre ellos el sumo de haberla escogi¬ 
do por su madre. Y como el amor es agrade¬ 
cido, desea infinitos bienes para su bienhe- 
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chor, en recompensa de los que le ha dado. 
¿Pues qué pena recibiria la Virgen viendo pa¬ 
decer tan terribles males al que deseaba que 
gozase infinitos bienes? 

El tercer título de amarle fue porque sien¬ 
do hijo suyo era también Hijo de Dios vivo, 
y Dios infinito, dignísimo de ser amado con 
infinito amor, por su infinita bondad y hermo¬ 
sura: y como la Virgen con grande luz cono- 
cia esta infinita escelencia de su Hijo, amá¬ 
bale con todo su corazón, ánima, espíritu y 
fuerzas, sin quitar nada del sumo amor que 
podia ofrecerle. Y á esta medida creció el dolor, 
doliéndose con todo su corazón , con toda su 
ánima, con todo su espíritu y con todas sus 
fuerzas, por ver tan despreciado y aborrecido 
al que por infinitos títulos merecia ser honra¬ 
do y amado. 

Finalmente, el Espíritu Santo había derra¬ 
mado en su corazón la caridad de Dios, unién¬ 
dola consigo con el amor unitivo, de modo que 
fuese un espíritu con Dios y con su Hijo, de 
donde procedía tener por propias todas sus 
prosperidades y adversidades, y dolerse de los 
trabajos del Hijo mucho mas que si fueran 
suyos, porque le amaba mas que á sí. Y como 
con la fuerza de este amor salla de sí y esta¬ 
ba traspasada y puesta en el corazón del Hijo, 
lo que padecía él padecía ella, sintiendo en 
sí lo que miraba sentir el Hijo; y asi podia de¬ 
cir mucho mejor que San Pablo: con Cristo 
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estoy enclavada en la Cruz; vivo yo, no yo 
sino Cristo vive en y yo vivo en Cristo. 

MEDITACION LXI. 

Angustiaba grandemente á la Santísima Virgen 
la representación y pensamiento continuo que 
tenia de las penas del Salvador. 


Con la grandeza de este amor se juntaba 
la segunda raiz del dolor, que es la viva apre¬ 
hensión que tenia de los trabajos de su Hijo, 
con todas las circunstancias que quedan refe¬ 
ridas; porque habia leído las divinas Escritu¬ 
ras que los contaban, y penetrádolos con luz 
del cielo: y hallándose presente á ellos, no so¬ 
lamente ponderaba lo que padecia por defuera, 
sino penetraba lo de dentro, y de todo forma¬ 
ba representación tan viva, que se trasforma¬ 
ba en la imagen de lo que el Hijo padecia. 
Este fue el cuchillo de dos filos, aguzado con 
conocimiento y amor, que traspasó, como di¬ 
jo Simeón, no el cuerpo sino el alma de esta 
Virgen purísima. Y de esta manera también 
bebió el cáliz de la pasión , que Cristo ofreció 
á los hijos del Cebedeo, y fue bautizada con el 
bautismo de penas y sumida en el mar amar¬ 
go de las tribulaciones, de modo que se pudo 
decir de ella: magna esc velut mare contri^ 
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tio tua. Grande es como el mar tu contrición 
y la amargura de tu aflicción. O Virgen sobe* 
rana, ¿quién podrá contar la amargura que 
tuvisteis por estos tres títulos de amor y dolor, 
que como tres cuchillos traspasaron vuestro co¬ 
razón? Bien podéis decir en esta ocasión : no rae 
llaméis Noemí^ que quiere decir hermosa, sino 
llamadme Mará, que quiere decir amarga, 
porque me ha llenado de grande amargura el 
Todo|K)deroso. Grandes favores os hizo el To¬ 
dopoderoso en el dia de su Encarnación, y gran¬ 
des aflicciones os ha dado el mismo Todopode¬ 
roso en el dia de su pasión. Y pues también 
las aflicciones son favores, suplicadle muestre 
conmigo su poder, dándome sentimiento de lo 
que padeció y gracia para imitarle en ello. 

De estas consideraciones he de sacar , que 
la mas alta disposición para sentir los dolores 
de la pasión de Cristo nuestro Señor es el amor; 
y como dice San Buenaventura: cuanto este fue¬ 
re mas encendido, tanto será mayor el dolor y 
compasión, y con la misma compasión se au¬ 
menta el amor. Y asi, dedos tres títulos que se 
han referido, tomaré los que roe hacen al ca¬ 
so para grangear este fervoroso amor y la unión 
con Cristo, por la cual me haga participante de 
sus dolores, y de los dones que proceden de su 
preciosa imitación. 
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MEDITACION LXH. 

De las heroicas virtudes que la Virgen nuestra 
Señora ejercitó en la Pasión de su Hijo. 


Se han de considerar las virtudes que en 
esta Ocasión ejercitó la Virgen nuestra Señora 
para imitarla en ellas. Las mas principales fue¬ 
ron cuatro, en que se encierran otras muchas. 

La primera, fue altísima resignación en la 
divina voluntad, negando la suya natural pa¬ 
ra conformarla con la de Dios, diciéndole co¬ 
mo su Hijo: no se haga lo que yo quiero , sino 
lo que tú quieres: y esta resignación tanto es 
mas heroica, cuanto son mayores los trabajos 
á que nos ofrecemos por ella. 

La segunda fue profundísima humildad, 
no huyendo los desprecios, sino acometiéndolos 
y abrazándolos, gustando de manifestarse por 
madre del que tantos desprecios padecia, to¬ 
mando la mucha parte qne le cabla de ellos. Y 
con esta humildad asistia á la cruz de su Hijo, 
haciéndose cargo de su pasión y muerte; por¬ 
que aunque ella no tuvo pecados por los cua¬ 
les muriese Cristo, pero murió por preservarla 
de ellos. 

La tercera fue grande fortaleza y mag¬ 
nanimidad, con gran paciencia, acercándose 
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á la cruz de su Hijo y estando en pie junto á 
ella, sin que fuesen parte para desviarla de su 
presencia, ni la crueldad de los perseguido¬ 
res , ni la terribilidad de los dolores que por 
esta causa padecía , deseando se le ofreciese 
ocasion.dei padecer y morir por quien tanto pa- 
decia por ella. 

La cuarta fue encendidísima caridad y 
amor de los bombres y de los mismos enemi¬ 
gos de su Hijo, sin que sus blasfemias y cruel* 
dades la moviesen á indignación, sino antes á 
compasión , doliéndose de los pecados que ha* 
cian y delosdaftos enf que incurrían, rogando í 
Dios por ellos y escusándoios, al modo que lo 
hizo su mismo Hijo, como en su lugar veremos. 
De esta manera juntó la Virgen con sus terri¬ 
bles aflicciones admirables ejercicios de virtur 
des; |>or lo cual pudo decir en este tiempo 
aquello de los Cantares; negra soy, pero her¬ 
mosa , hijas de Jerusalen; nO os admiréis de 
Yernie asi morena, porque el sol me ha quitado 
él color. Negra estáis, Virgen Santísima, en lo 
estertor por las penas que padecéis, pero her¬ 
mosa en lo iatérior por las virtudes que ejer<** 
citáis: el'soLde justicia os ha puesto descolo¬ 
rida , poique sus tristezas son causa de tas vues^ 
iri^; y él mismo os hace hermosa, porque con 
su ejemplo resplandece el vuestro, imitando 
sus virtudes. 
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MEDITACION LXHI. 

•T( ' . ' “ ' ' 

Despedida Jdel 5cfior y la .Santísima Virgen ai 
acercarse, la hora de. ia Pasión. 

í . « i 

Se ha de considerar cómo Crislo nuestro 
Señor antes de salir de Betánia quiso despe-*> 
dii'se de su Madre Saniisiina, diciéndola com 
nio era ya llegada la hora de su pasión y muer* 
te, la cual habia deseado tantos, años: para dar 
^n á la redención del mundo, que su Padre 
cierno le habia encargado: y para prevenirla, 
es de creer qne con un ánimo muy tierno 
pero muy varonil la contaría todas las ,coaab 
^íie habían de pasar por él, diciéndola: yo 
yj^y á Jerusalen á sacrificar y comer el ^orde^ 
rp pascual y á instituir el sacrificio y jsacra«> 
menlo que por él es representado, y luego 
;Seré preso como ladrón de mis enemigos en el 
9)uerto de Gotsemaní; de allí me llevarán ata<^ 
do con gritería á casa de Caifas, donde pasa¬ 
ré todalanoclie en graves desprecios y tormén- 
ios; y en siendo de dia me llevarán al tribunal 
de Pílalos, por cuyo mandado seré cruel¬ 
mente azotado, y despujes coronado de espinas, 
y escarneoido, y sentenciado á muerte de cruz, 
y cargado con ella saldré de su |iretorio al mon¬ 
te Calvario, donde seré crucificado entre dos 
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ladrones, y al cabo de tres horas espiraré. To*- 
do esto esiá decretado por mi eterno Padre, y 
es conveniente para la redención del mundo; y 
por esta razón gusto mucho de pasar por ello, 
pues basta que mi Padre lo quiera para que 
yo lo acepte, y todos los que aman á mi Padre 
se conformen con su santa voluntad. 

Oyendo la Virgen estas y otras semejan¬ 
tes palabras que su Hijo la diria, fue su bea«* 
dita alma traspasada con gravísimos dolores, 
porque cada palabra de aquellas era un cu¬ 
chillo que atravesaba su corazón ; pero levan^^ 
tando los ojos ai cielo, hablando con el Padre 
eterno, le diria: Padre, sí es posible no beba 
vuestro Hijo y mió este cáliz tan amargo de 
su pasión; pero no se haga mi voluntad, sino 
la vuestra. Y volviéndose á su Hijo le diria: 
Hijo, pues vuestra voluntad es beber este cá¬ 
liz , dadme licencia que yo le beba enteramen^ 
te con vos, asistiendo á todos vuestros trabajos; 
pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que 
vos queréis. De esta manera la Virgen sintió 
en esta ocasión sumo dolor, con suma resigna* 
cion en |a divina voluntad. 

También se puede píamente meditar, que 
Gristo nuestro Señor, como quien conocia la fe 
y valor de su Madre, la encomendaría que en 
esta su breve ausencia recogiese el rebaño des¬ 
carriado de sus Apóstoles y discípulos, y los con¬ 
firmase en la fe de su resurrección y los alen¬ 
tase y consolase. Y en razón de esto es de creer 
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la diría algunas razones de las muchas que di¬ 
jo á sus discípulos en el sermón de aquella no¬ 
che. ¡O Virgen soberana, cuán amargo dia fue 
esle para Vos, bebiendo por junto el cáliz de la 
pasión que vuesiro Hijo os iba relatando! Ya 
el cuchillo que Simeón profetizó comienza á 
traspasar vuestra alma con gravísimo dolor: y 
si este es muy agudo, aparejad vuestro cora¬ 
zón, que mañana se aguzará mucho mas. ¡O 
•quién se hallara en vuestra compañía , para 
que siquiera gustára una gota de ese cáliz y le 
locara la punta de ese cuchillo! Alcanzadme, 
ISeñora, favor dél cielo, para que de tal ma- 
mera oiga y medite vuestros trabajos y los de 
muestro Hijo, que merezca tener parte en ellos. 

MEDITAaOlV LXIV# 

Vel dalvr de la Virgen cuando supo la prisión 
de su divino Hijo. 


Se ha de considerar ^mo algunos de los 
discípulos (y quizá fue San Juan) llevóla nue¬ 
va de la prisión de Cristo nuestro Señor á la 
Virgen sacratísima , que estaba en compañía de 
la Magdalena y de otras santas mugeres, don¬ 
de habian comido su cordero pascual; y ea 
oyendo la triste nueva fue su alma traspasa¬ 
da con el cuchillo de dolor y tristeza tan cre- 
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cida, que bieu pudo decir con verdad las pa¬ 
labras de su Hijo: triste está mi alma basta la 
muerte. Esto es, está llena de tristeza mortal, 
con ans¡a8> y congojas como de muerte; porque 
como era encendidísimo el amor que le tenia, 
y muy viva la fe y aprehensión de las inji^-ias 
y dolores que habia de padecer, cuando le con¬ 
sideró ya metido dentro de ellas fue su alma 
llena de amargura y penetrada de un mar de, 
compasión« de suerte que podíamos decir, de 
ella lo que dijo Je/emías : grande es como el 
mar tu dolor y contrición; ¿quien podrá darle 
remedio en ella? 

Pero como esta Virgen estaba llena de Dios, 
bizp luego lo que su Hijo, acudiendo al reme¬ 
dio de la oracioa, y puesta de rodillas delante 
del eterno Padre, fiegando su rostro con la 
tierra, diria: Padre soberano, si es posible pa¬ 
se ese cáliz de mi Hijo síb< que le. beba, ó tem¬ 
pla en algo so terrible amargurapero no se 
haga Ip que yo quiero, sino lo que tú. Padre 
eterno, todas las cosas te son posibles, traspa¬ 
sa este cáliz de mi Hijo en mi, yo le beberá 
porque él no le beba; pero no se haga mi vo¬ 
luntad, sino la tuya. Y en esta oración velaría 
grande ralo, haciendo actos de confianza y re¬ 
signación, conformando su querer con el divi¬ 
no; y es de creer que con la congoja oraba 
mas prolijamente, basta que el Padre Eterno, 
por algún an^el ó por sí mesmo,, interiormen¬ 
te la copforto. 
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Luego 56 levantaría de su oración, y i ími<^ 
tacion de su Hijo, como buena Madre, procu¬ 
raría confortar á las que estaban en su com¬ 
pañía para que no desfalleciesen en la fe, y lo 
restante de la noche gastaría en revolver por 
su memoria las aflicciones que su Hijo estaba 

I iadeciendo, como las habia leído en los pro- 
etas, haciéndose sus ojos fuentes de lágrimas 
con estas consideraciones. ¡O Virgen Sacratí¬ 
sima , que como otra Sion llorando, lloráis 
toda la noche, derramando lágrimas por vues¬ 
tras mejillas, sin que alguno de vuestros co¬ 
nocidos os consuele en esta aflicción , razón te- 
neis de llorar, porque el espíritu de nuestra 
vida, Cristo, ha sido preso por nuestros peca¬ 
dos! ¡O pecados nuestros, que tanto dolor cau¬ 
sáis á Cristo y á su Madre! Llorad, ojos mios, 
toda la noche: llorad llorando con gran dolor, 
derramando copiosas lágrimas {lór vuestras me¬ 
jillas, pues ningún otro consuelo les podéis 
dar que llorar las culpas que son causa de sus 
llantos. 


MEDlTAaON LXV^ 

La Santísima Virgen sale al encuentro de sU 
amado Hijo cuando con la cruz acuestas subía 
al Calvario. 

Se ha de considerar cómo (según píamente 
ae cree} la Virgen Santísima, oida la nueva 


Digitized by VjOOQIC 



199 

triste de la cóndénacion de ai| Hijo á muerte, 
«alió con san Juan y con la Magdalena y otras 
devotas mugeres en su busca, siguiéndole oofi 
cscesivo dolor por el rastro, dé la sangre. 

Y al tiempo que Cristo nuestro Señor toI« 
TIO el rostro á las bijas de Jerusalen, levanté 
sus ojos para ver á su Madre, y la Madre le* 
vantó los suyos para ver al Hijo; y encoiitrán-* 
dose los ojos de los dos se penetraron los co-^ 
rasones, y oada uno quedó traspasadp de dolor 
con la vista del otro. ¡O qúé cncbillo d^ doS 
filos tan agudo penetró el alma de la Virgei^, 
cuando vio á su amado Hijo con aquella coro* 
»a de espinas que sü madrastra la Sinagoga le 
liabía puesto! Y cuando tió su divino rostro 
Can desfigurado, su cuerpo tan acorvado con 
la carga de aquel pesado madero, en medio de 
los ladpoBcs y rodeado de innumerables sayo¬ 
nes que por todas partes le atormentaban. Si 
Jas bijas de Jerusalen así lloraban y sentían 
las penas de Cristo nuestro Señor, no le ienien^ 
do mas que por santo, ¿cómo las Horaria y 
sentiría lit que le tenia por su hijo y por su 
]>ios? 

Alzó luego los ojos del ánima al Eterno Pa¬ 
dre, j viple en espíritu, que estaba allí con el 
ciichillo y con el fuego para el sacrificio de 
su Hijo^ y con grandes gemidos de corazón di- 
TÍa: Ó fuego del amor divino, que nunca'di* 
ces basta, di esta vez basta, pues basta l6 que 
mi Hijo ha padecido para que el mundo que- 
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de remediado. ¡O euebillo dé la^ divida jnn* 
ticia, entra en tu vaina ^ pue» basta la sangre 
que has derramado por paga de las injurias 
que le han hecho! ¡O Padre eterno, ceso d 
rigor de vuestra justicia contra vuestro Hijo 
y mió, pues basta lo que ha pagado paré qué 
quede satisfecha! O convertid también el cu¬ 
chillo contra mí, para que yo muera junta¬ 
mente con él por los pecadores, porque vivir 
sin él es para mí muerte, y morir con él será 
vida; pero no se haga mi voluntad, sino la 
vuestra. 

¡O Padre de miserioordias! Pues por vues* 
tra ordenación Abraham fué á ofrecer el sa¬ 
crificio de su hijo Isaac , sin que su madre 1¿ 
supiese, ¿por qué queréis que vuestro Hijo ¿set 
sacrificado sabiéndolo su madre y asistiendo 
ella al sacrificio ? Nuevo tormento es este’ del 
Hijo y de la Madre, ¿ pues por qué queréis que 
crezcan los tormentos del uno' con la présen*- 
cia del otro? Mas ya sé. Señor, vuestra oostum* 
bre en atormentar mucho á los que mucho 
amais, para que crezcan roUchq^ eü vuestro 
amor, ó descubran el que os tienen, estiihando 
en nías vuestra voluntad que la suyé,< y ofre¬ 
ciéndose á morir por dar vida á los que aman. 
O Virgen sacratísima, pues; tanto amais á los 
pecadores que os ofrecéis ccm vuestro HqoA 
morir por ellps, mostrad connligo el ainór qáe 
me teneis en darme á sentir los dolores'que 
enlistéis viendo á vuestro Hijo tqn lástjjnmdo^ 
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para que me ofrezca á morir con é\ á todo lo 
terreno, crucificando mi carne por su amor. 

MEDITACION LXVI. 

Dolores de la Santisima Virgen en el Calvario. 


Se puede ponderar el dolor grande que 
sentiría la Virgen nuestra Señora cuando oye¬ 
se los golpes del martillo al tiempo que en- 
daraban á su Hijo, porque un mismo golpé 
penetraba con el clavo la mano ó el pie del 
Hijo y traspasaba también con agudo dolor el 
corazón de la Madre. O Virgen soberana, si á 
vuestro Hijo cuadra l)ien el nombre de varón 
de dolores, á vos también os cuadra otro seme¬ 
jante llamándoos muger de dolores, pues con 
verdad podiades decir á todos los que estaban 
en aquel monte y pasaban por aquel camino: 
atended y mirad si hay dolor semejante al mió. 
¡O sí estas martilladas traspasasen también mí 
corazón como el vuestro! O si los oidos de mi 
ainíia estuviesen siempre abiertos para oir los 
golpes del martillo de Dios, que es su santa 
inspiración, quebrantando con dolor mi duro 
corazón por haber ofendido al que con tan 
crnebifta^illo por mi cáiisa es golpeado. 

Se ha de considerar el dolor qüe la Virgert 
Santísima padeció en aquella primera vista de 
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8U Hijo, porque en encontrándose los ojos de 
Cristo y de su Madre, ambos quedaron eclip^ 
sados con suma tristeza: la Madre quedó espi- 
ritualmente crucificada con la visia del Hijo; 
y el Hijo nuevamente afligido con la vista de 
su Madre: y callando ambos por la vehemen¬ 
cia del dolor, el corazón de cada uno se ocu¬ 
paba en sentir los dolores que padecia el otro, 
doliéndose mas por ellos que por los propios. 
Ponle, pues, ó alma mía, entre estos dos cru¬ 
cificados, y levanta los ojos á ver al Hyo cruci¬ 
ficado con clavos de hierro, y luego bájalos á 
ver á la Madre crucificada con clavos de dolor 
y compasión, y suplícales que repartan contigo 
de sus dolores, de modo que tú también estés 
crucificada con ellos por verdadera imitación. 

MEDITACION hXYU. 

María al pie de la Cruz. 


Estaban cerca de la cruz de Jesús, so 
Madre y la hermana de su Madre, María Cleó- 
fé y María Magdalena, y el discípulo á quien 
amaba. 

Sobre este punto se ha de considerar*cómo 
se acercaron á la cruz de Jesús lasi personas 
que mas se señalaron en amarle; poique no 
hay mayor señal de amar á Cristo que se- 
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S u irle basta la cruz, compadeciéndose de sus 
olores é ignominias y haciéndose participante 
de ellas; y cuanto mas cerca nos llegamos y 
con mayor estabilidad y firmeza , tanto ma¬ 
yores muestras damos de este amor, como las 
cuatro personas que aquí se nombran. 

Entre las cuales la capitana y guia fue la 
Virgen Sacratísima, por cuyo respeto fúeroii 
las demás en su compañía, y sin la cual no tu¬ 
vieran ánimo para asistir allí; pero ella como 
mas firme en la fe y mas encendida en el 
amor, pospuesto todo el peligro humano y 
atropellando por todas las dificultades é igno¬ 
minias que de aquí se le habian de seguir, 
quiso hallarse presente á la pasión de su Hijo 
y se puso en pie cerca de la cruz, con grande 
constancia y fortaleza, acercándose con el cuer¬ 
po todo lo mas que le fue permitido. Pero con 
el espíritu se acercó tanto, que se pegó con 
ella y con su Hijo, y allí quedó espiritual¬ 
mente crucificada con él por la grandeza del 
amor y del dolor, como se ponderó en otra 
meditación. De suerte, que tres clavos la te¬ 
nían allí crucificada. El primero la viva apren¬ 
sión de lo que su Hijo padecía. El segundo 
el entrañable amor que le tenia, no solo comó 
á hijo, sino como á su Dios y bienhechor in¬ 
finito, por lo cual todos sus trabajos tomaba 
por propios. El tercero era la compasión de 
que tal persona padeciese tanto por pecados 
ágenos], de donde resultaba en su ánima un 
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dolor tao grande que bastó por inartirio, como 
si muriera en otra cruz. Miraba la cabeza de 
su Hijo espinada, y quedaba la suya traspasada 
con espinas ; miraba las manos enclavadas, y 
quedaban las suyas penetradas con los clavos^ 
miraba los huesos desencajados de modo que 
se podían contar, y los suyos se estremecían de 
dolor, Y á este modo, cuanto el Hijo padecía 
Corporalmenle, padecía la] Madre espiritual¬ 
mente pero terriblemente. O Virgen de las 
,vírgenes, con cuánta razón podemos hoy lla¬ 
maros mártir de las mártires, pues como á 
todas las vírgenes escedisteis en la flor de la 
virginidad, asi á todos los mártires escedeis en 
el fruto del martirio. Mártir sois en el deseo 
fervoroso de padecer todos los torméntos^ de 
muerte que vuestro Hijo padecía; y mártir 
también por los terribilisimos dolores que con 
6u, vista padecisteis, bastantes para daros la 
muerte si vuestro Hijo po os conservara la 
vida. ¡O quien pudiera acompañaros ea este 
modo de martirio! Alcanzadme, ó Reina de los 
mártires, que tenga en él alguna parte, marti¬ 
rizando mi carne con penitencias y mi espí¬ 
ritu con abnegaciones, acercándome con for¬ 
taleza de corazón á la cruz de vuestro Hijo, y 
cruciGcándome en ella como os cruciñeásteia 
vós. 
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SlEDlTAaON LXVra. 

De la$ palabras que dijo el Señor desde la Cruz 
á su Santísima Madre. 


G)mo viese Jesús & su Madre y al discípulo 
que amaba, dijo á su Madre: muger, ves ahí 
á tu hijo. 

Aqui se ha de ponderar, lo primero la ca¬ 
ridad de Cristo nuestro Señor, juntamente con 
la entereza y autoridad que mostraba en medio 
de tantos dolores y desprecios, atendiendo á 
las obras de piedad y de misericordia y á las 
•obligaciones de su oGcio como si no estuviera 
padeciendo. Ya ruega por sus enemigos como 
sumo sacerdote; ya promete el paraíso como 
redentor; ya mira por su Madre como hijo, 
y por su discípulo como maestro, enseñándonos 
con este ejemplo que no hemos de fallar á 
nuestras obligaciones por vernos rodeados de 
trabajos. |0 supremo sacerdote Jesús, cuán di-^- 
ferenle sois' del otro sumo sacerdote Aaron, que 
dijo no podia hacer bien su oficio estando con 
ánimo lloroso y triste! Pero vos, Salvador mió, 
■rodeado de trabajos y afligido con tristezas, 
hacéis perfectísimamente vuestros oficios, oran¬ 
do por vuestros enemigos, aplacando á vues¬ 
tro Padre, y mirando por el consuelo de vues- 
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tra Madre. Dadme, SeBor« esta entereza de cora¬ 
zón para que nunca deje de hacer lo que me 
habéis encargado, aunque me vea muy atri¬ 
bulado. 

Lo segundo, ponderaré las palabras que 
dijo á la Virgen; muger, ves ahí á tu hijo. 
Como quien dice: no me olvido de ti, ni de la 
obligación que te tengo como hijo, mas pues 
yo me aparto de este mundo, en mi lugar te 
dejo á Juan por hijo, para que haga contigo 
oficio de hijo, sirviéndote y haciendo lo que 
yo habia de hacer con tal Madre; pero no la 
quiso llamar madre sino muger, lo uno por 
no la afligir con esta palabra tan tierna; y lo 
otro, principalmente para mostrar cuán des* 
carnado estaba de todo lo que era carne y san¬ 
gre, atendiendo á las obras de su Padre celes¬ 
tial, por lo cual nunca se lee haberla llamado 
con este nombre, como en otro lugar ponde¬ 
ramos. Esta palabra causó gran sentimiento en 
él corazón de la Virgen, así porque entendió 
que su Hijo se (despedia de ella para morir, 
como porque consideró el trueco tan desigual 
que era trocar al Hijo de Dios vivo por el 
hijo de un pobre |^scador, y al maestro dél 
cielo por el discípulo de la tierra. O Salvador 
del mundo, si como mirando al discípulo dir 
jísleis á vuestra Madre: ves ahí á tu Hijo, mi¬ 
rándoos á vos mismo dijérades: mulier^ ecce Ji^ 
lilis tuus^ ves aquí á tu Hijo; ves aquí al que 
concebiste por obra del Espíritu Santo y pa- 
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riste sin dolor; ves aqui al que reclinaste en 
un pesebre en medio de dos animales, y le diste 
leche con tus pechos; ves aqui al que trajiste 
en tus brazos, recreándote en mirarle y rega¬ 
larle; ves ^qui á tu Hijo puesto en los brazos 
de una terrible cruz y en medio de dos ladro¬ 
nes, todo desfigurado y desangrado. Mira si 
me ccfioces ()or (u hijo y si me mandas algo 
como madre; y pueS callas y no me dices nada, 
en mi lugar (e dejo á mi discípulo: ecce filius 
tuusj Vea ahí á tu hijo. 

Pero mas adelánte pasó la caridad de este 
Seflor para con nosotros en estas palabras, y 
nfae ahondó la inteligencia de su Madre en 
ellas, porqué no solamciite la dió por hijo á 
Joan, sino en él á todos los demás discípulos 
qoe tenia y tendria basta la fin del inundo, 
^r lodos los cuales dijo: inuger, ves ahí á tu 
hijo, toma por hijo á mi discípulo y á todos 
los que fueren discípulos mios, porque mi vo¬ 
luntad es que tú seas su madre y ellos tus hi¬ 
jos, y que mires por ellos como por hijos tuyos, 
procurando su bien con toda solicitud. Gracias 
te doy, dulcísimo Jesús, por haber encargado á 
tu Madre que nos tome por hijos, haciéndonos 
con esto tus hermanos. O Virgen benditísima, 
desde hoy mas tengo de deciros confiadamente: 
ecce filius tuus. Señora niia, veis aquí á vues¬ 
tro hijo, acordaos que os mandó vuestro Hijo 
iimgénito me tomásedes por hijo adoptivo; re¬ 
conocedme por hijo y mirad por mi remedio. 
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MEDITAGIOIV LXIX. 

. 1 ., 

De lo que dijo el Señor á $an Juan. 


Después dijo al discípulo: ves abí á tu Ma-** 
dre; y desde aquella hora la recibió el discí-<- 
pulo por suya. 

Primeramente se ba de ponderar, que como 
las palabras de Cristo nuestro Señor son e6ca- 
ces para hacer lo que dicen en la forma que 
él quiere hacerlo, con esta palabra imprimió 
á la Virgen espíritu de madre para con san 
Juan y con los demás discípulos, y en san Juan 
imprimió espíritu de hijo paía con su madre^ y 
el mismo espíritu comunica á todos los que son 
perfectos discípulos suyos. Y pues esta palabra 
|io se dijo á splo san Juan,.sino en él á todos 
sus semejantes, he de imaginar que Cristo 
nuestro Señor me dice : v^es ahí á tu madre, 
ámala y venérala como á madre, obedécela j 
sírvela en cuanto pudieres, y acude á ella en 
todas tus necesidades, |x>rque como te di á mi 
Padre por tuyo, asi te doy á mi Madre por 
tuya: vive pues como hijo de tal madre. O dul» 
císimo Jesús, ¿de dónde á mí tanto bien, que 
me deis á vuestra Madre por mi madre? Dad* 
me. Señor, espíritu de verdadero hijo para que 
la sirva como merece tan gloriosa Madre. O 
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Madre beuditísima, cierto estoy, que siendo 
tan obediente como sois á vuestro Hijo, luego 
aceptareis el oficio de mi madre: monstra te 
esse matrem^ sumat per te preces qui^ pro no^ 
bis natus^ tulit esse tuus. Muéstrate ser madre; 
reciba por ti los ruegos el que naciendo por 
nosotros quiso ser tu hijo. 

Lo segundeé, ponderaré las causas por las 
cuales hizo Cristo nuestro Señor este favor á 
san Juan. Las principales fueron dos, y ambas 
juntas le dispusieron para recibirle. La prime¬ 
ra porque fué virgen, y convenia que el hijo 
virgen no encomendase su madre virgen sino 
á discípulo virgen; con lo cual declaró la es¬ 
tima que tenia de la virginidad de cuerpo y 
alma. La segunda, porque se señaló en la ca¬ 
ridad y amor de Cristo, siguiéndole hasta la 
cruz y poniéndose cerca de ella , rompiendo 
|)or todas las dificultades que de esto le apar¬ 
taban, como apartaron á los demás discípulos; 
y pues se señaló mas que ellos, digno era de 
ser favorecido mas que todos. De donde sacaré 
un gran deseo de imitar á la Virgen y al glo¬ 
rioso san Juan en la castidad y en el amor de 
Cristo y de su cruz, para ser digno de que 
la Virgen me tome por hijo y yo pueda tenerla 
por qiadre. 

Finalmente, se ha de considerar lo que dice 
el Evangelista, que desde aquella hora el dis¬ 
cípulo la tomó por suya; de la Virgen no dice 
que desde aquella hora le tomó por hijo, por- 
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3 ue ya se estaba dicho, por ser ella tan obe- 
iente que bastaba saber cualquier señal de 
la divina voluntad para cumplirla; pero de sí 
dice, que accepit eam in suam^ que la tomó 
á su cargo para ejercitar con ella todos los ofi¬ 
cios de un buen hijo para con su madre; los 
cuales cumplió con grande puntualidad y dili¬ 
gencia , no solo por habérselo mandado su 
maestro, sino también [)orque se tenia por di¬ 
choso en servir á tal madre. O glorioso Evan¬ 
gelista, gózome de la buena suerte que os ha 
cabido en este dia; suplicad á vuestro dulce 
maestro me dé el espíritu de hijo que os dio 

I iara con su Madre, para que la sirva yo como 
a servísteis vos. O Salvador mió, pues tan li¬ 
beral os mostráis en la cruz, que dais vuestro 
paraiso al ladrón que se convierte y vuestra 
Madre al discípulo que os ama, usad conmigo 
de esta liberalidad, dándome en esta vida de¬ 
voción cordial con vuestra Madre, por cuyo 
medio espero hallar entrada en el paraiso, don¬ 
de reine con vos y con ella por todos los siglos. 


MEDITACION LXX. 

De la lanzada que atravesó el costado del 
Salvador. 

Uno de los soldados abnó con una Janza 
su costado. 
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Sobre este misterio se ba de considerar 
la causa de esta lanzada de parte de los sol¬ 
dados , la cual no fue otra que su cruel¬ 
dad y furia para asegurarse mas de la muerte 
de Cristo y hacer aquella injuria al cuerpo 
muerto, ya que no le pudieron quebrar las 
piernas estando vivo. Pero aunque el cuerpo 
de Cristo nuestro Señor recibió la herida y 
por estar muerto no sintió dolor, sintióle gran¬ 
dísimo el ánima de la Virgen su Madre, la 
cual por la grandeza de su amor mas estaba 
en el cuerpo de su Hijo que en el suyo. O Vir¬ 
gen soberana, con cuánta verdad podéis decir 
ahora lo que dijo el apóstol: cumplo en mi 
carne lo que falta á la pasión de Cristo por su 
cuerpo, que es la Iglesia. Faltó á esta lanzada 
de Cristo el dolor, porque él no la sintió; y vos. 
Virgen purísima, suplisteis esta falta, pade¬ 
ciendo y sintiendo el dolor que él habia de 
sentir, ofreciéndole al Eterno Padre por el 
cuerpo místico de vuestro Hijo, que es su Igle¬ 
sia: y pues le ofrecisteis por mí, que soy miem¬ 
bro de este cuerpo, alcanzadme gracia para 
que sienta lo que sentisteis y padezca algo de 
lo mucho que padecisteis; traspase esta lanzada 
mi corazón y atorméntele con gran dolor, por»* 
que fue causa con sus pecados de la herida 
que recibió mi Salvador. 


p 
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MEDITACION LXXI. 

Del descendimiento de la Cruz. 


Siendo ya tarde vino un hombre noble y 
rico, llamado José, varón bueno y justo y dis¬ 
cípulo de Jesús, auncjue oculto por miedo de 
los judíos; el cual audacter , con gran osadía 
y ánimo fue á Pílalos y le pidió el cuerpo de 
Jesús: y Pílalos, sabiendo que ya era muerto, 
mandó que se le diesen. 

Sobre este paso tengo de considerar, lo pri¬ 
mero la providencia y cuidado que Dios nues¬ 
tro Señor tiene con los suyos, asi difuntos como 
vivos. Elstaba el cuerpo de Cristo nuestro Se¬ 
ñor colgado en la cruz con grande infamia de 
sus conocidos; y algunas devotas raugeres es¬ 
taban ¿ Ion ge ^ apartadas de la cruz por mie¬ 
do de los judíos. Su Madre Santísima y el dis¬ 
cípulo Juan con la- Magdalena estaban cerca; 
pero muy llorosos y afligidos por su muerte, 
V congojados por no saber como podrían ba¬ 
jarle de la cruz con la decencia que tan pre¬ 
cioso cuerpo merecia, temiendo que si los sol¬ 
dados le bajaban sería con grande ignominia 
y desacato; pero en medio de esta congoja no 
falló la divina providencia, mirando |>or la 
honra del Hijo difunto y de la afligida Madre, 
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proveyendo quien le bajase de la cruz con 
grande reverencia y honra, porque es propio 
de nuestro Padre celestial consolar á los aÓr- 
gidos y honrar á los humillados; y asi quisa 
que como las deshonras de su Hijo duraron 
hasta la muerte en la cruz , luego desde la 
misma cruz comenzasen sus honras, para que 
nos animemos á padecer huinillaciottes, pues 
tan presto acude Dios con las exaltaciones. Ba¬ 
jaron el cuerpo de Cristo nuestro Señor de la 
cruz con grande reverencia y devoción, mez^- 
ciada con grande compasión y lágrimas. Des¬ 
clavaron los sagrados pies y manos, besán¬ 
doselas con gran ternura: quitáronle la corona 
de espinas de la cabeza, adorándola con gran¬ 
de reverencia; y cuando le desclavaban, abra¬ 
záronse con el sagrado cuerpo para sustentar 
al que antes sustentaban los clavos, cuya di¬ 
vina persona sustenta con sola su palabra cie¬ 
los y tierra y todo cuanto está dentro de ellos. 
O Hijo de Dios vivo, unido con cuer|K) muerto, 
y necesitado á que tus mismas criaturas le sus¬ 
tenten, gracias te doy por esta humildad que 
aquí muestras llena de tanta caridad. ¡O ca¬ 
ridad fuerte como la muerte! ¡O celo duro 
como la sepultura^ ¿Cómo has vencido al in¬ 
vencible , sujetándole á la muerte y rindién¬ 
dole á que sea puesto en un sepulcro? Vén¬ 
ceme también á mí para que muera con mi 
Señor, |iorque morir con él es ganancia, y 
ser vencido por ti es alcanzar victoria. 
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En bajando el cuerpo de la crnz, recibióle 
la Virgen en sus brazos y abrazóle con ellos, 
y mucho mas con los de su alma» toda tras¬ 
pasada de dolor, cumpliéndose á la letra lo 
que se dice en los Cantares: hacecico de mirra 
es mi amado para mí; entre mis pechos le pon- 
dré. ¡O Virgen soberana, qué diferente abra¬ 
zo es este de los que le dábades en el portal 
de Belen, y cuando caminábades á Egipto! En¬ 
tonces era para vos hacecico y ramillete de 
mirra como joyel puesto entre vuestros sagra¬ 
dos pechos; pero ahora es haz grande de mirra 
muy amarga, que os llena toda de amargura. 
Ya podéis decir aquella lamentación de Jere¬ 
mías: llenóme de amarguras y embriagóme 
con agenjos muy amargos. Miraba esta Virgen 
todo el cuerpo de su Hijo en cada uno de sus 
miembros atormentados, y de allí cogia mirra 
de que comix)nia este haz tan amargo. Con¬ 
templaba los huesos desencajados, besando los 
agujeros de las manos y enderezando los dedos 
encogidos. Luego miraba las llagas del costado 
de los pies, quedando su espíritu llagado con 
a vista de tantas llagas y embriagado con 
tantas amarguras. 

También acudiría la Magdalena, abrazán¬ 
dose con los pies donde alcanzó perdón de sus 
^cados; jr como los vio tan heridos y lastima¬ 
dos quedo su corazón herido, y sus ojos se hi¬ 
cieron fuentes de lágrimas, con que los co¬ 
menzó á regar, deseando, si pudiera, limpiar- 


Digitized by Google 



215 

lo6 con sus cabellos, como lo solía hacer; pero 
el discípulo amado fuese luego al pecho don* 
de se había recostado la noche antes, y como 
le vio abierto por un lado con la lanza, besaba 
aquella sagrada llaga, bañábala con lágrimas 
de sus ojos, y deseaba entrar dentro de ella á 
dormir otro sueño de contemplación mas pro¬ 
fundo que el pasado. ¡O dichosas almas, á 
quien fue concedido tocar y abrazar este sobe¬ 
rano cuerpo! Dadme licencia , Salvador mió, 

3 ue con el espíritu yo le abrace, trasformán- 
ome todo en vuestro amor. De boy mas ha¬ 
béis de ser para mi ramillete de mirra, el cual 
estará siempre entre mis pechos, mirándole 
con mis ojos y amándole coa todos los afectos 
de mi corazón» 

MEDlTAaON LXXII. 

De la sepultura de Cristo nuestro Señor, 


Después que la Virgen Santísima hubo te¬ 
nido un rato el cuerpo de su Hijo en su rega¬ 
zo, dióle á José y á Nicodemus para que hi¬ 
ciesen su ministerio, quedándose ella con la 
corona de espinas y con los clavos, como con 
prendas y joyas muy preciosas. 

Tomaron el santo cuerpo estos varones, y 
ungiéronle con la mirra, gastando en esto to- 
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das las cien libras, de modo que todo el cuer* 
po quedó empapado en ella: para significar 
que todo aquel sacratísimo cuerpo, desde que 
fue concebido hasta que espiró, vivió empa¬ 
pado en mirra de trabajos y mortificaciones, 
para que todo el cuerpo místico de su Iglesia 
se ungiese con esta mirra, preservando de la 
corrupción de la culpa al que quisiese ungir¬ 
se con ella: y porque el número de ciento sig¬ 
nifica* perfección, por estas cien libras nos sig¬ 
nifica , que nuestra mortificación ha de ser muy 
perfecta y acabada en todo género de virtud, 
como fue la suya, conforme á lo que se dice 
en el libro de los Cantares, que las manos y 
dedos de la esposa estaban llenos de mirra es¬ 
cogidísima. O alma mia, acuérdate muy de 
veras de esta mirra de tu amado y unge con 
ella tu cuerpo, trayendo siempre en él, como 
dice el Apóstol, la mortificación de Cristo Je¬ 
sús, para que se manifieste por la tuya. 

Hecha esta unción, envolvieron el sagrado 
cuerpo en la sábana limpia y la sagrada cabe¬ 
za en un sudario, atándole como era costum¬ 
bre: Ugaverunt illud Untéis cum aromatibus, 
O Virgen sacratísima , ¡qué dolor sentiría vues¬ 
tro corazón viendo cubierto el rostro en quien 
deseábades miraros mas que los ángeles del cie^ 
lo! O rostro mas puro que el sol, ¿quién le ba 
cubierto con la nube de esta mortaja? O Adan 
celestial, ¿quién te ha vestido con piel de ani¬ 
males muertos? Tu caridad ha hecho esto pará 
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librar de la muerte al Adan terreno y para 
quitar de por medio la nube de mis pecados 
que me impide ver tu divino rostro. 

También se puede ponderar el amor que 
Cristo nuestro Señor tuvo á la |)obreza, pues 
la mirra, la sábana y sudario quiso que fuese 
de limosna, como también quisoqueel sepul¬ 
cro fuese agcno y prestado, enseñándonos á 
amar la virtud que tanto amó y á ejercitarla 
en vida y muerte como él la ejercitó. 

Amortajado el cuerpo, es de creer que le 
pondrian en unas andas, como era costumbre 
llevar á enterrar los difuntos, y toda aquella 
compañía de devotas miigeres irian llorando 
con la Madre del difunto, que lloraba como la 
viuda de Naim á su hijo único que habia 
muerto en la flor de su edad. O Dios infinito, 
¿cómo no salís al encuentro á esta desconsolada 
viuda y la decís: noli Jlere? No quieras llorar. 
¿Cómo no tocáis esas andas en que va el cuer¬ 
po de ese glorioso mancebo, Hijo único suyo y 
vuestro, y le decís: mancebo, á ti digo: leván¬ 
tate; volviéndole á su madre, que tan sola 
queda sin él? Mas ya veo, Señor, que no es lle¬ 
gado este tiempo, porque primero ha de entrar 
Jonás en el vientre de la ballena, y ha de estar 
este Hijo del hombre tres dias en el corazón de 
la tierra para salir después vivo de ella. 
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MEDITAaON LXXin. 

De la soledad de nuestra Señora. 


Acabado todo el oficio de la sepultura» la 
Virgeu nuestra Señora, llena de nuevo dolor 
por verse del todo sola y privada, no solo del 
Hijo vivo sino de su cuerpo muerto , de¬ 
terminó volverse á su posada, acompañán¬ 
dola aquellos nobles varones, con la Magdale¬ 
na y las otras devotas mugeres. Y al tiem¬ 
po que llegaron al monte Calvario, en viendo 
la Virgen la cruz de su Hijo la adoró, siendo 
ella la primera que nos dió ejemplo de esta 
adoración. ¡O que palabras tan tiernas y devo¬ 
tas la diria regalándose con ella! Hincarla en 
tierra sus rodillas, y levantadas las manos en 
alto comenzarla á decir: Dios te salve, ó cruz 
preciosa, en cuyos brazos murió el que yo tra¬ 
je siendo niño en los raios: mayor ventura fue 
la tuya en esto que la mia, pues en mis bra¬ 
zos comenzó la redención del mundo y en los 
tuyos la acabó y perfeccionó: bendita eres en¬ 
tre todas las criaturas, porque en ti se trocó 
la maldición de la culpa en la bendición de la 
gracia por el que murió en ti para dar vida al 
mundo. Dios te salve, ó árbol de la vida por 
cuyo fruto todos los mortales pueden alcanzar 
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la vida eterna ; yo te adoro como á imagen del 
que es imagen invisible de Dios, y tendió sus 
brazos y pies en ti para renovar la imagen 
que Adán borró por su pecado. Con estas ú 
otras tales palabras adorarla la Virgen la san^ 
ta cruz, y los demás que iban con ella á su 
imitación harian lo mismo. 

Por el camino iria esta Señora con gran 
cuidado por no pisar la sangre de su Hijo, la 
cual creia que era sangre de Dios unida con su 
divinidad, y se lastimarla grandemente de los 

J ue la pisaban, llorando los pecados de aque- 
08 que (como dice San Pablo) huellan al Hi¬ 
jo de Dios y contaminan la sangre de su nue¬ 
vo Testamento. En llegando á la posada, con 

J Tande humildad agradeció á los dos varones, 
osé y Nicodeinus, el oficio de caridad que ha¬ 
blan hecho con su Hijo, y se despidió de ellos; 
y quizá les diria lo que dijo David á los mo¬ 
radores de Galaad cuando enterraron á Saúl, 
á quien babian muerto los Filisteos: benditos 
seáis de Dios, que hicisteis tal misericordia con 
vuestro señor Saúl y le disteis sepultura. Dios 
08 lo premiará, usando con vosotros de miseri¬ 
cordia, y yo también de mi parte os seré agra* 
decida por el bien que le habéis hecho. 
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MEDITACION LXXIV. 

Sentimientos de la Santísima Virgen en su 
soledad. 


Entrándose la Virgen en su |K)sada y re* 
cogida en algún retrete» comenzó á llorar su 
soledad y desamparo. Tenia su alma dividida 
en muchas partes, adonde estaba el tesoro de 
su corazón. Una parte estaba en el sepulcro con 
el cuer|>o de su Hijo, meditando y rumiando 
los dolores que había padecido en su pasión. 
Otra parte tenia en el limbo con el alma del 
mismo Hijo, contemplando lo que baria con 
los Padres que alli estaban; pero mucho mas 
por entonces se le iba el corazón á los dolores, 
revolviéndolos por su memoria y llorando las 
causas de ellos,su|)licando al Padre eterno apli¬ 
case su fruto á muchos para gloria del que los 
padeció. 

Otro rato de la noche gastó en platicar con 
la compañía que alli tenia de los trabajos de 
Cristo; especialmente el Evangelista San Juan 
la contó las cosas que babia hecho su Maestro 
en el cenáculo , cómo había cenado con ellos 
el cordero y lavádoles los pies, é instituido el 
santísimo sacramento de su cuerpo y sangre, y 
hechóles un divino sermón, y avisádoles de lo 
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que Ies había de suceder; y cómo se habían ¡do 
al huerto de Gctsemani, y las palabras de tris¬ 
teza que les había dicho, y cómo se retiró á 
Oración por tres veces. Y finalmente, cómo vi¬ 
no Judas con un ejército de soldados á pren¬ 
derle, los milagros que allí hizo, y cómo todos 
sus discípulos huyeron y le desampararon. To¬ 
do esto oía la Virgen con gran devoción y es-' 
píritu, y conservaba todas estas cosas , confi¬ 
riéndolas dentro de su corazón; pero cuando 
volvió á contemplar las penas que ella había 
visto, toda se resolvía en lágrimas , gastando 
en esto lo restante de la noche. O Virgen so¬ 
berana , querria llorar con vos como el profe¬ 
ta Jeremías y deciros: ¿cómo estáis sentada en 
soledad, la que solíades ser como ciudad llena 
de mucho pueblo? ¿Qué hacéis como viuda des¬ 
amparada, la que por derecho sois Señora dé 
las gentes? Llorando lloráis de noche, y vuestras 
lágrimas corren por vuestras mejillas. No hay 
quien os consuele entre vuestros amigos, por¬ 
que unos han huido y otros se han convertido 
en crueles enemigos. Consolaos, ó Princesa so¬ 
berana , cesen vuestros gemklos y suspiros; pa¬ 
re la corriente de vuestras lágrimas, porque el 
grano de trigo que sembrasteis en el sépulcro, 
dentro de tres dias saldrá vivo con su fruto 
muy copioso, para premiar con ciendoblada 
alegría esta vuestra soledad y tristeza. 

Luego ponderaré cómo en este tiempo 
aquel buen pastor que babia dado la vida 
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por sus ovejas, aunque bajó al limbo para dar 
consuelo y libertad á las que estaban recogi¬ 
das en aquel aprisco, no se olvidó de las que 
andaban descarriadas en la tierra como ove¬ 
jas sin pastor; y con la virtud de su omnipo¬ 
tencia, desde el limbo las inspiró á que se re¬ 
cogiesen adonde estaba su Madre, para que 
ella en su lugar las consolase y esforzase. El 

{ )rimero que vino fue Pedro, todo lloroso y 
estimado por las tres veces que habia negado 
á su maestro; y postrándose delante de la Vir- 

f [en y de su condiscípulo Juan, renovaría sus 
ágrimas por muchos títulos, por sus negacio¬ 
nes , por los trabajos de su maestro, y por el 
desconsuelo de la Madre y demás que allí llo¬ 
raban. Pero la Virgen le consoló blandamente, 
como quien sabia bien la condición de Dios, 
que es consolar á los que lloran. Luego fueroa 
viniendo los demás apóstoles, y á todos recibió 
la Virgen con grande caridad, como recoje la 
gallina debajo de sus alas á sus polluelos cuan¬ 
do vienen huyendo del milano. Exhortóles á 
que tuviesen fe y esperanza de la resurrección 
de su Hijo, pues como se cumplió lo que les 
dijo de su crucifixión y muerte, asi se cumpli- 
ria lo que juntamente les dijo de su resurrec¬ 
ción. O Virgen soberana, cuán bien comenzáis 
á ejercitar el oficio de madre que vuestro Hi¬ 
jo os encargó en la cruz; recogedme también 
debajo de vuestras alas, para que los milanos 
del infierno no se atrevan á hacerme daña 
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También puedo ponderar el sentimiento 
que tendría la Virgen y los Apóstoles cuando 
echaron menos en su número de doce á Judas; 
y la desventura de este miserable, el cual si 
con arrepentimiento viniera á nuestra Señora, 
como vino san Pedro, sin duda le admitiera y 
consolara; pero ya su culpa le había puesto 
donde no es ni será jamás capaz de consuelo. 


MEDITAGION LXXV. 

De la aparición de Cristo nuestro Señor á su 
Madre Santísima. 


La primera visita y aparición que quiso 
hacer Cristo nuestro Señor fue á su Madre 
Santísima, la cual estaba grandemente afli¬ 
gida por su pasión, aunque con viva fe y es¬ 
peranza de su resurrección; y como vió que 
entraba ya el tercero dia, puesta en una alta 
contemplación, con grandes ansias y suspiros 
|)ediria á su Hijo que apresurase su venida. 
Diriale aquellas palabras del salmo: Exurge^ 
gloria mea; exurge^ psalteríum et citara. Le¬ 
vántate, gloria mia, y resucita; sal glorificado 
de ese sepulcro para glorificarnos á todos; le¬ 
vántate, salterio y citara mia; sal de esa caja 
donde estás metido, y alegra con tu música 
á los que por tu causa estamos en tristeza. Tú 
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amanecer del dia. Ven, ó sol cíe justicia, antes 
que nazca el sol de la tierra, y con tu luz des¬ 
tierra las' tinieblas de ella. 

Estando la Virgen con estos deseos entró 
Cristo nuestro Señor acompañado de aquellos 
tres lucidísimos ejércitos que tenia consigo, 
uno de ángeles, otro de almas y otro de cuer¬ 
pos glorificados, y manifestósele con toda la 
gloria y claridad que tenia, confortando su 
vista, asi del cuerpo como del alma, para que 
pudiese verle y gozarle. 

¡O qué contenta, qué harta, qué glorifica¬ 
da quedaria la Virgen con tan gloriosa visita, 
cumpliéndose en parte lo que está escrito: har¬ 
tarme hé cuando apareciere tu gloria! ¡O qué 
dulces abrazos se darian el Hijo y la Madre, y 
qué dulces coloquios tendrian entre sí! Besaría 
la Virgen aquellas preciosísimas llagas del 
Hijo, sacando de estas fuen^s copiosísimos ar¬ 
royos de consuelo, asi como antes los habla 
sacado de desconsuelo; porque á la medida de 
los dolores suele Dios dar las consolaciones. 
Luego llegó aquella ilustrísima compañía á 
darla el parabién y á reconocerla por Madre 
de su Dios y de su libertador, dándola gracias 
por el trabajo que había puesto en la obra de 
su redención. O qué nueva alegría tendría la 
Virgen viendo el fruto de la pasión del Hijo, 
y tantas almas rescatadas con ella. t>ar¡a el 
parabién á su Hijo de esta ganancia,, y los án- 
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geles solemnizarían esta fiesta con alguna mu* 
sica celestial á gloria del Hijo y de la Madre. 

Finalmente, después que Cristo nuestro Se¬ 
ñor estuvo gran rato con su Madre, descu¬ 
briéndola grandes secretos del cielo y dicién- 
dola cómo estaría en el mundo algunos dias, 
y la visilaria otras muchas veces, se despidió 
de ella, quedando la Virgen consoladisima de 
esta visita; pero guardóla para sí con gran si¬ 
lencio, así como tuvo secreto el misterio de la 
Encarnación, sin quererle descubrir á su es¬ 
poso san José hasta que un ángel se le reveló. 
También ahora calló la visita de Cristo resu¬ 
citado, sin decirlo á los Apóstoles ni á las inu- 
geres, hasta que los ángeles ó el mismo Cristo 
se lo manifestasen. O Virgen soberana , sea 
parabién el Hijo resucitado : reina del cielo, 
alegraos, aleluya, porque el que trajisteis en 
vuestro vientre, aleluya, ha resucitado como 
dijo, aleluya; rogad por nosotros aleluya, ha¬ 
ciéndonos participantes de la eterna aleluya 
que se canta en las plazas de la celestial Jeru- 
salen. Amen. 

MEDITACIOIV LXXVI. 

De la Ascensión de Cristo nuestro Señor. 


Estando todos los discípulos y la Virgen 
Santísima en el monte de las Olivas, mostró- 

i5 
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seles Cristo nuestro Señor con un rostro mas 
resplandeciente y amoroso que solia, y en lu¬ 
gar de los abrazos que se suelen dar los que 
se aman cuando se apartan unos de otros, 
consintió que todos besasen sus sacratísimos 
pies y manos, saliendo de sus llagas un olor 
suavísimo, que les confortaría el corazón. Lie- 
garia primero la Virgen nuestra Señora, la 
cual con titulo de smadre besaría la Haga del 
costado, deseando entrar dentro del Hijo, para 
subirse con él al cielo, si le fuera concedido; 
mas como estaba muy resignada en la divina 
voluntad, no quería otra cosa mas de lo que 
Dios quería. Llegó luego san Pedro y san Juan, 
y los demás Apóstoles y discípulos, tocándole 
todos con grande reverencia y devoción. 

Luego, dice san Lucas: elevatis manibus 
benedíxit eis. Que levantando las manos los 
bendijo. Dos cosas hizo Cristo nuestro Señor. 
La primera fue levantar las manos en alto, 
para significar que la bendición que preten¬ 
día echarles no era en bienes de la tierra sino 
en bienes del cielo, y que había sido ganada 
por su pasión y muerte levantando las manos 
en la cruz; y levantó ambas manos, porque 
ambas fueron clavadas en ella, y para signifi¬ 
car la largueza de su bendición, ofreciéndonos 
á manos llenas los bienes de gracia y gloria. 
De donde sacaré grandes afectos de alabanza 

L agradecimiento, diciendo con san Pablo: 
ndiio sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesu- 


Digitized by VjOOQIC 



cristo, que oos bendijo con toda bendición es¬ 
piritual en las cosas celestiales por su Hijo. 
O Cristo benditísimo, por el amor y dolor es- 
cesivo con que levantaste tus manos en la cruz 
para ganarme las bendiciones celestiales, te 
suplico las levantes ahora para echarme tu 
copiosa bendición. Concédeme, Señor, que le¬ 
vante yo las mías al cielo con oraciones y obras 
tan perfectas que merezca levantes tú las tu¬ 
yas para bendecirme con ellas. 

Lo segundo, dice san Lucas, que les ben- 
dijo, declarando con palabras los bienes que 
deseaba y pedia para ellos: y aunque no sa¬ 
bemos las palabras que dijo ni los bienes que 
deseó y pidió para ellos, puede ser que haya di¬ 
cho aquellas palabras con que mandaba Dios 
que bendijesen á los hijos de Israel: bendígaos el 
Señor y él os guarde; muéstreos su divino ros¬ 
tro y tenga misericordia de vosotros; convierta 
su faz para miraros con buenos ojos, y concé¬ 
daos su paz para siempre. O quizá repetiria 
parte de la oración que hizo en el sermón de 
la cena, que fué la suprema bendición que les 
podia hechar, diciendo á su Eterno Padre: Pa¬ 
dre Santo, en tu nombre y con tu virtud 
guarda y ampara á estos que me diste, para que 
sean una cosa, como yo y tú lo somos, y des- 

1 >ues suban adonde yo subo, para que vean 
a claridad que me diste y el amor que me tu¬ 
viste antes de la creación del mundo: y como la 

bendición de este Señor no es de solas palabras 

o 
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sino de obrds, haciendo lo que dice, juntamen¬ 
te Ies llenaria de aquellos bienes celestiales 
que pedia para ellos. ¡O dulcísimo Jesús, á 
quien todos los ausentes estaban presentes eii 
aquella hora; dadme parte en esta vuestra ben¬ 
dición, pues de ella está colgado todo mi re¬ 
medio! No sea vo como el reprobado Esaii, 
que no alcanzó la bendición cumplida de su 
padre Isaac. Bendecidme, Padre mió, por la 
des|)edida, no con bendición de la tierra sino 
con bendición del cielo, porque no me hartan 
los bienes terrenos sino solamente los celestiales. 


MEDITACION LXXVII. 

Del recogimiento y oración de la Santísima Ftr- 
gen y los Apóstoles en el cenáculo después de la 
Ascensión del Señor. 


Volviéndose los discípulos á Jerusalén, en¬ 
traron en el cenáculo y estuvieron alli, Pedro, 
Juan y los demás Apóstoles, perseverantes 
unanimíter in oratione , cum mulieribus et 
María Malve Jesu et fratribus ejus^ perseve¬ 
rando todos con un mismo ánimo en la ora¬ 
ción, juntamente con las devotas mugeres, y 
con María, Madre de Jesús, y con sus hermanos. 

Estaban con grande perseverancia en su 
ejercicio^ sin interrumpirle ó aflojar en él por 
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tibieza, acordándose de lo qu& su maestro lea 
había dicho: conviene siempre orar y no des¬ 
fallecer. Y como Cristo nuestro Señor no les 
habia señalado tiempo para darles el Espíritu 
Santo, cada día oraban y le pedian, multi¬ 
plicando la Oración con tanto fervor como si 
aquel dia le hubieran de recibir, importunan-* 
do á Dios que se le diese, para que cuando 
no mereciesen alcanzar este don por amigos 
siquiera le alcanzasen por importunos, como 
se lo habia avisado su maestro. 

Finalmente, estaban orando en compañía 
de la Virgen Sacratísima, Madre de Jesús, á la 
cual sin duda tomarían por patrona é intercen 
sora, sabiendo que podia ella sola mucho mas 
con su Hijo y con el Padre Eterno que todos 
ellos. Y así la Virgen oraba fervorosamente, y 
con su ejemplo animaba á los demás á que 
orasen con fervor y perseverancia ; y su ora¬ 
ción fue tan eficaz, que podemos decir de ella, 
que como alcanzó con sus oraciones la apre- 
suracion de la Encarnación del Hijo de Dios, 
así también alcanzó la apresuracion de la ve^ 
nida del Espritu Santo para bien de los Após¬ 
toles y de todo el mundo. 

Tengo de procurar imitar á los Apóstoles 
para negociar la venida del Espíritu Santo; es 
á saber, oración recogida con unión de mis 
potencias y sentidas; uniqn de caridad con lo¬ 
dos; perseverancia con importunidad en, pedir, 
y devoción á la Virgen nuestra Señora, supli- 
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candóla como á Madre que ore por mí y abo¬ 
gue delante del Padre Eterno y de su Hijo, 
para que me concedan la plenitud del Espí¬ 
ritu Santo. De aquí también sacaré, que como 
el cenáculo donde estaban los Apóstoles es fi¬ 
gura de la Iglesia, la cual es casa de oración 
y de unión, asi he de procurar que mi alma 
sea como este cenáculo adornada con estas vir¬ 
tudes, para que descienda en ella el Espíritu 
Santo y la enriquezca con sus dones. Y junta¬ 
mente daré muchas gracias á nuestro Señor 
por haberme puesto en su Iglesia, en la cual 
no oro solo, porque siempre ella ora por to¬ 
dos, y muchos justos oran unos por otros, y asi 
en virtud de la comunión de los Santos que 
hay en la Iglesia, mi oración va acompañada 
con la de muchos justos si quiero unirme 
con ellos. 


MEDITACION LXXVIII* 

De la bajada del Espíritu Sanio sobre la Stna. 
Virgen y sobre los Apóstoles. 


Lo primero, se ha de considerar cómo por 
ins[)iracion déLmismo Espíritu Santo, el dia 
de Pentecostés se juntaron todos los discípulos 
de Cristo con la Virgen nuestra Señora en la 
casa y cenáculo dónde solian juntarse, que 
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por lo menos eran los ciento y veinte de que 
poco antes hizo mención san Lucas, y todos á 
una clamaban y pedian al Padre Eterno por 
los méritos de su Hijo, y al mismo Hijo, les 
enviase el Espíritu Santo que les habia prome¬ 
tido, cuyas oraciones fueron presentadas de¬ 
lante de Dios por medio de los ángeles, y jun¬ 
tándolas con la petición de Cristo nuestro Se¬ 
ñor en cuanto hombre, fueron oidas, resol¬ 
viéndose que aquel dia se les diese lo que pe¬ 
dían; porque no hay plazo que no llegue para 
quien pide, persevera y espera con paciencia 
la venida del Señor. 

Lo segundo se ha de considerar, que aun¬ 
que todos fueron llenos del Espíritu Santo^ 
unos recibieron mayores dones que otros ^ co¬ 
mo dos vasos llenos de agua, si el uno es ma¬ 
yor que el otro el mayor tendrá mas agua: 
asi los que eran mas santos y estaban mas bien 
dispuestos recibieron mayor plenitud de Es¬ 
píritu Santo con mas copiosa gracia; y por 
consiguiente nuestra Señora recibió mayor 
gracia y alegría que todos los demás juntos; 
y los Apóstoles mayor que lodos los otros dis¬ 
cípulos, glorificando todos á Dios por la mer¬ 
ced singular que les habia hecho. Y yo tam¬ 
bién me gozaré, dando á la Virgen el para¬ 
bién de los dones que recibió y del contento 

a ue tuvo viendo á todos los discípulos llenos 
el Espíritu Santo, y cumplida la promesa de 
su precioso Hijo con tanta perfección. 
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TambieD sacaré un gran deseo de apare¬ 
jarme para recibir el Espíritu Santo con el 
mayor fervor que pudiere, pues se da con mas 
abundancia al que está mas bien aparejado: 
este aparejo le haré con estas cuatro virtudes. 
La primera es pureza de conciencia, lavan¬ 
do el vaso donde el Espíritu Santo ha de der¬ 
ramar sus dones. La segunda es humildad 
de corazón, vaciándole de sí mismo y de todo 
espíritu contrario. La tercera es confianza en 
Dios, ensanchando la capacidad del alma, no 
á la medida de mis solos merecimientos, sino 
á la medida de los merecimientos de Cristo 
nuestro Señor, y de la infinita bondad y libe¬ 
ralidad de Dios. La cuarta es oración fervien¬ 
te, con la cual se alcanzan estos dones, pidien¬ 
do á Dios que dé como quien es y no como 
quien yo soy. Cuanto roas aventajadamente 
ejercitare estas cuatro virtudes, tanto estaré 
mas dispuesto para recibir al Espíritu Santo 
con mayor abundancia de sus dones. O Dios 
altísimo, que dijiste á tu pueblo: abre tu boca, 
dilata y ensancha tu seno, y yo le llenaré; yo 
abro mí boca con deseo de atraer tu divino 
espíritu, y querría ensanchar los senos de mi 
alma para recibirle con plenitud ; hínchelos 
con tu misericordia para que reciban mas co- 
piosa^ gracia. 

Últimamente, ponderaré cómo también que¬ 
daron todos llenos de Espíritu Santo en cuan¬ 
to recibieron todo el caudal que habían me- 
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nester para llenar su ministerio; porque Dios 
nuestro Señor da tanta gracia á cada uno, 
cuanta es menester para que cumpla entera¬ 
mente con el ministerio y oBcio que le encar¬ 
ga y con el estado para que le llama. Y así á 
nuestra Señora, y al precursor san Juan y á 
los Apóstoles llenó de gracia, dando á cada 
uno tanta cuanta pedia la dignidad y oficio 
para que los habia escojido; y lo mismo hace 
ahora con los que llama para los estados y ofi¬ 
cios de la Iglesia. 
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VIDA OE I.A SAIfTISIM4 YlROEir DESDE LA BAJADA DEL ESPIRITU 
SAUTO HASTA SU GLORIOSA ASCIfClON A LOS CIELOS. 


MEDITAGION I. 

De las principales virtudes de que la Sma. Virgen 
dió ejemplo á los primeros cristianos. 


ío primero, se ha de considerar cómo la 
Virgen nuestra Señora, ilustrada por el Es¬ 
píritu Santo, no se retiró á los desiertos, co¬ 
mo después lo hizo la Magdalena, sino esco¬ 
gió vivir á imitación de su Hijo vida común 
entre los demás discípulos, para ayudarlos con 
su ejemplo, guardando con gran perfección 
todos los consejos evangélicos, de quien ellos 
aprendieron á guardarlos. Primeramente abra¬ 
zó la pobreza evangélica, haciendo voto de ella 
(si no es que antes le tuviese hecho, como es mas 
cierto) pero guardóle entonces con grande es¬ 
trechura, viviendo de la limosna que los após¬ 
toles repartían á los fieles y á las demás viu¬ 
das, contentándose mucho mejor que San Pa¬ 
blo con tener sustento y algo con que cu- 
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brirse; porque tenia muy fresca en su me¬ 
moria la hiel y vinagre y la desnudez de su 
Hijo en la cruz, en cuya comparación le pa¬ 
recía poco todo cuanto padecía. Y asi, como 
verdaderamente pobre de espíritu deseaba 
siempre padecer mayores efectos de pobreza, 
y con ella juntó su hermana la humildad , á 
quien los santos llaman con el mismo nom¬ 
bre, de la cual haremos especial meditación. 

Lo segundo tuvo muy escelenle obediencia, 
DO solamente á todas las cosas que Cristo nues¬ 
tro Señor dejó establecidas en la ley evangé¬ 
lica, sino también á las que San Pedro y los 
Apóstoles ordenaban para toda la Iglesia, 
siendo la primera en obedecer y sujetarse á 
todo , acordándose de lo que su Hijo habia 
dicho, que quien hiciere la voluntad de su 
Padre es su verdadero hermano y hermana, 
y su madre; y asi en ninguna cosa quiso tan¬ 
to mostrar ser Madre de Cristo, como en obe¬ 
decer á Cristo y á los que dejó en su lugar. 
¡O Virgen soberana, gózome de veros Madre 
de Cristo mi Señor, por dos títulos, por ha¬ 
berle engendrado en vuestro vientre, y por 
haberle concebido en vuestro espíritu con per¬ 
fecta imitación ! Solo resta, Señora, que seáis 
8 u Madre por otro tercer título, engendrán¬ 
dole también espiritualmente en los corazo¬ 
nes de los fíeles: engendradle dentro de mí 
alma , negociando que siempre viva en ella 
por todos los siglos. 
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Lo tercero se señaló sobre todos en la cas¬ 
tidad, de la cual hizo voto y le guardó perpe¬ 
tuamente, con una pureza mas que de ángel; 
por lo cual la Iglesia, no solamente la llama 
virgen de las vírgenes, sino la misma virgi¬ 
nidad , diciendo: ¡Santa é inmaculada virgi¬ 
nidad, no se con qué palabras te pueda en¬ 
salzar! Solamente añado , que como el arca 
del Testamento, que era de setin, madera 
incorruptible, estaba guarnecida con chapas 
de oro purísimo ¿ntus et foris^ f)or de den¬ 
tro y por de fuera, asi esta Virgen adornó 
su incorruptible castidad con virtudes purí¬ 
simas, asi las que perfeccionan el cuerpo en 
las obras estertores, como las que perfeccio¬ 
nan el espíritu en las obras interiores, para 
que fuese (como dice el Apóstol) santa |K)r 
eminencia en el cuerpo y en el espíritu. 


MEDITACION n. 

Sobre otras virtudes que practicó la Santísima 
Virgen y y que sirven como de vallado á la 
castidad. 


La primera fue rara modestia en todos los 
meneos esteriores, con una celestial compos¬ 
tura en el mirar y andar y en el modo de ha- 
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blar, de tal manera que el semblante del 
cuerpo era retrato de la santidad del espíritu, 
y por la portada esterior se conocía la hermo¬ 
sura del edificio interior, con resplandores de 
divinidad. La segunda fue silencio admirable 
y muy discreto, hablando solamente cuando 
convenía, pocas palabras y con voz humilde, 
como consta de las que se cuentan en el Evan¬ 
gelio ; por lo cual sus labios se comparan á la 
cinta de grana, dando á entender que cenia 
sus palabras, pero con muestras de caridad, 
como en su lugar se dijo. La tercera fue sin¬ 
gular templanza y abstinencia, guardando 
una regla celestial que refiere san Ambrosio: 
cihus plerumque obvias: qui mortem arceret^ 
non delicias ministraret, Com\^ del manjar or¬ 
dinario que se halla adonde quiera, y en tan¬ 
ta cantidad que bastase para no morir y no 
para regalar. Y demás de esto, después que se 
ausentó su Hijo cumplió lo que el habia di¬ 
cho, que ayunarían los hijos del esposo, ayu¬ 
nando ella mucho, en especial cuando pre- 
tendia alcanzar algo para la Iglesia , juntando 
ayuno y penitencia con la oración , como se lo 
reveló después á santa Isabel. La cuarta fue 
raras vigilias; porque (como dice aquel Santo) 
solamente dormía lo necesario para vivir, á 
mas no poder, y entonces no estaba del todo 
ociosa, porque durmiendo el cuerpo velaba 
su ánima , ó repitiendo lo que habia leido, ó 
continuando lo que habia interrumpido, óeje- 
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catando algo de lo que habia propuesto, ó pro¬ 
poniendo algo de nuevo con varios afectos del 
espíritu , según aquello de los Cantares : yo 
duermo y mi corazón vela. La quinta fue gran 
cuidado. Esta virtud pondera san Ambrosio, 
juntándola con las pasadas, por estas palabras: 
¿cómo contaré la poca comida de la Virgen Ma¬ 
ría, y su mucho trabajo y ocupación? Su ocu¬ 
pación fue tanta, que sobrepujaba á sus fuer¬ 
zas: su comida tan poca, que casi faltaba á 
ellas: su ocupación fue tan continua, que no 
tenía interrupción: la comida tan rara, que á 
pares pasaba los dias sin comer. La sesta vir¬ 
tud fue guarda vigilanlisima de su corazón; del 
cual (como dice el Sábio) procede la vida : y 
asi, cuando salia fuera de casa, aunque fuese 
con compañía, pero nuil o meliore sui custode 
quam se ipsa^ ninguna guarda llevaba mejor 
que á sí misma, la cual velaba en guardar 
sus sentidos, componer sus pasos y conservar 
puro su corazón para su Dios, á quien sola¬ 
mente deseaba agradar, sin hacer caso de los 
vanos juicios y dichos de los hombres: arhitrum 
mentís sólita , non homines sed Deum qucere^ 
re. Buscaba por juez y testigo de su concien¬ 
cia, no á los hombres sino á Dios, cuya glo¬ 
ria deseaba. jO Virgen soberana, mas puraque 
los ángeles del cielo, gózome de que seáis es¬ 
pejo de vírgenes, dechado de religiosos y maes¬ 
tra de la evangélica perfección! Suplicad á 
vuestro Hijo me adorne con vuestras virtudes. 
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para que guarde con perfección todos sus con¬ 
sejos. Amen. 


MEDITACIOIV ra. 

De la oración y contemplación de la San¬ 
tísima Virgen. 


Aunque nuestra Señora siempre tuvo alti- 
sima oración y contemplacion, pero como crecía 
en los dones de Dios, señaladamente en este, en 
el cual se han de ponderar algunas cosas en que 
podemos imitarle conforme á nuestro pobre 
caudal. 

La primera es, que totalmente, por espe¬ 
cial privilegio, tenia quitados los cuatro im¬ 
pedimentos de la oración y contemplación, 
que el glorioso san Bernardo llama culpa que 
remuerde, cuidado que punza , sentido que co¬ 
dicia , y tropel de vanos pensamientos que tur¬ 
ban la imaginación. De suerte, que no fue 
nuestra Señora como la Sunamitis , que es al¬ 
ma cautiva y presa de sus pasiones, la cual 
turba á si misma con estos carros de cuatro 
ruedas, a|)arlando de nuestro Señor Dios su 
vista en la oración hasta que la llama cuatro 
veces con grande eficacia , diciéndola : vuélve¬ 
te, vuélvele, Sunamitis, vuélvete, vuélvete, pa- 
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ra que te miremos; |iorque siempre esta sacra¬ 
tísima Virgen miraba á Dios, sin tener cosa 
que la desviase ni apartase un punto de esta 
vista: á lo cual ayudaba, que tenia muy en 
su punto todas las virtudes que disponen á la 
oración y contemplación y la sirven de alas pa¬ 
ra subir al cielo, especialmente viva fe de los 
divinos misterios, grande confianza en Dios 
nuestro Señor, humildad muy profunda, y so¬ 
bre todo caridad muy encendida, con la emi¬ 
nencia de la sabiduría y de los demás dones del 
Espíritu Santo. Y como estas virtudes estaban 
ahora muy crecidas, asi también lo estaba la 
contem)ilación ; por lo cual con mayor admi¬ 
ración decian los ángeles: ¿quién es esta que su¬ 
be por el desierto como vara de humo, salida 
de mirra y de incienso, y de lodo género de 
polvos olorosos? Corno si dijeran : ¿quién es es¬ 
ta que está llena de mirra de mortificación, y 
de incienso de oración, y de polvos olorosos de 
todas las virtudes, las cuales echadas en las 
brasas de su caridad levantan un humo sua¬ 
vísimo de contemplación, que siempre va su¬ 
biendo y sube tan alto que le perdemos de 
vista? ¡O Virgen Santísima , gózome de que vi¬ 
viendo en la tierra tengáis siempre vuestra 
conversación en el cielo, volando tan alto, que 
causéis grande admiración á los ángeles que 
os miran* Llevadme, ó Virgen piadosísima, tras 
vos al olor de vuestros ejemplos, y encended 
en mi alma un fuego de caridad que consu- 
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ma en ella todo lo terreno, y la lerante á cort* 
templar lo celesiial. 

Lo t^cfero, frecbcntabá eSla Señora muy á 
menudo los lugares dónde sU Hijo había obra¬ 
do los tnistcrios de nuestra redención: visitaba 
el huerto de Getsemaní, el monte Calvario, el 
santo sepulcro, el monte de las Olivas, de dón¬ 
de subió á los cielos, y el sagrado cenáculo 
donde vifto el Espíritu Santo, y adonde se ha¬ 
bía instituido el Santísimo Sacramentó; y estas 
visitas hacia con grande reverenóia y devoción 
y con muy alta contemplación de los niisterios 
que allí se obraron, recibiendo nuevas ilustra¬ 
ciones cerca de ellos. ¡O Virgen soberana, tiuiéh 
pudiera seguiros en éstos pasos, subiendo cóh 
vos al monte de la mirra y al collado del iii- 
cíénsd, ihirando como vos mirábades lo que 
fisto padeció en este monte, y el modo como 
ord éd este collado! Llevadme en vuestra coiii- 
panía, enderezandonie para que suba cón acier¬ 
to, é ilustradme para que lo mire Con pro¬ 
vecho. . . 

Lo cuarto, oraba esta Señora instantemen¬ 
te, en todo lugar y tiempo, con lá maj^or cod- 
tinuacion que oró pura criatura, cumpliendo 
^1 consejo de su Hijo que dice: conviene siem- 
pre urar y no desfallecer: oraba y contempla^ 
ba de dia y de noche, haciendo obras de má- 
bos; y aun durmiendo, como se ha dicho,pen¬ 
saba müchas veces en Dios, el cual lá visitaba 
entonces Con visiones no menos regaladas que 

16 
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la de Jacob, cuando durmiendo vió el reino de 
Dios en figura de la escala. Y generalmente en 
su, contemplación recibió favores estraordina- 
rios, mayores que cuantos han recibido los san¬ 
tos del viejo y nue^vo Testamento. Mostrábasele 
Dios muchas veces como á Moisés, hablando 
convelía, no por figuras ni en sueños, sino os 
ad os ^ boca á boca y cara á cara , con la cla¬ 
ridad que en esta vida mortal se compadece^ 
Era arrebatada como san Pablo hasta el ter¬ 
cer cielo, y entrada en el paraíso, donde oia loa 
secretos de Dios que no se pueden decir. Fue 
como san Juan levantada en espíritu para ver 
las cosas que estaban por venir, con mayor luz 
que él tuvo. Vió muchas veces los cielos abier¬ 
tos como san Esteban, y á su Hijo sentado á la 
diestra^cl Padre. Finalmente, los regalos eran 
tantos., que los ángeles se admiraban y decían: 
jquién es esta que sube del desierto, deliciis 
({f^uens^ llena de, deleites arrimada á su ama^ 
do? Como si dijeran: ¿quién es esta que va su¬ 
biendo por la contemplación al cíelo, y eu esta 
subida recibe abundancia de regalos, coa tan¬ 
to favor que siempre va arrimada á su ama¬ 
do, unida con él por amor y estribando en él 
por singular confianza? ¡O Virgen Santísima, 
gózome de veros tan llena de deleites y taa 
unida por amor á vuestro amado; bien mere¬ 
cidos los teueis por los muchos trabajos que 
por su causa padecisteis! Bien podéis decirle 
como David: seguq la mucbedumtirje de mi^ 


Digitized by VjOOQIC 



m 

dolores alegraron mi alma tus consolaciones. 
Repartid, Señora, alguna gótica de ese celes¬ 
tial licor con vuestro siervo, para que se alien¬ 
te á correr por el camino de los divinos man¬ 
damientos con la dilatación de su corazón. 
Ultimamente, ponderaré cómo esta Señora 
comulgaba cada dia con estraordinaria fe, re¬ 
verencia y devoción, recibiendo á su Hijo para 
unirse con él de nuevo, y entreteniéndose con 
verle y gozarle en el sacramento hasta que le 
viese en la gloria. Y en cada comunión recibia 
tan grande aumento de gracia por su esce- 
lentísima disposición, que no es posible decla¬ 
rarse: y muchas veces se le mostraba Cristo 
nuestro Señor en la forma que allí está, como 
después acá lo ha hecho con otros siervos suyos, 
¡O Virgen Santísima, gózorae de veros cada 
dia renovar el primer gozo de la Encarnación, 
recibiendo sacramentalmente en vuestro pecho 
al que entonces recibisteis en vuestras entra¬ 
ñas! Por él os suplico me alcancéis tal dispo¬ 
sición para recibirle, que me llene de su gra¬ 
cia , y después le goce con vos en su gloria^ 
Amen. 


•o 
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Del celo de la Santísima Virgen por la salvación 
de las almas. 

. I . . *' 

Como la Virgen /nuestra SeiiÓra entraba 
cada día en líi bodegaide. los .vinOa.de su Hijo, 
allí se encendia en ¡deseoide ejercitar con or¬ 
den y Qonoierto todoi^ Ids actos y obras de ila 
caridad, de la cual naci^ en ella un'celo de la 
gloria de Dios y dé la salvación ie las almas 
encendidísimo^ pero muy ordenado, en ^ cual 
podemos todos imitarla. Porque lo primero, 
deseaba grandemente la.salvación de todos los 
hombres^ y con oraciones la solicitaba por lo¬ 
dos los caminos que podía» ya orando por los 
predicadores para que Dios diese eficacia* á su 
palabra ; ya por los mismUs .|)ecadores para 
que Dios tocase sus coraz^es* Y asiles de creer, 

S ue por las oraciones de esta Séñora sé convir- 
eron tantos millares en el primero y segundo 
sermón de Pedro. Y también se convirtió Sau- 
lo, por quien ella oró no menos que san Es¬ 
teban. También oraba por los mismos márti¬ 
res , para que Dios les diese constancia y vic¬ 
toria. ¿Y teniendo ella levantadas las manos 
mucho mejor que Moisés cuando el pueblo 
peleaba, ¿cómo up habían de vencer aquellos 
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por qaíen oraba? Orad, Virgen soberana, por 
vuestro siervo, cuando pelea contra sus ene¬ 
migos, porque orando vos por mí yo venceré 
por vos,''y vuestra será la gloria de mi vic¬ 
toria. 

Lo segundo, ayudaba á las almas con el 
ejemplo raro de sn vida, la cual era un pre¬ 
dicador mudo, pero eOcacisimo para mover 
á toda virtud, porque en toda ella resplandecia 
una divinidad tan grande, que (como dijo de 
ella san Dionisio) si la fe nb lo corrigiera pen¬ 
saran todos que era Dios, como lo era su Hijo. 

Demás de esto ayudaba con la palabra, en¬ 
senando á los Ajotóles los misterios de la fe, 
que ella sabia con mas particularidad y con 
mayor luz del cielo, y consolando y alentando 
á los fieles que acudían á ella, no solamente 
de Jerusalen sino de otras partes remotas; 
porque como dijo san Ignacio mártir, todos 
deseaban verla, como á un prodigio celestial 
de santidad. 

Pero mas adelante pasó sn caridad, por¬ 
que así como por inspiración de Diós fué desde 
Nazaret á las montafias de Judea á visitar á 
santa Isabel, para que por su medio fuese jus¬ 
tificado el Bautista, asi también por la misma 
inspiración hizo ahora algunas jornadas. Fue 
á Efeso (como lo afirman los Padres del conci¬ 
lio efesi no) y á Antioquía, como lo prometió 
á sari Ignacio: y también iria á otras partees, 
pai^á ayüdár y consolár á los fieles cjue désea- 
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ban verla f y confirmarlos en la fe, y juntameiH 
te dilatarla entre los gentiles; porque aunque 
era muy amiga del recogimiento, pero la ca¬ 
ridad la hacia salir (como se dice en el libro 
de los Cantares) para visitar las viñas de las 
iglesias, y Ver si florecian, y si las flores de los 
nuevos cristianos producian frutos de buenas 
obras. 

Finalmente, en este tiempo y por esta oca^ 
siou« como dice san Ignacio, padeció grandes 
murmuraciones y persecuciones de los escribas 
y fariseos, y de todos los que aborrecieron y 
persiguieron á su Hijo; en las cuales persecu¬ 
ciones se mostraba sufrida y muy gozosa, ale-* 
grándose de padecer algún desprecio por el 
nombre de su Hijo; y con este maravilloso ejem* 
pío de paciencia alentaba á los que eran per¬ 
seguidos para que tuviesen otra semejante* 
Pero sentia grande aflicción en su alma con las 
caídas de algunos flacos, porque mucho mejor 
que san Pablo podia decir: ¿quién se escanda- 
li?:a y yo no me abraso? ¿Y quién cae enfer¬ 
mo que yo no enferme? Y el celo de la ca^ 
de IHos comia sus entrañas.como las de su Hi¬ 
jo, viendo los pecados de aquellos que la pro¬ 
fanaban; mas todo esto la movia á orar con 
mayor fervor, y á procurar con mas cuidado la 
salvación de las almas para gloria del que las 
crió y redimió. ]O Virgen soberana, ya que 
no tuvisteis dolores en el parlo de vuestro Hijo 
natural, Cristo Jesús, abor^t los padecéis en el 
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(Vario del hijo adoptivo, que es el linage hu* 
mano! Vestida estáis del sol, coronada de es¬ 
trellas y coO la luna debajo de los pies^ y con 
todo eso damais con dolor por parir á este 
hijo, formando á Cristo dentro de su corazón. 
Clamad, Señora, por mí, y no ceseis de cla¬ 
mar hasta que me engendréis en Cristo, de 
modo que viva él en mí y yo en él por todos 
los siglos. Amen. 


MEDITAaON 

Dt cómo eontínuamente erecta la Stna. Virgen 
en las virtudes. 


Podemos considerar de la Virgen nuestra 
Señora, para conocer la cumbre de santidad 
donde llegó, cuál modo teniá de obrar, no 
solanSente (como dijo el Sabio) escelente sino 
escelentisiino, aumentando cada dia innume¬ 
rables grados de escelencia, porque en cada 
obra echaba el resto de sus fuerzas espiritua¬ 
les, obrando con todo el afecto de corazón que 
leerá posible; y como nuestro Señor paga de 
contado á los fervorosos, premiándoles luego 
y dándoles todo el aumento de gracia y cari¬ 
dad que han merecido con la obra que hacen, 
de aquí es que la Virgen, con cada obra que 
hacia redoblaba las fuerzas que tenia y au- 
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mentaba al doble la caridad coa qae amaba; 
y así, cuando volvia otra vez á ejercitar el 
amor amaba pon doblada intención que antes, 
y de esta manera iba creciendo cada dia con 
un aumento incomprensible, porque la cari- 
dad ( como dice santo Topiás) en esta vida no 
tiene término en ei crecer, y el fuego de la 
Virgen nunca decia basta. 

De aqui es que la Virgen nuestra Señora 
eminentísimaraente cumplía aquel precepto que 
dice: amarás á tu Señor Dios de todo tu cora¬ 
ron, con toda tu ^ima y con todas tus fuerzas; 
porque todas las empleaba en amarle con 
cuanto caudal tenia, y con toda la continua¬ 
ción que era posible en esta vida mortal, ayu¬ 
dándola los títulos que para amar á su Hijo 
tenia. De la misma manera cumplía esceleo- 
tisimamente aquella petición del Pater noster^ 
hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo: porque la cumplía en todas las cosaa 
granqe^ y pequeñas, con tanto amor, y cpn tan¬ 
ta pure:^a c|e intención, y con tanta diligencia 
y fervpr como la cumplen los ángeles del cie-r 
lo* y con mucho mayor, sacando lo que es pro¬ 
pio del estado de los bienaventurados. 

También se esmeraba en dilatar cada dia 
mas su corazón, y ensancharle para recibir 
mayores dones de Dios, con la confianza gran- 
e que teqía en su bondad. De donde proce¬ 
la que^ como dice Isaías, cada dia mudaba su 
ortaleza, añadiendo nuevo aumento; cobraba 
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cumbre de la perfección; corria sin trabajo y 
andaba sin desfallecimiento; alegrábase como 
gigante para correr so carrera con grande li¬ 
gereza hasta lo supremo de ella. ¡O Virgen 
gloriosísima, hija del Principe soberano, cuán 
hermosos son los pasos que dais con vuestros 
pies, calzados con virtudes tan divinas 1 ¡O 
cómo camináis prósperamente cada dia, como 
la* mañana cuando sale, hermosa como la lona^ 
escogida como el sol, y terrible como escua¬ 
drones de ejército muy concertado! Comenzáis 
vuestras obras como la mañana, creciendo en 
la luz hasta el perfecto diar proseguislas oomo 
luna llena, llenándolas con la plenitud de la 
conformidad con la divina voluntad: perfeccio- 
náislas como el sol con singular escelencia, 
alumbrando con ellas al mundo y encendién** 
dolé en amor del Criador; y finalmente, todas 
son como un ^ército de virtudes muy con¬ 
certado, terrible á los demonios y favorable 
á los escogidos, cuya protectora sois. Tomad¬ 
me (i^bajo de vuestra protección, para que con 
vuestro favor crezca cada dia de virtud en vir¬ 
tud, hasta que llegue á ver el Dios de los dio¬ 
ses en Sion por todos los siglos. AmeUé 
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MEDITACION VI. 

El deieo ardiente que tenia de morir la San^ 
tísima Virgen. 

Se han de considerar los vWos y encendidos 
deseos que tenia la Virgen, especialmente ea 
los últimos años de su vida, de ir á ver á Dios 
y estar junta con su Hijo; los cuales nacían^ 
no de tedio de la vida presente, ni de horror 
á los trabajos que padecía, sino de puro amor^ 
el cual cuando es muy grande suspira gran«* 
demerite por la presencia de su amado, y no 
halla descanso sino es en verle: y como era tan 
leida en las divinas E^rituras, de ellas sacaba 
las palabras de so afectó. Unas veces, hablando 
consigo misma, diria con David: ¡ay de roí, 
que se ha dilatado mucho mi peregrinación! 
Morado be mucho tiempo con los moradores 
de Cedar; muchos dias ha sido mi alma pere^^ 
grina eú esta vida. 

Otras veces hablando con Dios: diria: como 
el ciervo desea, las fueiites de las aguas, asi 
desea mi alma á tí, mi Dios; mi alma tiene sed 
de Dios fuerte y vivo; ¿cuándo tengo de ir á 
parecer en la presencia de mi Dios? Saca ya. 
Señor, mi alma de la cárcel de este cuerpo 
para confesar tu santo nombre, y mira que loe 
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justos están e8[^rando á que rae des la eorona 
<le justicia que me tienes prometida. Otra vez, 
hablando con los ángeles que la visitaban, Ies 
ilirta aquello de los Cantares: conjuróos, mo¬ 
radores de la celestial Jernsalen, que si encontrá- 
redes i mi amado, le digáis cómo estoy enfer¬ 
ma de amor; decidle que mi espíritu desfallece 
-y mi carne se debilita con el deseo que tiene 
de verle y gozar de él. 

Pero también es de creer que algunas ve- 
oes dentro del corazón de la Virgen habria 
una santa contienda (como dice de si san Pa¬ 
blo) entre el amor de Dios y el amor del pró¬ 
jimo; pórqne el amor de Dios juzgaba por 
mejor ser desatado y estar con Cristo, mas el 
-amor del prójimo decia que era necesario 
quedarse acá por hacerle bien; y como estaba 
ian resignada en la divina voluntad, con una 
escelentisima obediencia diria lo que dijo 
después san MartinSeñor, si soy necesaria 
para tu pueblo no rehusó el trabajo, hágase 
tu voluntad. jO Virgen inefable, que ni fuiste 
vencida del trabajo, ni lo serás de la muerte, 
ni temiste morir, ni rehusaste vivir, queriendo 
solamente lo que quiere Dios! ¡O si viviese yo 
de tal manera que pudiese imitar tus fervo¬ 
rosos deseos coii tu santa resignaciotli, desean¬ 
do la muerte con alégría y sufriendo esta vida 
con paciencia! 

Finalmente, cuando la Virgen sintió que 
le f^taban poco^.dias de vida, comepzó con 
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nuevo fervor á aparejarse para la partícia, ejer- 
eitando actos de virtud mas eselaredidoa/di¬ 
ciendo aquello de los Cantares: fortalecédme 
con flores, fortificadme con fruítos, porque es¬ 
toy enferma de amor; como si dijera, hablan¬ 
do con sus mismas potencias: la fuerza del 
amor me va consumiendo la vida; producid 
nuevas flores y frutos celestiales; brotad me¬ 
ditaciones, afectos y obras olorosas que ali¬ 
vien mi enfermedad y me dispongan al fin de 
ella. En estas tres cosas dichas tengo de imi¬ 
tar á la Virgen, aparejándome para la muer¬ 
te con deseos encendidos de ver á Dios, con 
resignación en su voluntad y con obras mas 
perfectas, aumentando el fervor cuando pre¬ 
sumo que está cerca la partida; porque no ca¬ 
rece de falta ser tibio en desear ver á Dios y 
alcanzar la bienaventuranza, y asi se lee que 
hay cierto modo de purgatorio en la otra vida, 
que llaman purgatorio del deseo, para castigar 
las tibiezas de los que no tuvieron deseos de 
ver á Dios, 

MEDITACION TIL 

Ik varias cosas notables qas precedieran al trán^ 
sita de nmstf a Señora. 

Sé 'ha dé considerar las cosái q«¿ 
diéroa á la muerte de nüéstra SéBoi'á, ^ndé- 
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raudo primerameofe como Dios nuestro Se-* 
ñor, aunquo preservó á la Virgen de la culpa 
original ,* no quiso ¡ireservarla de la muerte 
dbl cuerpo^ que fue su efecto, sino que pasase' 
por ella como todos los demás hombres, para 
que se viese cuán irrevocable era esta senten-* 
cía de la muerte. Y para que la Virgen imi¬ 
tase también en esto á su Hijo^ el cual murió 
para remediarnos con su muerte y para que 
mereciese mucho, venciendo esta natural re¬ 
pugnancia que tiene la Carne á morir; pues 
(como dice $an Pablo) no queremos Ser despo¬ 
jados del cuerpo, sitio recibir én él la vesti¬ 
dura de la gloria; y también para que diese 
á todos ejemplo raro de virtud en su muerte, 
y se compadeciese de los que müereu comq 

I uien pasó por aquel trabajo, porque habiá 
e ser nuéstra^ abogada en la hora de la muer¬ 
te. De donde sacaré' títulos para suplicar á la 
Virgen me socorra en aquella hora, alcaozán- 
dome algún favor dé los muchos que ella re-* 
erbio ervtonces, diciéndola con mucho espíritu 
aquellas palabras del Ave María: rogad por 
nosotros pecadores ahora y en la hora de nues¬ 
tra muerte; y el otro himno que dice: María, 
madre de gracia, madre de misericordia, li¬ 
bradnos: del enemigo y recibidnos en la muerte. 

Lo segundó consideraré, cómo llegado el 
tiempo determinado para el glorioso tránsito 
de la Virgen, su Hijo la envió al Arcángel 
un Gabriel para que la diese la uueva de 
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vinoá anunciarla la Encarnación del Verbo di* 
vino; y es de creer oue entraría con la misma 
salutación» diciéndou: Dios te salve, llena de 
gracia» el Señor es contigo» beinlita tú entre 
las mugeres por el fruto bendito de tu vien- 
Ue».Xesus. De. su parte veOgo >á decirte cómo 
ya es llegada la hora en que quiere llevarte 
consigo, y premiarte los servicios que le has he* 
cho, y dar juntamente contento á todos los cor«- 
tésanos del cielo, que te están esperando con 
deseo de tenerte en su compañía. ¡O que sen** 
timientoS tan levantados tendría la Virgen con 
tal nueva I Por una parte, llena de júbilos de 
alegría diría con David: aiegrádose ha mi es<» 
pirita por las cosas que me bao dicho» porque 
tengo de ir á la casa dlel Señor; y por otra 
parte» con grande Tesignaeioo repetiría tam¬ 
bién la respuesta que dio la otra vea al mismo 
ángel diciéndole: ves, aquí la esclava del Se* 
ñor, hágase en mí según tu palabra. Estos dos 
afectos tengo de ponderar y guardar en mi co¬ 
razón para la hora en que me dieren la nueva 
de mi muerte» pues gusta Diosique la reciba 
con alegría y resignación 

Lo tercero» considerare cómot milagrosa*' 
mente vinieron los Apóstoles y muchos otros 
discípulos á estar presentes á la muerte de la 
Virgen, mas para provecho de ellos que para 
consnelo sayo» aunqüe sé consoló mucho con 
su Vísta. Todos lloraban su ausencia y se en-^ 
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comeiiáabaii en sus oraciones; y ella consoló 
á todos y les dio consejos muy saludables, y á 
imitación de su Hijo oró por ellos ^ y echóles 
su bendición. con grande afecto, ofreciéndose 
á ser su abogada en el cielo. O Madre dulcí¬ 
sima, huérfanos quedamos en la tierra si vos 
os vais al cielo; pero si tenemos cierta vuestra 
ayuda desde el cielo, seguros viviremos en la 
tierra* Subid en buena hora, pues con vuestra 
bendición nos dejais prendas de que subiremos 
con vos á gozar de vuestro Hijo por todos los 
siglos» Ameq. 

BfEDITAaON Yin. 

De la, dichosa muerte de nuestra Señora. 


Llegada ya la hora bajó Cristo nuestró 
Señor del cielo por su Madre > cumpliendo con 
ella aquella palabra que habia dado á los Após* 
toles cuando les dijo: si me fuere para apa« 
rejáros lugar en el cielo, yo volveré otra vez 
y os llevaré conmigo. Y es cierto que trajo in* 
numerable multitud de ángeles para que se 
bailasen presentes á su muerte, echando de 
alli á todos los demonios, sin que se atrev¡e«> 
sen á llegar á su posada. ¡O qué palabras tan 
regaladas diría el Hijo á su Madre! No alcanza 
nue^ro entendimiento á rastrearlas sino es 
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por las que están escritas en el libro ^ los Can¬ 
tares; dirialacon grande amor: levántate/ami¬ 
ga mía, paloma mia, hermosa mía, y ven, por¬ 
que ya es pasado el invierno v han cesado las 
lluvias, y es llégado el fin de tus trabajos. Ven, 
ó esposa mia, del Líbano y de los montes altos 
y fértiles de virtudes en que has morado; deja 
ese mundo miserable, que es cueva de leones 

Í r monte de tigres; ven, y serás coronada con 
a corona de juslicia que tan bien has me- 
r^ido. 

En viendo la Virgen á su Hijo, y en oyen¬ 
do las palabras que la decia al corazón, es de 
creer que con la grande caridad que tenia le 
pediria consolase á sus Apóstoles y discípulos, 
derramando sobre ellos su copiosa bendición; 
y luego, acordándose del modo como su Hijo 
espiró en la cruz, diría las mismas palabras 
que él dijo: O Padre mió en cuanto Dios é 
hijo mió en cuanto hombre, en vuestras ma¬ 
nos encomiendo mi espíritu; y en diciendo esto 
espiró. O cuán preciosa fue la muerte de esta 
Señora en los ojos de Dios, aute quiéU es pre¬ 
ciosa la muerte de sus santos. 

Lo primero, porque no murió tanto' def én- 
fermedad del cuerpo como de éñférmedad de 
amor, el cual la consumió las fueraaS corpo¬ 
rales; y así pudo decir que estaba enferma de 
amor, et víüneriita charitdte ego éum; j lla¬ 
gada con la caridad, cuya llaga penetró su 
alma y la sacó del cuerpo, para ver al mismo 
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()üe «Ha llagó con la unión de su enoendída 
caridad. 

Lo segundo, porque murió sin dolor, con*' 
tentándose su Hijo con los dolores qüe padeció 
cuando le vio morir en la cruz; y fiorque fue 
tan grande la alegría que tenia su alma con la 
presencia de su amado, que no sintió apartarse 
de su cuerpo, cumpliéndose en ella lo que 
dice la Sabiduría, que el tormento de la muer^' 
te no toca á los justos^ porque sus almas están 
en las manos de Dios. 

Lo tercero, porque todas sus obras, que eran 
muchas y muy esclarecidas, se juntaron enton¬ 
ces, manifestándoselas Dios para que la acom¬ 
pañasen y llenasen de confianza y alegría. Si 
son bienaventurados los muertos que müeren 
en el Señor, porque sus obras les siguen, ¿cuán¬ 
to mas bienaventurada sería la que murió en 
Cristo de puro amor de Cristo, con abundan¬ 
cia de obras taU esclarecidas qué la acompa¬ 
ñaban ? Si es bienaventurado el siervo á quieU 
el Señor halla Vélaiido cuando Viene á su casáj' 
¿cuánto será mas bienaventurada ésta Virgen 
que nunca durmió sueño profundo, Como las 
vírgenes locas, ni aún sueño ligero, comó las 
prudentes, sitio siempre estuvo etí vela? Si el 
justo (como dice el Sábio) tiene gta(nde espe- 
ramía en la hora de sU muerte, ¿cuánto má^ 
yor la tendría esta Reina de los justos? ¡O si 
mi alma muriese la muerte de Señora, que 
por escelencia mereCe nombre de justa, y tnis 

17 


Digitized by VjOOQIC 



958 

jKMtrimerías fuesen semejantes á las su jas! ¡0 
Virgen Santísima, para que mi muerte sea;0a 
algo semejante á la vuestra, alcanzadme que 
viva llagado de amor, y tan lleno de buenas 
obras que no me toque el tormento de la 
muerte; Justo es que me toque el tormento 
corporal de la muerte, pues es pena merecida 
por mi culpa, pero no me toque su tormento 
espiritual, afligiéndome con temor demasiadoi 
con desconfianza y desmayo de corazón^ 

AÍEDlTAaON IX. 

Del entierro de la Santísima Virgen. 

Después que la Virgen espiró dieron se* 
pultura á su bienaventurado cuerpo con 
grande pompa del cielo y de la tierra: de me* 
do que podemos decir de ella lo que dice 
Isaías Cristo, que su sepulcro fue glorioso 
porque qoocürrió á él la gente roas glorio¬ 
sa de la tierra y del cielo, es á saber^ los 
Apóstoles y muchos discípulos, los cuales iban 
Cantando himnos y alabani^as á Dios y á su 
Madre, como el Espíritu Santo se las ponia 
en el corazón y en la boca¿ Y también vinieron 
los coros angelicales, que seguían el cuerpo^ y 
estuvieron tres di^ en cl sepulcro con música 
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celestiál, Iibtirando á la <|aeera JBlema suya y* 
estaba allí depositada^ ’ 

Lo segundo^ fue también glorioso por los. 
grandes milagros que hizo Dios á la preseóciaT 
de este venerabilísimo cuerpo^ porque aunque 
^ mientras vivió no hizo milagros^ parte por hu<* 
mildad« parte por dejar esto á los A|ióstole8 y 
predicadores del Evangelio, y parte porque su 
vida toda era un continuo milagro muy mas 
glorioso que la vida del Bautista« pero en mu¬ 
riendo quiso su Hijo honrarla con esclarecidos 
milagros, como honra á otros Santos. 

Finalmente fue glorioso, porque puesto 
caso que los Apóstoles y discípulos sintieron 
)a muerte de la Virgen tiernamente, pero es 
de creer que luego les daria, nuestro Señor 
parte de la gloria de sU Madre, llenando sus 
corazones de alegría espiritual, acordándose 
que tenian en el cielo á su madre y abogada,, 
que jniraria por ellos. O Virgen soberana, de 
la iñanera que puedo quiero acompañar vues’* 
tro cuerpo con mi espíritu, y entrarme entre 
los dos coros de Apóstoles y de Angeles, para* 
cantar con ellos vuestras alabanzas. Justo era, 
que pues vuestro cuerpo fue sepulcro glorio¬ 
sísimo donde el Verbo eterno estuvo como se¬ 
pultado nueve meses, ahora se le diese sepul¬ 
cro muy glorioso donde estuviese depositado 
por tres dias. Y pues toda la vida se oOupó en 
alabar y glorificar al Criador, y dentro de tres 
dias ha de volver al mismo ejercicio para siem- 
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pre 9 razón era que en estos tres días los án* 
geles le sirviesen de lengua para glorificar por 
ellos al que siempre glorificó. Gracias os doy» 
Verbo eterno^ por la honra que hacéis á vues¬ 
tra Madre ^ por la cual os suplico me deis tal 
muerte I que merezca en su compañía gozaros 
para siempire eb la gloria. Amen^ 


MEDITACION X. 

De la Asunción de la Virgen cuanto al alnuti 

Se ha de considerar la gloriosa subida y 
entrada dé la Virgen en el cielo empíreo, por¬ 
que en espirando, suelta ya su alma de las 
ataduras del coérpo, en un instante Voló al 
cielo y fué glorificada; pero meditando esto 
á nuestro modo como si hubiera sucedido po¬ 
co á poco , primero [londeraré los dulces 
abrazos que se darian Madre é Hijo én aque« 
lia primera Salida, con un gozo inefable. Allí 
se cúmpTió lo que está escrito; su mano si¬ 
niestra está debajo de mi cabeza, y con su ma¬ 
no derecha me abrazará; porque mientras vi* 
vió la sustentaba con la contemplación de los 
misterios y obras de su humanidad , significa¬ 
da por la mano izquierda; pero en muriendo 
la abrazó y rodeó con la vista clara de su di¬ 
vinidad, figurada por la mano derecha. ¡O qué 
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gozosa estaría esta álma benditísima en aquel 

E rimer'instante! Con qne afecto diría i bailado 
e al que ama mi alma ; asirle be y no le de* 
jaré basta que roe entre y lleve consigo á la 
casa de>'mi madre la celestial Jerusalen. O 
Virgen sdoerána, negociadme tál pureza de 
vida y tal ardor de caridad, que en saliendo 
mi alma de sii cueqio, luego dé en los bra¬ 
zos de su amado y suba con él a la casa de 
ibi madre y doi^de vos, Madre mia, moráis go¬ 
zosa con vuestro Hijo por todos los siglos. 

Lo segundo, se ha de ponderar la ilustre 
compañía de Jas tres gerarquías angelicales 
que íbap con la Virgen celebrando su asun¬ 
ción* Saludábanla (como dice san Ataúasio) con 
* varias salutaciobes de gránde gloria , y gqzá- 
baose de llevarla á su ciudad soberana: dá¬ 
banla el parabién de las grahdezas que Dios 
había obrado en ella , y á una voz entonaban 
‘dodoá la salutación de san Gabriel, en que es¬ 
taban sumada^ sus grandezas; pero yo, enjtro- 
inétiéndóme con el espíritu en medio de estas 
-gerarquías^ alábaré á esta Señora « celebrando 
ib triunfo como los hebreos el de Jndít. ¡O 
Virgen glcHriosisima, tú eres gloria de Jerusa¬ 
len, asi de la militante como de la triunfiin- 
te. Tú 'ere^ alegría de Israel, asi de los qiic 
^en á Dios por la contempláctcb én esta vida, 
como de los que le ven clarapiénle eq kr.otra. 
Tú éreá honra de nuestro piiebloy porqué obras¬ 
te siempre iTuronilmeóte y amaste la cásiidad, 
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la pará siemjiroi y por tu causa seráu bendítps 
los que por ti fueren am|Sarado$.r ! 

* Lo tercero, ponderare cómo subía eéta Se- 
iHoravno; llevada pór man oa de tángeles, como 
Ale llevado* Lázaro el fnendigo al seéodej Ábraf'- 
han»; sino por las lóanos de ait mistino Hijo y 
en isus'mkmos brutos, pagándole»bon «sto los 
servicios y regalos que le bizoeorsu ninen (ra¬ 
yéndole en sus brazos. De aquí< probedióula 

{ [fandé^ admiración de^as gérurqutae celesti»- 
euekiandoidtjeront ¿cjuien esesiatqueeubé del 
désiehov llena de*delate»^UFiámada ¿suaaMfr- 
Jío3 Camoatí dijtrbn: t¿qufé 6 ei esta qué atabe 
;del erial dél mundo» seco y * éstéhili^idatide no 
liay^otra coa» sino dolar y trabajo 41 ^ 000 ¡todo 
subeirib», próspera y>abíindatítejlleaa* de 
iMlites;celestiales, esiHTOndó J *no (en isi Imis- 
duatná»en>los ditgeles,/sino!enssu»ámaldor?¡'! * ti 
) <De esta maníeiiá entróilai Vir^geben bl bielo 
empíreo ^ con alegría inelubl» de iodos los cor- 
4esaiw celestiales y dé|la SantisiraaTr i nidada 
iporqubiél Padre eterno se gozább de tenier con- 
^eigoiá sü qüeáidatHijá v íel Hijo de» tener ¡consi¬ 
go ¡d.tu dulce MadreV y oLEspíifitu Santo de 
^enbr i'en « su Icompaniatuáiisu amada; esposa. 
jQ.qiié récibinUentoítab alegré! ¡O^quéibesos 
.déi pazitanduloeslí p qué abiazosj tam á moro¬ 
sos! »¡0 qifté coloquios >taD/tiérnos paáarian en- 
4 r>e ¿al>^¡^> pooiVtal*Padrevy entre'i¿l Madré 
éub i tal «Hijo,» y entre tal es|io 6 a ieoa ’tal esposo, 
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y entre lás trefe divináis Personas ^ sobre brarar 
i tal princesa ! Tndo esto' tengo de venerar con 
efleneio y admiración, porque es tnas díe lo que 
puedo pensar. 5 {' ' * 

’ »De lo dicho tenga de secar tin entriiñable 
desea de seguir con el esprrhú á la Virgen en 
ésta jorhada; comenzando desde^ luem^á dis<^ 
ponerme para'ella. Lo primero', eti desampa^ 
rar'con el corazón al mtíudo,‘ih)agíñando que 
para níí éS’^un' desierti , y ^ri^átidonie de los 
deleites sensoalés 'que hay en él para ser ca-^ 
paz ’ de los espíritu a lesv Lo segú'nAo , en pro¬ 
curar subir cada^dia y‘ aprovechar^ en; virtud; 
Wo estribando eti mis "faerzas, ni afríinándo^ 
tltO' á 'brazo^de^ carde; sirio al brazo de Dios; 
pbatendo»‘en' él mi.eanfian¿ai‘’¥ lo tei^^ eti 
prioeurar ‘¿legrarme ’Siehipre ení Dios y en ’ las 
eósOr^desir seHibio[ de modo que abuu^ en 
siss^graciáa’y dbóes, y sea (como^dlce sari.Pa^ 
blo)’rrco'Uft Corista, sin que* me 'falte alguna 
gbacia;' esperando con gran* confianm ei dia en 
que se me ha de tbanífeStar su* gloria. * 

<1 - : ■ >:? r : ; ! '' ■' l ; ‘;i > .. ‘ , ; i; » i ‘I ') 

' - mí . ' \r . • ' : . . - ' - : 

MEDITAGION XI. 

De la gloría de la Santüima Vitgéh en él cielo. 

Sé ha de considerar la gloria esencial del 
álma déla Virgen nuestra Señora, porque si 
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á todds 1<» joauw (diee Cristo nuestro Señor) 
se. lee doré medida fanuena, llena« apretada y 
colmada, ¿Qué medida daría á su Madre? Si 
con la medida que midiéremos hemos de ser 
medidos, qaien nunca quiso tener medida li— 
.mitada eti .amar y servir á Dios, ¿qué medula 
casi s¡n<medida reoibiria del mismo Dios? Lia 
medida de la Virgen en el servicio de su Ilijo 
siempre foe buen^ con todo género de bon¬ 
dad, sin. mezcla de/Culpa, liona de todas gro* 
cias y virtudes con plenitud de buenas obras, 
siu que. le. faltase ning.uaO de tSus oircunstan- 
cias; apretado con. traba jos y mortidoaciones, 
colmada y ntuy .sobrads con la observancia d^o 
los consejos etangélicos., haciendo «mucho mas 
de |o{que>teii|ia, obligación y deseando siempre 
bScea mas.^ sin poner tasa ni medida d su de¬ 
seo: si Dios premiad lo$ justos eon medida 

de gloria , mib veces masescelente/ que sus ser- 
?ício^,¿enmn premiaba la medids tan eseelen- 
te dé 8ú Madre? Solo el mismoDins que se )a 
dio y la Virgen; queda recibió pueden cono¬ 
cer la inmensidad de esta medida: á nosotros 
bástanos saber que la Virgen quedó llena, 
harta y satisfecha, esperimuentando lo que está 
escrito: tatiabor cum apparuerit gloria tua; 
hartardiqe tu glo¬ 

ria. Díríala Dios nuestro Señor lo que dijo Ho- 
lofernes á Judit: bebe, hártate y descansa coa 
alegríaporqi^ \ ha^ í haijdfio gr,ac¡a en mi pre¬ 
lacia f y rofponderúl l^,jVjpgen/Como Judit: 
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ibebere^ Señar,* porque mi áluie ba sido ei^raii* 
depida eo eeie dia mas que en; todos los de-p 
más de su vida. Bebió ]a Virgen y quqdó bar» 
ta, porque su eritendimiento quedó harto y sa- 
lisCecbo con la vísta clara de Dios trinó y, uno, 
bebiendo de Saqilel mar inmehso de su infióka 
sabiduría con 4a'nta ahundánoia, qUe los que«> 
rubines qup se llaman plenitud de ciencia eii 
SU; Gomparaokm están como vapíoSé Su volun^ 
iad>quc^ó harta ton el amoir beatifico.de Dios, 
entrando en la bódega desUS vioos y bebiendb 
delyiqode' la ceridád basta eiúbriága^se^ con 
tapton^ceso deiamor que los serafines, que 
quiere decir encendidos i; en> su .qomtibracipti 
están IPomo' helados. ¡Su ¡és^uritu: todo quedó 
bartOMCon la posission paeifipaidel bien infini* 
^0 quO) hahia deseado, engolfiindpse ea el mar 
du ios gcuos dOfSUi Señor y bebíeuda del rio 
impetuoso de sus deleites cóo tanlai plenitud^ 
qpaen.SUeampanaeioa losiángelesiesrtán como 
Sad 4 eiilós., J^iotilmeute,; entppqes. ecbói Dios el 
resto de su (bondad y ananipotPpQÍa<eD bartipr 
jiqSi,deseosidettsu ,Madre con todaja baritirh 

S un Oóút^Ola á utia< paira Priaturavf^mián^ 
ola las veces, que ,ellS le habia dado á beber, 
no^UUióaliKide. agua fría, smo, la leche de sus 
(lecbos basta hartar. Entonces da puso él á los 
pechos de su divinidad, para que se hartaSe 
con la dulzura infinita de su leche. Entonces 
también la premió la bebida del cáliz amargo 
que por su causa recibió en la pasión, dándo- 
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la á bebeir el calis dulcísimo de su gloria, con 
el cual echó én oItíóo todas las atnargnraa pat 
sadas, porque incomparablemetiie^foeron nia«> 
yores las dulzuras; enjugó del'todo sus lágri* 
mas, destetrraiido para Stefriprc él'llanto, y el 
dolor, y todas las miscriasída^ hombre ▼iejo, 
renovándola con’ lás dotes gloriosas del hom-r 
bre nuevo. O Virgen' glorioeiátma ,'gózótne de 
vueátm 'gloria, y del gotío' y hatrura qtie tié«> 
neis en esa’ mesa del cielo', donde'éstáts iaenta^ 
da con vuestro flijo y á su Iddo^ <comfendó y 
bebiendo lo misnio qué él come y bébe/ Mejor 
lufreceis' ese asiento \y 'esa hértura' que^'loi 
Apóstoles V pues permaníeCisteia con 'él eii'^nos 
tentaciones’ lUáS'C^hneOte q^ué'tódoo ellesf; ¥ 
pueá la' médida qbe se ‘oo da>^es’ian copiosai 
, acordaos de léa’bambrientW'yl’sedleWtoa'iq^ 
viviiubs' enr la' tüerra*, ^reparttendó cosr ndBolirdt 
ilgUnafaimigaiaade ello.'>'>‘' ¡ 'M"»'' 

De aqui tengo dé sacar’UU'pfnpósíto gratis 
de de> imitar ó la' Virgén en' la’medida con 
que’sirvió á Dios; cou íás^Me^áftb icondicidneé 
diohafs áéiniáCdonve á < eAb e0n'4a CSpefanSa 
de ]a> g^r4a ’ qbé Dfos'médáró miltTéce^ itíák 
jwf que mié ébra¿u 'por »Ib 'quq»de sU StoltnifSf^ 
le^ merécielui' por lo cuál'di|o sén l^ble;f que 
no igualan las pasionés dé éstá^ vWa^ em!i la 
gloria que erramos en'la 

’ti. I ..n ' I ¡ 1 -' ‘>i> í; í.Í «*' 

.\íí(.> Í.í'ifí ii »'í (»iiil)|í| >.i lí'íitlíítí 

> f -.¡ ti ii'j < ‘íh'j'j ; )> Mji') tí-. 'I í*| 
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- .'v’ ‘nÍEÜHTAaON 

-,v.;, !.,!, . 

- 'Dé tá'eoron'OífoH'dé la Santisimá Vitgéú,'' 

-'í 'j rt.l ‘í.i 'i ' ) 'i 1 ■ 'I U : ' " ^ '' i: * 

- (.'(f I'. L í ¡.I !< .■[ I » : - -I! í ' 

^^’IÍáf‘V¡i»gen íácratísitaaifue leTan^ 
iúp fuiífe^fe ‘ éoróa»‘dé lós ’áogélés’,^ á’ glbria* ittí* 
'¿^¡Wfliaráblei^enté’lÁayor qué k de todós éllod, 
«sicntárítkda^ aú au maiija deréclra éhl 

dé^grandé ktiég^sfadv ébii ttiéj^rés 'mtíéá- 
tras de amor que Salomón sentó en 
ánátt»«iiÍdrfe Bersi>bó;‘ íAH‘r «é eúmt^lió< que 
jflátá^lesfcíitói asistió daí fleiii» lá >tu tnartid derd- 
■oha' v!sá«iidá<wn vestido >d«‘01^ y adornada doti 
■varkdlbd.otWquie^asi icbmio ^ri^to^tii^dtro Se-^ 
se fdtbé* bs«it*r á^'k' dídstra (dé^ Padrb én 
-odente^lgota^ los •füejbres ^bíeií^srtde grao¡£l‘'y 
que»»h»jr én el ¿^i:hi<>Virgfeib es¿a 

. 4 >iafd¡ea(ta>^dé tjijd /fdrque^desnoé 8 ^^^^^ ifl 
-tibfteohiesi alto gfisdbtde glcni^ia sóbré>md Ids 
-€¿ro 8 <de ksfS' Sngeles'y de ios déthás->es[i 4 ritde 
^btenWféhrbradós; pórqtte^cuabtóíes bicls gldrid- 
80 el nótnbre de* badre^ qoe el iiottibíe de 
-criadb^ tanto es 'mas alto el trono de la Vir^ 

. gen^ que el de los demás^ lOózómé;* ó iUeína 
^ dos’'ángeleé;» dé la alteza de- vuéstro' trono: 
«sea'pairqbien ebe <asientoí á la diestra db'vues^ 
.tró*>Hilo/ ¡O ^os^é^: ósa*vcbtidtfra de 

'Oté <dé cavidad) bordadar. cm>*táiib variedad 
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de virtudes! Si el primer áugel, que después 
se perdió por su soberbia, estaba en el paraíso 
adornado con nueve géneros de piedras pre¬ 
ciosas, esto es, con las |)erfecciones de los nue¬ 
ve coros angélicos, ¿cuánto mas adornada es¬ 
taréis vos con todas las perfecciones de las pie¬ 
dras vivas y preciosas de esa celestial Jerusa- 
len? Mirad, ó Madre de misericordia,, mi; des- 
nv^deti y negociadme la vestidura de bodas que 
es la caridad, c^op la p^reria d:e' jaa deosás 
virtudes, para que sea digno de itai^ejcer en la 
presencia de mi DioS, y gozar de él en vuestra 
.compañía*. . f. . 

. I4 segundo^ fue córojháda dé lalSautíaifiia 
Trinidad eon córeQás 'pvéciósísiiiias*:iEl Padre 
EleritQ la éoronó confcoróna detpoléatad^ cotí- 
cediéndola despules de Cristo pcfd^ioiobré ilu¬ 
das lab criátüras idét oiélc, de la iiefrra yfdel 
infierno, cúrapli¿túlo 6 e;>^mb¡eil en ellaüMiue- 
jllo, del salmd::Coro 6 ást^ tde hotira jr giloifia, 
\y cCnstituislele sobre, l^s] ]obras Ide ius: knatios* 
;£} Jlíjoi de Dios ¡kJeonónó'con €01*000; íde sabi¬ 
duría j^dándolia ocíDQéimiento claro!, ito sota- 
mente de:la Divina esepeia;, :SÍAo. ¡dedodaa las 
ciosao criadaiy y.de: todas las^que pertenéceo á 
su estado'de madre yiíabogeda nuealna^ ^El Es- 
piritij Santo la ééron&iOÓD cbrohaide cridad, 
infundiéndola , úo S€diamént 4 > ql amordé l>ioi 
sino^^^amori!encfeádidísimo de loS( prójimos, 
céPiUmi cekv asdentíaiiiio de au: bien (f^ ¿ili^cioD. 
lC> 4ué/^adniirBQk» y Ipdsinci liii'ifiim lás Ares 
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gérarctuías angélicas cuando vieron á la Vir¬ 
gen cón todas las coronasi Los serafines se ad* 
miraban del ardor de su caridad; los queru¬ 
bines de la plenitud de su ciencia; ios tronos 
de la abundancia de su paz; las dominaciones 
de la grandeza de su potestad ; las virtudes de 
la escelencia de sus dones; y los demás ángeles 
de la soberanía de su [>erfeccion y santidad. 
Gózate, ó alma mia, de esta corona de la Vir¬ 
gen; alégrate, que tienes madre en el cielo de 
tanta potestad y grandeza que puede con su 
intercesión remediar tus miserias; y de tanta 
sabiduría que sabe muy bien todas tus nece¬ 
sidades, y entiende tus deseos y oraciones; y de 
tanta caridad y celo, que desea mas que tá el 
cumplimiento de ellas. O Madre dulcísima, 
coronada de vuestro Hijo con misericordia y 
abundancia de misericordias, suplicadle que 
me corone con ellas en esta vida, para que al* 
canee la corona de la otra. 

Demás de esto, la Santísima Trinidad co¬ 
ronó á la Virgen con las tres coronas de glo¬ 
ria accidental que los teólogos llaman laureo¬ 
las ó coronas de laurel, que nunca pierde su 
verdor; conviene á saber, laureóla de virgini¬ 
dad, de martirio y magisterio, porque esta Se¬ 
ñora fue virgen de las vírgenes, fue mártir en 
la pasión de su Hijo, al modo que arriba se 
dijo, y fue maestra de nuestra religión, ense¬ 
ñando los misterios de la fe á los mismos ma^* 
tros de ella. ¡ O Reina soberana, cuán bien 
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merfci^ajB eSla» i coronas en el oíalo, por, 

1 q6 , copiosos frutos’ que llevaste en. Ja,, tierpo! 
Ueyaste fruto de treinta cqnio virgen, y do 
sesenta como maestra, y de ciento como mar^ 
tir: justo es que á ules trabajos respondan Jan 
preciosas coronas; y |)ara que yo sea digno de 
ellas, alcanzadme que lleve fruto muy copioso 
de santas obras. 

intimamente, fue coronada esta Señora con 
la corona de doce estrellas de que se hace 
mención en el Apocalipsi, porque como cod« 
Currieron en ella las grandezas y virtudes de 
todas las órdenes de santos que hay en el cielo^ 
asi fue coronada con los premios de todos ellos, 
figurados por las doce estrellas. Resplandeció 
en ella sumamente con grandes ventajas la fe 
y esperanza de los patriarcas; la luz y contem- 

1 dación de los profetas; la caridad y celo de 
os Apóstoles; la fortaleza y magnanimidad de 
los mártires; la paciencia y penitencia de los 
confesores) la sabiduría y discreción de los doc^^ 
tores; la santidad y pureza de los sacerdote^ 
la soledad y oración de los ermitaños; la po¬ 
breza y obediencia de. los monjes; la caridad 
y limpieza de las vírgenes; la humildad y su¬ 
frimiento de las viudas; con la fidelidad y con*^ 
qordia de los santos casados: y por consiguien¬ 
te recibió los premios y coronas dé todos ellos 
con esceso incomparable, porque.á ella cuadra 
con gran propiedad lo que dice el Sábio: muchas 
hijas allegaron para sí riquezas ^ peto tu has 


Digitized by VjOOQIC 



e&eed¡do á todas; que es decir: muchas almas 
allegaroQ graudes tesoros de merecimienios y 
virtudespero tú allegaste mucho mas que 
todas ellas. Levántate pues, alma mia, en el 
espíritu, y mira con los ojos de la fe á esta 
madre del verdadero Salomón, con la corona 
de gloria con que la coronó su Hijo en el día 
de su entrada en el cielo» y en el día de la ale¬ 
gría de su corazón. Contempla el inefable gozo 
de esta Reina soberana, y el afecto con que 
renovaria su antiguo cántico, diciendo: mí 
ánima engrandece al Señor^ y mi espíritu se 
alegró en Dios mi Salvador, porque miró la 
pequeñet de su sierva; desde hoy mas me lla¬ 
marán bienaventurada todas las generaciones, 
porque ha obrado en mí grandes cosas el que 
es todopoderoso y su santo nombre. O Virgen 
gloriosísima, ya pueden todas las generaciones 
del,cielo y de la tierra llamaros á boca llena 
bienaventurada, pues tenéis eii posesión lo que 
hasta aquí teníades en esperanza. Grandes co¬ 
sas obró siempre en vos el que es todopode¬ 
roso; pero el dia de hoy echó el sello á todas 
con la corona de gloria que os ha dado en pre¬ 
mio de vuestra humilde pequenez. Coronada 
estáis de estrellas, porque los santos que os si¬ 
guieron son gloria y corona vuestra, y por vues^ 
tra intercesión y ayuda alcanzaron sus vic¬ 
torias. Y asi con mucha humildad arrojan sus 
corouas á vuestros pies, reconociendo que |>or 
vuestro medio las ganaron. O abogada piado- 
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sisima y inediaaera podero$Í8Í0ia^ soeorredme 
con vuestra intercesión, para que yo tanabien 
sea gozo y corona vuestra^ peleando con tanto 
valor en esta vidai que por vuestro medio 

{ ^ane la victoria y alcance la corona eterna de 
a gloria^ AmeOé 

MEDITACION XIEL 
De la ineorrupeion del cuerpo de María.’ 

Se ha de considerar la incorrupción def 
cuerpo sacratísimo de la Virgen los tres dias 
que estuvo en el sepulcro, conservándole Dios 
con la misma entereza que tenia en vida; por¬ 
que asi como esta Señora, aunque fue conce¬ 
bida por el orden natural de los demás hombres, 
fue por especial privilegio preservada su alma 
de la corrupción de la culpa, como en su lu¬ 
gar se dijo^ así también, aunque murió su 
muerte natural como los demás hijos de Adán, 
por privilegio especial fue preservado su cuer- 
\)o de la corrupción que fue |)ena de la cul¬ 
pa, de modo que no cayese en aquella maldi¬ 
ción que echó Dios al hombre, cuando le dijo; 
polvo eres y en |)olvo te has de volver. Las can* 
sas de este privilegio fueron tres. 

La primera en premio de su pureza virgi¬ 
nal» la cual fue milagrosa y nunca oida, conr 
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gran firmeza de voto y con grande constancia 
por toda la vida; y así habla de ser premiada 
con premio milagroso y estraordinario; pero 
muy proporcionado 9 conservando la entereza 
de cuerpo tan puro sin corrupción por toda la 
eternidad. 

^ La segunda fue, en premio de la estraor— 
dinaria y milagrosa pureza y santidad de su 
alma, en la cual nunca hubo gusano de culpa 
que la mordiese, ni polvo de pecado que la man¬ 
chase, ni resabio alguno del Adán terreno; y 
asi era muy conveniente que los gusanos no to¬ 
casen á su cuerpo, ni se convirtiese en tierra ó 
polvo, á semejanza del cuerpo del Adán celes¬ 
tial, por cuya santidad, dijo David, no permi¬ 
tirás que tu santo vea corrupción. 

De aquí nace la tercera causa, porque así 
convenia á la honra de Cristo nuestro Señor, 
cuya carne era como una misma cosa con la 
carne de su purísima Madre, por haber sido 
tomada de ella; y como su carne nunca espe- 
rimentó corrupción, asi (dice san Agustin) era 
razón que no la esperimentase la carne de su 
Madre, en la cual estaba en cierto modo la de 
su Hijo. O Madre benditísima de Jesús, arca 
del nuevo Testamento, fabricada de madera 
setin incorruptible, chapeada de oro purísimo, 
para ser digna morada^del que era propicia¬ 
torio de todo el mundo; gózome de la incor- 
ruptibilidad de vuestro cuerpo y del oro pu¬ 
rísimo de vuestras virtudes, con las cuales 

i8 
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gen soberana, aquella incorruptibilidad del es¬ 
píritu quieto y modesto que es rico delante 
de Dios, para que libre mi alma de la corrup¬ 
ción de la culpa, sea también á su tiempo li¬ 
brado mi cuerpo de la corrupción que merece 
por ella. 


MEDITACIOIV XIV. 

De la resurrección de la Santísima Virgen. 


Se ba de considerar la resurrección del 
cuerpo de la Virgen , saliendo al tercer dia del 
sepulcro vivo y glorioso por la virtud y om¬ 
nipotencia de su Hijo, al cual pareció poco 
favor Conservar incorrupto el cuerpo de su Ma¬ 
dre hasta el dia de la resurrección general, 
y asi quiso anticiparla, resucitándola al ter¬ 
cero dia. 

La primera Causa de este favor fue, por¬ 
que cómo el Hijo de Dios amaba tanto á su 
Madre, quiso cumplir y llenar, no solamente 
los deseos qUe su alma benditísima tuvo de ver 
á Dios, sino ebdeseo natural que tenia de reu¬ 
nirse con su cuerpo, cual le tienen las almas 
de los bienaventurados, las cuales, como se 
dice en el Apocalipsi, claman con clamor de 
gran deseo por la resurrección de sus cuerpos: 
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y pues el cuerpo y alma de la Virgen siempre 
estuvieron unidos y conformes en cumplir la 
voluntad de Dios, razón era que Dios los tor¬ 
nara luego á unir, para que con la misma con¬ 
formidad siempre le alabasen. 

La segunda causa fue para darnos espe¬ 
ranzas de nuestra resurrección , con la fe de 
que no solamente resucitó Cristo, verdadero 
Dios y hombre, sino que también su Madre, 

3 ue era pura criatura; y con esto juntamente 
espertar en nosotros grandés deseos de ir á 
verla , pretendiendo y buscando, no las cosas 
de la tierra sino las cosas del cielo, donde es¬ 
tá Cristo y su Madre sentada á su diestra. 

La tercera fue para que con toda propie¬ 
dad desde luego hasta el dia del juicio y para 
siempre se conservase en la Virgen el nom-* 
bre de Madre de Dios, porque este nombre 
propiamente no cuadra á sola el alma, sino al 
compuesto de cuerpo y alma. Y también para 
que en el cielo pudiese cumplidamente hacer 
por nosotros el oficio de madre y abogada, 
aplacando la indignación de su Hijo con mos¬ 
trarle sus pechos; asi como el Hijo aplaca la 
ira del Padre mostrándole sus llagas; y asi 
tuviese también en el cielo una ayudadora se¬ 
mejante á si mismo en la gloria del alma y 
cuerpo, como la tuvo Adan en el paraiso. 

Por estas y otras causas que se dijeron en 
la meditación precedente, se determinó Dios 
á resucitar á la Virgen, uniendo su alma con 
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su cuerpo. O qué alegre estaría esta Señora 
con este nuevo beneficio, y cuán de veras re¬ 
novaría en este tercero día su acostumbrado 
cántico, diciendo: engrandece, anima mia, al 
Señor, y mi espíritu se alegre en Dios mi Sal¬ 
vador , porque ha hecho en mí grandes cosas 
el que es todopoderoso, glorificando mi alona 
y también mi cuerpo. ¡O ^ué gozoso estaría 
aquel cuerpo sacratísimo viéndose unido con 
aquella benditísima alma, y recibiendo por ella 
las cuatro dotes de gloria! Quedó mil veces 
roas resplandeciente que el sol, y hermosísimo 
sin comparación mas que la luna llena5 quedo 
inmortal, impasible, ligero y todo espirituali¬ 
zado, sin temor de hambre, ni de frió, ni de 
cansancio, ni de otra alguna miseria, porque 
todo esto se acabó, resucitando á nueva vida 
para nunca mas morir. Gracias os doy . Verbo 
eterno, por este nuevo favor que habéis hecho 
á vuestra Madre, volviendo por su honra y por 
la vuestra, pues la gloria de los hijos es tener 
gloriosos padres. Gózome, Virgen gloriosísi¬ 
ma , de este nuevo privilegio que hoy os con¬ 
cede vuestro Hijo , cumpliendo el deseo de 
vuestra alma, glorificando vuestro cuerpo a 
semejanza del suyo. Abogad por mi en su pre¬ 
sencia, mostrándole los pechos que le disteis 
para que cumpla los deseos de mi alma favo¬ 
reciéndome para que le sirva en esta vida, y 
des[>ues cumplidamente le glorifique en la 
otra. Amen. 
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MEDITAaON XV. 

De la asunción del cuerpo glorificado de la 
Virgen al cielo. 


Se ha de considerar la asunción del cuer¬ 
po glorificado de la Virgen al cielo. Y aunque 
no sabemos el modo como esto pasó, pero po¬ 
demos meditarlo á semejanza de la Ascensión 
de Cristo nuestro Señor, imaginando que la 
resurrección de la Virgen se hizo acá en la 
tierra viniendo su alma á unirse con su cuer¬ 
po, como se ha de hacer en la resurrección ge* 
neral el dia del juicio. 

Elstaban guardando el sepulcro millares de 
ángeles, cantando músicas celestiales, como 
arriba se dijo, y desde alli darian voces á 
Cristo nuestro Señor, diciéndole aquello del 
salmo: levántate, Señor, á tu descanso, tú y 
el arca de tu santificación, porque tu descan¬ 
so será llevar contigo el arca donde estuvo dei> 
positado el tesoro infinito de la santidad. . 

Luego comenzó á subir esta soberana arca 
en brazos de querubines y serafines , rompien¬ 
do |M)r esos aires con júbilos de inefable gozó 
y alegría; penetró todos los cielos basta lle¬ 
gar al cielo empíreo, llecibióla con sumo re^ 
gocijosu amado Hijo^ poniéndola como Salo* 
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mon en el sancta sanciorum y en el lugar mas 
alto y levantado de aquel templo celestial. Co¬ 
ronóla como al arca con una corona de oro 
purísimo, rodeando todo su cuerpo de una cla¬ 
ridad y hermosura inefable que escedia á la 
claridad del cielo empíreo donde estaba. | O 
qué claro estaría este cielo renovado con la luz 
de tal sol y de tal luna, como Cristo y su Ma¬ 
dre! ¡O qué alegres estarían los ángeles con la 
gloria de tal Reina, por cuya intercesión espe¬ 
raban que se repararían las sillas de este rei¬ 
no! ¡O qué regocijados los demás bienaventu¬ 
rados con la gloría de tal madre, por cuyo 
medio confíaban ver poblado el cielo de innu¬ 
merables hombres! ¡O qué contenta estaría es¬ 
ta humilde Madre, viéndose levantada desde lo 
mas bajo de la tierra hasta lo mas alto del 
supremo cielo! Gózome, ó Madre Santísima, de 
las dos estolas de gloria que os han dado, una 
para vuestra alma como á los demás bienaven¬ 
turados, y otra por especial privilegio desde 
luego para vuestro cuerpo. O cuán bien ha 
cumplido vuestro Hijo sus promesas , pues 
boy os da corona de gloría en lugar de la ce¬ 
niza , óleo de alegría por el llanto, manto 
de alabanza por el espíritu de tristeza , y quie¬ 
re que desde luego poseáis los premios do¬ 
blados con alegría sempiterna. Levantad, ó 
Madre Santísima, mi espíritu al cielo, donde 
vos estáis sentada á la diestra de vuestro Hijo, 
pues donde está la madre es razón que estén 


Digitized by VjOOQIC 



279 

los hijos, y donde está el cuerpo se han de 
congregar las águilas. ¡O quién me diese alas 
de águila para volar á lo alto, y contemplar la 
gloria del cuerpo glorificado de la Virgen! Le¬ 
vántate, alma mia, con grande gozo, subien¬ 
do sobre ti misma y sobre todo lo criado. ¡Ol¬ 
vídate de las cosas de la tierra y suspira por 
las del cielo, donde están tu Padre celestial y 
tu gloriosa Madre! Imita la humildad que tu¬ 
vo en esta vida, para que seas con ella en¬ 
salzada en la otra. Amen. 


MEDITACION XVI. 

De la heróica humildad de la Virgen nuestra 
Señora. 


Aunque la Virgen nuestra Señora se es¬ 
meró mucho en todas las virtudes, pero con 
particular escelencia se señaló en la humil¬ 
dad, á la cual podemos atribuir su exalta¬ 
ción, siguiendo la regla que san Pablo pone 
de Cristo nuestro Señor, diciendo: ¿qué es la 
causa por que subió tanto, sino porque abajó 
primero á las inferiores partes de la tierra? 
¿El que descendió es el mismo que subió so¬ 
bre todos los cielos para llenar todas las cosas? 
Esto mismo podemos decir de su Madre ben¬ 
ditísima, la cual subió sobre todas las criatu- 
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ras porque se humilló mas que todas ellas, y 
la corona gloriosísima de doce estrellas que 
tiene en el cielo, se le dio por doce actos he¬ 
roicos de humildad que ejercitó en la tier¬ 
ra , los cuales pondré en meditación, reco¬ 
giéndolos de todo io que se ha dicho en las 
meditaciones de su vida, especialmente en la 
segunda parte. Y porque hay humildad para 
con Dios y humildad para con los demás hom¬ 
bres, y en ambas la Virgen fue muy escelente, 
de todas diremos lo siguiente. 

Lo primero se ha de considerar la heroi¬ 
ca humildad que tuvo la Virgen cerca de los 
dones que recibió de nuestro Señor, en los 
cuales se muestra esta virtud ejercitando estos 
actos. 

El primer acto es encubrir estos dones 
con sumo silencio, sin descubrirlos por pa¬ 
labras ó señales esteriores , por ningún res¬ 
peto humano ni por ningún titulo aparen¬ 
te de glorificar á Dios ó aprovechar al pró¬ 
jimo, sino es en los casos de necesidad, en 
que nuestro Señor quiere y ordena que se 
descubran; porque fuera de estos casos, quien 
manifiesta los dones que recibe en secreto pé¬ 
nese á peligro (como dice san Gregorio) de 
que se los roben los ladrones de la vanaglo¬ 
ria, soberbia y presunción. Y por esto la hu¬ 
mildad con gran fuerza dice aquello de Isaías: 
secretum meum mihi^ secretum meum mihi; 
mi secreto para mí, mi secreto para mí: y re- 
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pítelo dos veces, para significar las veras con 
que toma guardar este secreto y gozar de él á 
sus solas. Este acto ejercitó la Virgen ocultan¬ 
do la revelación del Angel y el misterio de su 
preñez, sin descubrirle ni á su mismo espo¬ 
so san José, á quien amaba tiernamente: por 
lo cual con mucha razón la llama su Amado 
huerto cerrado y fuente sellada, porque en¬ 
cerraba con silencio las gracias que recibia de 
Dios, sin hacer plaza de ellas basta que Dios 
las manifestaba. 

De este acto se sigue el segundo, que es 
aborrecer sus alabanzas y oirlas de mala ga¬ 
na, con encogimiento y aflicción; porque (co¬ 
mo dice san Gregorio) el humilde cuando es 
alabado de otros, ó no reconoce en sí el bien 
que oye, ó si le conoce teme perderle con el 
vano complacimiento de su loa, ó porque qui¬ 
zá le premia Dios con este premio temporal 
para escluírle del eterno. 

Este acto con modo mas levantado ejerci¬ 
tó la Virgen, cuando el Angel la saludó con 
palabras de tan grande loa , llamándola llena 
de gracia y bendita entre las mugeres, por¬ 
que como humilde se turbó y encogió, pare- 
ciéndola que tanta grandeza no cabia en su 
pequenez por la baja estima que de sí tenia. 

De aqui también nace el tercer acto de 
humildad , que es cuando Dios quiere que 
sus dones se descubran, ó él los descubre por 
alguna via, darle luego la gloria de todo, y 
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alabarle y bendecirle, diciendo aquello de Da¬ 
vid: engrandeced conmigo al Señor y alabemos 
todos juntos su santo nombre. Esto hizo la Vir* 
gen cuando vió que nuestro Señor había re¬ 
velado á santa Isabel el misterio secreto de 
que era Madre de Dios, y cuando oyó las 
grandezas que de ella decia, porque al mismo 
punto dió la gloria de todo á solo Dios dicien¬ 
do: mi ánima engrandece al Señor, y mi espí¬ 
ritu se alegró en Dios mi Salvador; porque se 
dignó de mirar la pequeñez de su sierva, por 
eso me llamarán bienaventurada todas las ge¬ 
neraciones : con lo cual provocaba á santa Isa¬ 
bel que atribuyese aquella obra á solo Dios, 
y confesase con ella su propia [>equeñez. ¡O 
Virgen gloriosísima, que como otro Job nun¬ 
ca mirásteis al sol cuando resplandecía , ni á 
la luna cuando estaba clara, porque nunca 
os pagásteis déla gloria y fama entre los hom¬ 
bres , dando á solo Dios la gloria de sus dones! 
Con mucha razón estáis en el cielo vestida del 
verdadero sol de justicia, y teneis debajo de 
vuestros pies la luna de este mundo, coronada 
con estrellas, resplandeciendo en las perpetuas 
eternidades. Alcanzadme, ó Madre benditísima, 
tal grado de humildad para que sea digno de 
tal modo de corona. Amen. 
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MEDITAaON XVII. 

De la heroica humildad que mostró la Virgen 
en la sujeción á Dios nuestro Señor y á los 
hombres. 


El cuarto acto en orden es escoger, como 
dice David, el lugar mas despreciado en la ca¬ 
sa de Dios, y cuanto es de su parle ponerse en 
el lugar postrero, aunque Dios le dé el prime¬ 
ro. Asi lo hizo la Virgen cuando vió que Dios 
la queria poner en el lugar mas alto de su ca¬ 
sa después de su Hijo, haciéndola madre suya, 
porque como humilde tomó para sí el postre¬ 
ro, cual suele ser el de las esclavas, llamán¬ 
dose esclava del Señor. Y por esta causa, cor¬ 
respondiendo á su deseo la contó san Lucas en 
el postrer lugar después de los Apóstoles y de 
las otras mugeres, entre las cuales estaba la 
que habia sido pública pecadora* Y por esta 
causa también como humilde, cuando entró en 
Belén gustó de tomar para su morada el mas 
vil lugar del mesón, que era el establo. 

El quinto acto de humildad es sujetarse 
y obedecer á todas las leyes y ordenaciones de 
Dios y de sus ministros, aunque sea en cosas 
contrarias á su honra y reputación, sin que¬ 
rer admitir privilegios ni exenciones, aunque 
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tenga causa bastante para ellas; y aunque no 
esté obligado á ellas por precepto, gusta de 
obedecer como todos por humillarse mas que 
todos, aun cuando pudiera escusar la humi¬ 
llación; á imitación de Cristo nuestro Señor, 
que se humilló á la ley de la circuncisión y se 
hizo obediente hasta la muerte de cruz. Esto 
cumplióla Virgen puntualmente, guardando 
la ley de la purificación aunque no la obli¬ 
gaba , y aunque era con algún detrimento de 
su honor, por ser ley dada para las mugeres 
no limpias que habian concebido por obra 
de varón, queriendo conformarse en esto con 
las demás mugeres que parían hijos, como si 
fuera una de ellas. 

El sesto acto de humildad es sujetarse y 
humillarse, no solamente á los mayores y á los 
iguales sino también á los menores, dando á 
todos el primer lugar, y previniendo con los 
comedimientos y cortesías de honra , ganándo¬ 
les en todo esto por la mano, conforme al con¬ 
sejo de san Pablo que dice: por la humildad te¬ 
neos por inferiores unos de otros y prevenios 
uno á otro en todo lo que fuere honra. Asi lo 
hizo la Virgen cuando fue á visitar á santa 
Isabel y la saludó primero, humillándose (co¬ 
mo dice san Ambrosio) la mayor en dignidad 
á la que era mucho menor, y ocupándose en 
servirla. Y lo mismo guardaba con todos co¬ 
mo maestra de humildad, sujetándose por Dios 
á toda criatura humana. 
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El séptimo acto es servir á otros en oficios 
bajos y humilde^, y ocuparse en ellos con gus¬ 
to, como quien nació, no para ser servido 
sino para servir; al modo que dijo Cristo nues¬ 
tro Señor: no vine para que otros me sirvan, 
sino para servir yo á todos y dar mi vida por 
su redención, lo cual cumplió exactamente, 
ocupándose en oficio de carpintero y ganando 
de comer con este trabajo que hacia en servi¬ 
cio de otros, y sirviendo después á sus discípu¬ 
los basta lavarles los |nes, dándonos ejemplo 
para que cumplamos lo que después dijo san 
Pablo: por la caridad del espíritu servid unos 
á otros. Esto mismo ejercitó la Virgen, porque 
como pobre muger de un pobre oficial se 
ocupaba en todos los oficios humildes de su 
casa, y ayudaba á ganar su comida con el tra¬ 
bajo de sus manos, teniéndose también en esto 
por esclava, cuyo oficio es servir á los demás 
de su casa. Y asi con mas humildad que Abí- 
ga¡l diria: Ves aquí á tu sierva; recíbeme co¬ 
mo esclava para lavar los pies de las esclavas 
de mi Señor. 

Con este grado de humildad anda también 
junto otro su compañero, que es rehusar 
cuanto es de su parte oficios y cargos honro¬ 
sos, y ministerios que son muy estimados de 
los hombres: ó por juzgarse por inhábil ó in¬ 
digno de ellos, ó por huir la honra que traen 
consigo, ó por acomodarse á su estado humil¬ 
de, viviendo contento con él. Esto guardó la 
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Virgen, la cual (como dice santo Tomás) no 
hizo en su vida milagro alguno, ni quiso pre¬ 
dicar en público, y si ensenaba á los Apóstoles 
y á otros Beles los misterios de la fe era en 
secreto, dejando esta honra para los Apóstoles 
y discípulos; acomodándose á la regla que 
después dijo san Pablo: no se ha de permitir 
que la muger enserie; antes es de creer que 
en el templo y en las juntas y sermones esta¬ 
ba oyendo como las demás mugeres, y con 
grande humildad veneraba á los sacerdotes de 
Cristo, y recibid de ellos la comunión, tenién¬ 
dose por indigna de tener tal potestad, ni de¬ 
seando que su Hijo por especial dispensación se 
la comunicase. ¡O Virgen gloriosísima, muy 
bien empleado está en vos el trono de gloria 
que teneisen el cielo, pues tanto os humillas¬ 
teis en la tierra! Justo es se os dé allá el pri¬ 
mer lugar después de vuestro Hijo, pues acá 
escogisteis el postrero: razón es que se os su¬ 
jeten las gerarquias de los ángeles, pues vos 
os sujetásteis pomo esclava á los mismos hom¬ 
bres. Y pues tan hien guardásteis los consejos 
de la humildad, ayudadme para que á imita¬ 
ción vuestra yo los guarde, humillándome en 
la tierra para que Dios me ensalce en su cielo. 
Amen. 
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MEDITAaON xvm. 

De la heroica humildad que mostró la Virgen 
en las humillaciones de la pobreza^ de las in¬ 
jurias y afrentas. 


Se ha de considerar la heroica humildad 
que mostró la Virgen en las humillaciones de 
la pobreza, y en las injurias que vienen por 
mano agreña ; las cuales son piedras de toque 
en que se descubre la fineza de la humildad 
para oon Dios y para con los demás hombres. 

Y comenzando por el mas fácil, el noveno 
acto en orden de la humildad es gustar de 
ser pobre, y ejercitar todo lo que pertenece á la 
pobreza y las humillaciones que de ella pro* 
ceden; porque puesto caso que la pobreza vo¬ 
luntaria no sea afrentosa entre cristianos, pero 
cuando no se sabe si el ejercicio de pobreza es 
de voluntad ó necesidad causa desprecio en¬ 
tre los hombres; y asi es rara humildad tra¬ 
tarse como pobre en todas las cosas y dejarse 
tratar de otros como son tratados los pobres, 
haciendo esto no de fuerza sino de grado. Esta 
humildad ejercitó la Virgen con grande gusto 
en todas las ocasiones que se le ofrecieron. En 
Belén fue desechada de todos cuando les pidió 
posstda, y asi se recogió al refugio de los po- 
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bres en el invierno, que era el establo. En la 
purificación no quiso ofrecer cordero, sino 
un par de tórtolas ó palominos como pobre. 
En Egipto y después de vuelta á Nazaret, siem¬ 
pre abrazó los desprecios de la pobreza, gus¬ 
tando de que la tratasen como suelen ser tra¬ 
tadas las mugeres pobres como ella era. 

El décimo acto heróico de humildad es 
llevar con paciencia y silencio las afrentas que 
le suceden contra su honra y buen crédito, no 
escusándose ni volviendo por sí, ni quejándose 
de la sinrazón que se le hace, sino callando y 
aceptando su afrenta y humillación con mu¬ 
cho gusto por amor de Dios; yen esto hay 
grados. El primero, es sufrir con paciencia 
las injurias y desprecios que nacen de nuestras 
culpas. El segundo y mayor, es sufrir estas 
injurias sin tener culpa en ellas, callando 
aunque nos levanten falsos testimonios. El ter¬ 
cero muy mayor es sufrirlas cuando nos su¬ 
ceden por ocasión de alguna buena obra , por 
la cual merecíamos gloria y alabanza. El cuar¬ 
to es sufrir todo esto, no solo de enemigos ó 
estraños, sino de sus mismos hermanos, deudos 
ó amigos. Tal fue la humildad que tuvo Cris¬ 
to nuestro Señor en las injurias y desprecios 
que padeció en esta vida. Y la misma ejercitó 
su Madre santísima cuando Su esiioso José la 
vio preñada, y sospechando que era adúltera 
la quiso dejar; pero ella sufrió y calló sin vol¬ 
ver por sí, como en su lugar ponderamos. Y es 
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de creer que no sería esta sola vez la que pa¬ 
deció la Virgen tal modo de injurias, cabién¬ 
dola muchas veces parle de los falsos testimo^ 
nios que levantaban á su Hijo; y cuando los 
deudos de Cristo le perseguian y querian atar¬ 
le como á furioso, también se volverian contra 
su Madre, porque veian que era de parte de 
su Hijo; pero ella sufria y callaba, gozándose 
mejor que los Apóstoles de padecer injurias por 
el nombre de Jesús. 

El undécimo acto de humildad, que anda 
junto con el precedente, es llevar con sereni¬ 
dad y paz de corazón las reprensiones y des¬ 
víos, las respuestas desabridas y secas, asi las 
interiores que sentimos tratando con Dios cuan¬ 
do nos desconsuela, ó niega ó dilata lo que le 
pedimos, como las esteriores que nos dan los 
superiores ó nuestros prójimos, aunque sean 
sin nuestra culpa y de ellas se nos siga algún 
desprecio; porque en tales casos, sufrir y no se 
escusar, ni quejar, ni indignar, es acto de he- 
róica humildad, la cual agrada mucho á nues¬ 
tro Señor, y por ella (como dice san Bernardo) 
le agradó la Esposa y la llamó hermosa, por¬ 
que calló, siendo ásperamente reprendida y 
amenazada, cuando dijo: si no te conoces, sal¬ 
te y vete de mi casa. Esta humildad ejercitó 
la Virgen muchas veces en varias ocasiones 
cuando su Hijo, siendo de doce años, dijo á 
ella y á san José: ¿para qué me buscábades? 
¿No sabíades que habia de estar ocupado en 
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las cosas de mi Padre? Y en las bodas otra 
vez, con muestras de sequedad y de negar¬ 
la lo que pedia, la dijo: muger, ¿qué tienes 
que ver conmigo? No es llegada mi hora. Y 
diciéndole otra vez algunos que su madre y 
hermanos estaban alli y deseaban verle, res¬ 
pondió con desvío: ¿quién es mi madre y 
mis hermanos? El que hace la voluntad de mi 
Padre, ese es mi madre y mi hermano. En to¬ 
das estas ocasiones que tenian apariencia de 
reprensión y desprecio conservó la Virgen 
grande humildad y silencio. Y á este talle tuvo 
otras muchas con muchas otras personas, su¬ 
friéndolas todas con grande paz. 

El duodécimo acto de humildad es no huir 
las afrentas y desprecios de sus deudos, antes 
querer tener parte en ellas, hallándose pre¬ 
sentes á todas como Job, á quien (como él 
dijo) atemorizó el desprecio de sus deudos; esto 
es, el verse despreciado de ellos, ó ver al ojo 
sus desprecios. Pero mas valerosamente ejer¬ 
citó esto la Virgen, hallándose presente á los 
desprecios y afrentas de su Hijo, poniéndose 
junto á la Cruz, no desdeñándose de que to¬ 
dos supieren que era madre de aquel hombre 
ajusticiado y crucificado en medio de dos ladro¬ 
nes, y allí padeció muchas injurias, con ham¬ 
bre y deseo de padecerlas mucho mayores. 

Estos son los doce actos de humildad que 
resplandecieron en la Virgen, cumpliendo lo 
que dice el Espíritu Santo: cuanto fueres ma- 
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Í or tanto mas te humilla en todas las cosas y ha¬ 
larás gracia delante de Dios; y asi la Virgen en 
esta vida y después fue coronada con la coro¬ 
na de doce estrellas resplandecientes, premián¬ 
dola sus doce géneros de humillaciones, y le¬ 
vantándola á un trono altísimo de gloria, adon¬ 
de con su Hijo, mas dignamente que los 
Apóstoles, juzgue las doce tribus de Israel. 
Gózome, ó Virgen santísima, de veros coronada 
por vuestro Hijo con tantas coronas de jus¬ 
ticia. Razón era que quien vivió cerca de ta¬ 
les actos de humildad fuese adornada con ra¬ 
yos de tanto resplandor; y que quien se su¬ 
jetó por humillarse á todos los hombres, sea 
sentada en trono de magestad para juzgarlos 
á todos. Y pues ahora estáis en trono de glo¬ 
ria, no para ser juez sino abogada, suplicad 
á vuestro Hijo me corone con misericordias 
en esta vida, para que alcance la corona de 
justicia en la otra. Amen. 

MEDITAOON XIX. 

Afo^mos de devoción á la Santísima Virgen. 

Se han de considerar las muchas razones 
que tenemos para amar y servir á la Virgen 
nuestra Señora con todas nuestras fuerzas, po- 
niéndola en segundo lugar después de su Hijoi 
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ponderando en cada razón lo que puedo y debo 
hacer por ella. 

La primera razón es porque la Santísima 
Trinidad ama á esta Señora mas que á todM 
los ángeles y santos juntos, por la tócelencia- 
de santidad que tiene sobre todos ellos; y asi 
es justo que yo la ame sobre todas las puras 
criaturas, conformando mi amor con el de 
Dios, y amando mas á la que por su mayor 
santidad merece ser mas amada. De donde sa¬ 
caré varios afectos de gozo espiritual y de 
complacencia en los bienes de la Virgen, go- 
lándome de que sea tan amada de Dios y de 
que haya hallado gracia delante de el, gozán¬ 
dome otrosí de su santidad y de todas las vir¬ 
tudes que tiene, dando gracias á Die» porque 
se las dio, y suplicando á la misma Virgen me 
alcance parte de ellas, para que yo también 
sea amado de Dios y halle gracia en su pre- 

sencia. . , 

La segunda razón es por ser raadre del 

mismo Dios y madre de nuestro Salvador, el 
cual, por el grande amor que la tiene, quiere 

a ue todos la amen y sirvan como la gran- 
eza de su dignidad merece, tomando por su¬ 
yo cualquier servicio que se la hace^ porque 
si dijo de los pobres? lo que hicisteis por uno 
de estos pequeñuelos por mí lo hicisteis, cuan¬ 
to mas dirá: lo que hicisteis en servicio de mi 
Madre por mí lo hicisteis. Luego si amo de 
veras á Cristo por lo mucho que le debo, ten- 
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go también de amar, no solamente á su Eter¬ 
no Padre con quien es un mismo Dios, sino 
también á su Madre, con quien es un mismo 
espíritu por singular amor. 

La tercera razón es porque es madre nues¬ 
tra y nos ama entrañablemente, y esto bastaba 
para que la amásemos, pagando amor con 
amor, pues es propio de hijos amar á sus ma¬ 
dres, y mas tales madres que con tal amor les 
aman. Por lo cual, así como el discípulo ama¬ 
do de Cristo, en oyéndole decir aquella pala¬ 
bra que le dijo en la cruz: ves ahí á tu ma¬ 
dre, luego la tonuS [wr suya y la amó con 
especial amor, también yo tengo de tomar¬ 
la por mia, y amarla y servirla con especial 
cuidado, teniendo por suma dicha tenerla por 
madre. 

La cuarta razón es por los buenos oGcios 
que hace continuamente por mí en el cielo, 
los cuales me obligan á amarla como á supre¬ 
ma bienhechora mia después de Dios. Porque 
lo primero ora continuamente por nosotros 
mucho mejor que Jeremías oraba por su pue¬ 
blo, porque es nuestra abogada y medianera 
para con so Hijo. Lo segundo, es grandemen¬ 
te solícita de nuestro bien, de modo que no 
solamente oye las peticiones de sus devotos, 
sino antes que ellos la pidan algo representa 
á Dios sus necesidades, como en las bodas de 
Caná de Galilea pidió vino para los convida¬ 
dos movida de sola compasión (como dijo san 
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pro nohís ómnibus sanctis est sollicitior. Como 
es mejor que todos los santos, así es mas solici^ 
ta de nuestro bien que todos ellos. Lo tercero, 
es grandemente poderosa para alcanzar remedio 
de nuestros males con presteza, por lo cual 
dice san Anselmo que algunas veces somos 
oidos mas presto invocando el nombre de la 
Virgen que invocando el nombre de su Hijo, 
no porque el Hijo no sea incomparablemente 
mas poderoso y misericordioso que su Madre, 
sino porque como también es juez nuestro, al¬ 
gunas veces su justicia detiene á su misericor¬ 
dia, dilatando el oirnos por nuestros pecados: 
mas la Virgen, como no es juez sino abo¬ 
gada, acógese á sola la misericordia, y con 
sus oraciones aplaca á la divina justicia y hace 
que con presteza nos socorra. 

De donde se saca lo que dice el mismo san¬ 
to, que la devoción cordial con la Virgen es 
señal de la predestinación, porque con gran 
solicitud procura esta Señora para sus devotos 
todos los medios de su predestinación, hasta 
que alcanzan su íin y los lleva consigo á la 
gloría. Itera, acude al remedio de todos nues¬ 
tros peligros y necesidades con tanta certeza 
y generalidad, que se atrevió á decir san Ber¬ 
nardo: Virgen bienaventurada, cese de ala¬ 
bar tu misericordia quien se acordare que le 
has faltado en remediar su necesidad; como 
quien dice: todos han de alabar tus miseri- 
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cordias, porque todos los que acuden á ti lia- 
lian remedio de sus necesidades. 

Con todas estas razones bien consideradas, 
tengo de encender en mi alma el fuego de la 
devoción con la Virgen nuestra Señora, supli¬ 
cando á su Hijo me comunique este amor con 
su Madre y á la misma Madre que me le al¬ 
cance. ¡O Madre amantisima , cuya morada 
especial no es en la casa de Esaú el aborrecido, 
sino en la de Jacob el amado, echando raices 
en los escogidos para el cielo, con todo mi 
corazón deseo amaros y serviros como á ma¬ 
dre, ¿ imitar vuestras virtudes como hijo! Ad¬ 
mitidme en esa casa de Jacob donde moráis, y 
echad raices en mi corazón para que cumpla 
mi deseo, ocupándome con gran solicitud en 
vuestro servicio. 

MEDITAaON XX. 

De la devoción que el Espíritu Santo ha inspi^ 
rado á toda la Iglesia con la Virgen nuestra 
Señora. 

Se ha de considerar la devoción que el Es>* 
píritu Santo ha inspirado á toda la Iglesia 
universal con la Virgen nuestra Señora, seña¬ 
lando algunas cosas escelentes en que la mues¬ 
tra; las cuales tengo de ponderar para eje- 
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cutar la parte que pudiere, correspondiendo 
á la inspiración y deseo del Espíritu Santo. 

Lo primero, lo muestra en adorarla y ve¬ 
nerarla con una adoración menor que la que 
se da á Dios, pero mayor que la que se da á 
todos los demás santos, y por escelencia se lla¬ 
ma hiperdulía; y en razón de esto la atribuye 
algunos renombres propios de solo Dios por 
la grande escelencia con que se hallan en ella: 
y asi vemos que la llama madre de miseri¬ 
cordia , vida nuestra, dulzura y esperanza 
nuestra; llámala puerta del cielo, y pídela lo 

3 ue es propio de Dios, como es desatar las ca- 
enas á los culpados, dar lumbre á los ciegos, 
y quitar de nosotros todos los males, y mos¬ 
trarnos á Jesús, fruto bendito de su vientre. 
Todo lo cual hace la Virgen alcanzándolo de 
nuestro Señor con sus oraciones; y con este 
afecto tengo de honrar á esta Señora, y usar 
las palabras de la Iglesia con el espíritu y ter¬ 
nura que ella las dice. 

Lo segundo, muestra esta devoción en que 
por divina inspiración dedica templos muchos 
y muy suntuosos á honra de la Virgen, con 
imágenes muy devotas, exhortando a visitarlas, 
conurmando nuestro Señor todo esto con in¬ 
numerables milagros que hace por su res¬ 
peto: y para este fin también instituye con¬ 
gregaciones y religiones consagradas al servi¬ 
cio de la Virgen, la cual las toma debajo de 
su amparo, haciéndolas estraordinarios favores 
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así en general como en especial á los que con 
especialidad se dedican á servirla, sin aceptar 
personas; porque cualquiera que la sirve halla 
gracia y favor en sus ojos, y yo le hallaré si 
de veras me ofreciere á su servicio. 

Lo tercero, muestra esta devoción en la 
frecuente memoria y recurso que tiene á ella 
en todos tiempos, señalando para eslo muchas 
festividades al año, y casi cada mes una, y al¬ 
gunos dos y tres, y cada semana dedica el sá¬ 
bado á su honra con particular oficio y misa, 
y para cada dia ha ordenado oficio propio dq 
nuestra Señora, con indulgencias al que le 
rezare: y antes de comenzar el oficio mayor, 
siempre se dice la salutación del Ave María y 
se acaba con alguna antífona de la Virgen; y 
con sonido de campana nos avisa cada dia á 
boca de noche que la saludemos con el Ave 
María: y en algunas partes se hace tres veces, 
al amanecer, al medio dia y al anochecer. Y 
finalmente, aprueba y exhorta el uso del rosa¬ 
rio en honra suya, haciendo un salterio de 
ciento y cincuenta Ave Marías, que responde 
al Salterio de los ciento y cincuenta salmos de 
David, con quince Pater noster, á cada diez 
Ave Marías el suyo, como quien pa-ra un poco 
en las quince gradas de este divino templo, y 
responden á los quince salmos del Canticum 
graduurn^ para glorificar con esta música á la 
que siempre subió por los grados de todas las 
virtudes. Y para quien no puede rezar tanto 
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cada dia también aprueba la corona de se¬ 
senta y tres Ave Marías, en memoria de otros 
tantos años como vivió en esta vida, conce¬ 
diendo grandes indulgencias á los que rezaren 
estos rosarios para invitarnos al ejercicio de 
ellos, acudiendo nuestro Señor á confirmar 
esta devoción con grandes milagros, por el 
amor que tiene á su Madre y por el que desea 
que todos la tengamos. O dulcísimo Jesús, pues 
tanto deseáis que honremos á vuestra Madre 
Santísima, inspiradme con eficacia esta devo¬ 
ción, ayudándome á ejercitar con fervor las 
obras que vuestra esposa la Iglesia para este 
fin ejercita. 
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Modo de rezar el Rosario de nuestra Señora 
con espíritu y devoción, juntando con él la 
oración mental. 


Entre las devociones de la Virgen nuestra 
Señora la mas celebrada es la que se apuntó 
del rosario: y porque la oración vocal sube 
mucho de punto cuando se junta con la men¬ 
tal 9 los devotos de la Virgen han inventado 
varios modos de juntarlas cuando le rezan, 
de las cuales pondré tres los mas provechosos, 
para que cada uno escoja el que mas ayudare, 
á su devoción, tomando una vez uno y otra 
vez otro, por quitar el fastidio con esta santa 
variedad. 

Antes de comenzar el rosario se ha de le¬ 
vantar el corazón á Dios que está presente, y 
haciéndole una reverencia muy profunda le 
suplicaré me ayude con su gracia para rezar 
este rosario de modo que le agrade, ofrecién¬ 
dole todas las palabras, pensamientos, afectos 
y deseos que tuviere , enderezándolos todos á 
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gloria suya y de la Virgen nuestra Señora, en 
acción de gracias por las mercedes que me 
ha hecho, y en satisfacción de los pecados y 
descuidos que he tenido en su servicio, y para 
que me conceda las virtudes que me faltan y 
lo demás de que tengo necesidad para servirla 
con perfección. Y si el rosario se ha de ofre¬ 
cer por otras necesidades de la Iglesia , ó de 
alguna persona particular viva ó difunta, aquí 
se ha de hacer este ofrecimiento; advirtiendo 
que de cuatro fines á que puedo enderezar mi 
oración, que son glorificación y alabanza de 
Dios por ser quien es, acción de gracias por 
sus beneficios, satisfacción por mis pecados, 
impetración de virtudes , cuando ofrezco el 
rosario por otro, aunque le doy la satisfacción 
que me cabia, también puedo sin perjuicio 
suyo ofrecerle por mí para los otros tres fines. 

Hecho este ofrecimiento, rezaré diez Ave 
Marías y un Pater noster, con espacio y aten¬ 
ción, no contentándome con atender á la cor¬ 
teza de las palabras para no errar, sino tam¬ 
bién al sentido de ellas, ó á la persona á quien 
se enderezan, que es Dios nuestro Señor, ó á 
la Virgen nuestra Señora, la cual aunque 
está en el cielo me ve y oye, y entiende mi 
Oración, y puedo hablar con ella como si estu¬ 
viera cerca de mí en la tierra. En habiendo 
rezado las dichas diez Ave Marías haré una 
breve meditación por uno de los modos que 
se siguen. 
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Primer modo de rezar el Rosario meditando 
las palabras del Ave Marta. 


El primer modo de rezar el rosario ó la 
corona es por el modo de orar, dividiendo la 
Oración del Ave María en seis ó siete palabras, 
principales, y á cada diez Ave Marías tomar 
por materia de meditación una de ellas* 

En el primer diez meditaré esta palabra, 
Dios te salve^ María^ ponderándolas grandezas 
que se encierran en este dulcísimo nombre de 
María. En el segundo diez meditaré la según* 
da llena de gracia ^ ponderando la 

inmensidad de gracias y virtudes de que está 
llena esta Señora. En el tercer diez meditaré 
la tercera palabra, el Señor es contigo. En el 
cuarto la cuarta, bendita tá entre las muge^ 
res. En el quinto la otra palabra, bendito es 
el fruto de tu vientre Jesús^ ponderando las 
escelencias del nombre dulcísimo de Jesús, y 
las bendiciones celestiales que nos vienen por 
su medio. En el sesto diez meditaré la sesta 
palabra, Santa María^ Madre de Dios^ pon¬ 
derando las grandezas que están encerradas en 
la elección de la Virgen para esta dignidad tan 
alta, y los privilegios que por ella se le con¬ 
cedieron. Y finalmente, meditaré lo que en¬ 
cierra la postrera palabra, ruega por nosotros 
ahora y en la hora de nuestra muerte^ ponde- 
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rando la eficacia de la oración de la Virgen, 
la necesidad aue tengo de ella, especialmente 
en la hora de la muerte, mirando con qué afec¬ 
to diré esta palabra cuando me vea en aquel 
trance, y decirla ahora con el mismo. 

Con esta breve meditación he de juntar 
varios afectos, unos con Dios nuestro Señor 
y otros con la Virgen, admirándome de las 
grandezas y virtudes que tiene, gozándome de 
que las tenga, glorificando y alabando á Dios 
porque se las dió, despertando en mi deseos 
de imitarla en ellas, y dándola siempre el pa¬ 
rabién de todas, con esta palabra, que 
se ha de repetir con cada una de las otras 
con grande afecto, diciendo: Dios te salve, Ma¬ 
ría benditísima; Dios te salve la llena de gra¬ 
cia, la llena de caridad, la llena de humildad; 
Dios te salve la que tienes á Dios contigo, la 
que eres su Madre y le tienes por Hijo, &c. 

Ultimamente, he de concluir con peticio¬ 
nes de las virtudes que he considerado en la 
Virgen, ó de las cosas que me faltan, endere¬ 
zándolas unas veces á Cristo nuestro Señor por 
los merecimientos de su Madre, otras á la mis¬ 
ma Madre para que me las negocie y alcance 
de su Hijo, otras á las demás personas de la 
Santísima Trinidad. 

De esta misma manera se puede tomar 
otras veces por materia de meditación la ora¬ 
ción del Pater noster, meditando á cada diez 
Ave Marías una de sus siete peticiones. Y otras 
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veces podré también meditar los diez versos 
del cántico Magníficat , en cada diez Ave 
Marías uno ó dos de ellos, con los varios sen¬ 
timientos y afectos que se pusieron en la me¬ 
ditación correspondiente á aquella. 

Segundo modo de rezar el Rosario meditando 
los quince misterios. 

El segundo modo de rezar el rosario mas 
ordinario es tomando por materia de medita¬ 
ción los quince misterios mas principales de 
Cristo nuestro Señor y de su Madre, meditan¬ 
do á cada diez Ave Marías un misterio, los 
cuales se dividen en tres órdenes. El primero 
es de los misterios gozosos, que fueron mate¬ 
ria de grande gozo para la Virgen, y son la 
Anunciación del ángel, la Visitación á santa 
Isabel, el Nacimiento de Cristo nuestro Señor, 
su Presentación al templo y cuando fue ha¬ 
llado entre los doctores, de los cuales se han 
hecho meditaciones; y porque cada misterio 
abraza muchos puntos y podría causar algún 
fastidio pensar siempre una misma cosa, pué¬ 
dese un dia meditar el un punto y otro dia 
otro, como alli se pusieron. 

El segundo orden de misterios se llama 
dolorosos, porque fueron muy penosos para 
Cristo nuestro Señor y para su Madre, ó cuan¬ 
do estuvo presente á ellos, ó cuando lo supo 
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Í los consideraba. Estos son la oración del 
uerto con la tristeza y sudor de sangre, los 
azotes en la columna, la coronación de espi¬ 
nas, el llevar la cruz acuestas y el estar cru¬ 
cificado en la cruz. El tercer orden es de los 
misterios gloriosos, en que resplandeció la glo¬ 
ria de Cristo nuestro Señor y de su Madre, 
conviene á saber: la Resurrección de Cristo, 
su Ascensión y asiento á la diestra del Padre, 
la venida del Espíritu Santo, la Asunción de 
la Virgen y su gloriosa coronación. 

Presupuesto esto, en cada diez Ave Marías 
se han de hacer tres cosas. La primera es pa¬ 
sar por la memoria el misterio ó algún punto 
de él, meditando y ponderando brevemente 
las grandezas y escelencias de Cristo nuestro 
Señor y de su Madrea las cosas que allí hacen 
ó padecen; el gozo, el dolor ó la gloria que 
reciben; las heroicas virtudes que ejercitan; 
y los grandes bienes que de allí resultan para 
todos los hombres, y en particular para mi 
mismo, considerando las causas especiales que 
yo tengo para gozarme, dolerme y gloriarme 
de lo que en estos misterios se representa. 

En esta meditación puedo detenerme mas 
ó menos tiempo, conforme á la devoción ó lu¬ 
gar que tuviere, procurando siempre pasar 
á la segunda cosa, que es mas principal; con¬ 
viene á saber, mover la voluntad al ejercicio 
de los afectos gozosos ó dolorosos á que el 
misterio provoca, haciendo amorosos coloquios 
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con Cristo nuestro Señor, ó con su Santisima 
Madre, ó con la Santisima Trinidad. Si el mis¬ 
terio es gozoso, como el de la Encarnación, 
puedo ejercitar todos estos actos con pausa y 
sentimiento interior. Gracias te doy, Padre 
Eterno, por haber querido que tu Hijo se hi¬ 
ciese hombre por nosotros. Gózome de la infi¬ 
nita bondad , caridad y misericordia que en 
esta obra descubriste. ¡O si todo el mundo te 
alabase y glorificase por ella! ¡O Verbo divi¬ 
no, gracias te doy por haber escogido á la Vir¬ 
gen Santisima por tu Madre, queriendo ha¬ 
certe niño en sus entrañas! ]0 Virgen Santí¬ 
sima, gózome de que hayas sido escogida por 
madre del mismo Dios, y del gozo grande que 
tuviste con la nueva que de esto te dió su glo¬ 
rioso arcángel! Alegróme también de la pru¬ 
dencia, castidad, humildad y resignación que 
en esta embajada descubristeis. ¡O si pudiesé 
yo tener parle en tus gozos é imitar tus vir¬ 
tudes! Negóciame, Madre mia, lo que deseo, 
para servirte fervorosamente con ello. 

Y sí el misterio fuere doloroso he de ejer¬ 
citar afectos de dolor proporcionalmente á los 
dichos; mirando el misterio del huerto puedo 
decir: gracias te doy. Padre Eterno, por ha¬ 
ber querido que tu Hijo unigénito padezca ta¬ 
les agonias por remedio de mis culpas. ¡O Sal¬ 
vador mió, pésame de verte tan triste y afli- 

f [ido por mis pecados, sudando sangre para 
avarme de ellosI ¡O pecados míos que asi 

20 
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afligís á mi D¡os1 ¡O quién nunca hubie* 
ra pecado ni dado causa para tan grande tor¬ 
mento! Pésame, Dios mió, de haberte ofen¬ 
dido, y quisiera que mi pesar fuera como el 
tuyo, derramando copiosas lágrimas por mis 
culpas, pues tú derramas sangre por ellas! ¡O 
Virgen Santísima, cuán grave fué vuestro 
dolor cuando supisteis el que vuestro Hijo pa¬ 
deció en este huerto! ¡O qué sentimiento tu¬ 
visteis de nuestras culpas, considerando el que 
vuestro Hijo tuvo de ellas' Pedidle me haga 
participante de estos dolores, pues siendo mia 
la culpa es justo que pase por la pena. 

A este modo se pueden hacer coloquios y 
afectos en los demás misterios, juntando con 
ellos la tercera cosa, que es representar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á su Madre las necesidades 
y miserias que padezco, pidiéndoles remedio 
de ellas, alegándoles ]K)r titulo el gozo ó el 
dolor que alli recibieron, haciendo propósitos 
muy eficaces de imitar alguna de las virtudes 
de la Virgen, de que luego diremos. 

Y si alguno, por falta de tiempo ó por otra 
causa, no quisiere detenerse en meditar sobre 
el misterio, bastará que dichas las diez Ave 
Marías por lo menos se acuerde de él, y haga 
un breve coloquio y petición á nuestra Se¬ 
ñora, diciéndola: gózome, Virgen soberana, 
del gozo que en este misterio recibisteis, por 
el cual os suplico me alcancéis perdón de mis 
pecados y gracia para imitar vuestras virtu- 
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des. Y en los misterios dolorosos y gloriosos 
diré proporcional mente: pésame, Virgen sobe¬ 
rana, del dolor que en este paso padecisteis, 
ó alégreme de la gloria v alegría que en este 
misterio recibisteis, por el cual os suplico, &c. 

Acabada esta breve oración mentat, como 
está dicho, cerca de un misterio, he de pro¬ 
seguir la vocal, rezando otras diez Ave Marías; 
y sí por la mocion y sentimiento pasado se me 
fuere el corazón á lo mismo, bien puedo de¬ 
jarle ir, porque semejantes afectos no son con¬ 
trarios á la atención que ha de tener la ora¬ 
ción vocal, antes la perfeccionan en gran 
manera. 

En rezando el rosario examinaré breve¬ 
mente el modo como le he rezado, doliéndome 
de las distracciones y sequedades, y de las de¬ 
más faltas que hubiere tenido, y dando gra¬ 
cias á Dios por cualquier sentimiento que me 
hubiere dado, con deseo de rezarle otro día 
con mayor fervor y devoción. 

Ultimamente añado que, aunque reduci¬ 
mos á quince los misterios del rosario, pode¬ 
mos algunas veces en lugar de los nombra¬ 
dos tomar otros semejantes que andan pa-^ 
reados con ellos. Con los gozosos podemos jun¬ 
tar alguna vez la concepcion.de la Virgen, su 
natividad y presentación al templo, la circun¬ 
cisión del niño Jesús, con la imposición de su 
nombre, la adoración de los magos, la huida 
y vuelta de Egipta Con los dolorosos se puedea 
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juntar la prisión, la bofetada en casa de Anás, 
los trabajos de la noche de la pasión en casa 
de Caifas, los desprecios de Heroaes, el ser pos¬ 
puesto á Barrabás. Y alguna vez se pueden to¬ 
mar por materia de meditación las siete pala¬ 
bras que Cristo nuestro Señor dijo en la cruz, 
meditando una á cada diez Ave Marías» pon¬ 
derando los sentimientos de la Virgen cuando 
las oyó decir. 

Tener modo de rezar el Rosario meditando 
las virtudes de nuestra Señora. 


La principal cosa en que hemos de naostrar 
la devoción con la Virgen nuestra Señora es 
la imitación de sus heroicas virtudes» para lo 
cual ayudará mucho meditarlas en el ejercicio 
del rosario» en cada diez Ave Marías una vir¬ 
tud. En un diez la humildad» en otro la pure¬ 
za» en otro la obediencia» ó paciencia» ó cari- 
dad; y así las demás» poniendo los ojos en 
tres cosas. 

Lo primero» en los actos heroicos que la 
Virgen ejercitó cerca de aquella virtud de su 
humildad» admirándome de su santidad» go¬ 
zándome de ella» glorificando á Dios porque 
se la dió y alegrándome por el premio que por 
tal virtud le ha dado. 

Lo segundo, pondré los ojos en la falta que 
yo tengo de aquella virtud, y en las culpas y 


Digitized by VjOOQIC 



309 

defectos contrarios en que caigo, doliéndome 
de ellos con grande confusión y humillación, 
suplicando á esta Virgen soberana me alcance 
perdón de lo pasado y gracia para enmendar* 
me en lo porvenir. 

Lo tercero, haré algunos propósitos con 
las veras que pudiere de imitar á la Virgen en 
aquellos actos de virtud, señalando para ello 
alguna cosa particular, confiando en el favor 
de esta piadosa madre que podré cumplirlos. 

Para este modo de meditación ayudará sa¬ 
ber las virtudes especiales de esta Señora, como 
se han tocado en las meditaciones precedentes, ^ 
y en las de su presentación y purificación, 
adonde pusimos seis como seis hojas blancas 
de la azucena, con las seis varicas doradas de 
los afectos interiores que resplandecieron en 
ella, las cuales podemos meditar rezando su 
corona. 
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En la librería de Rodríguez, calle de Garre 
tas^ se hallan las obras siguientes. 


La Reíigion demostrada al alcance de los niños, por el Dr. Don 
Jaime Balmes: á 3 rs. 

El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus real- 
dones con la civilización europea, por el mismo: cuatro tomoa en 
8 .® major, á 8 o rs. 

El Criterio, por el mismo, á ao rs. ^ 

La Sociedad, revista religiosa, científica y literaria, por el 
mismo : dos tomos, á 7 a rs. 

Guia de la primera edad, por Lamennais: á 6 rs. 

Historia razonada de la Religión, en que se demuestra su divi* 
nidad con la esposicion de las promesas, figuras^ y profecías que 
anunciaron á Jesucristo, y la serie de acontecimientos temporales 
que prepararon el mundo para la obra de su redención, por C. F. 
Lhomond, traducida por D. Juan Manuel de Berriozabalí dos to* 
mos, á ao rs. , . 

hdanual de los Devotos de María, que contiene las oraciones 
y ejercicios á que están concedidas indulgencias por los Sumos Pon- 
tí 6 ces, y meditaciones sobre las escelencias de su virginal corazón 
para todos los dias del mes, etc.: á 8 rs. 

La nueva Cristiada, poema épico sobre la pasión del Salvador, 
por D. Juan Manuel de Berriozabal: á 10 rs. ^ 

Fisitas al Santísimo Sacramento por S. Alfonso de Lignori, 
traducidas por D. Mauricio Yiruega; á 5 rs. en pasta. 

El Alma afirmada en la fe, ó sea esposicion sucinta, acomo¬ 
dada á la capacidad de todos; obra escrita en francés por el Aba¬ 
te Baudrand, y traducida por un Prelado de la Iglesia; á 8 rs. en 
rustica y 10 en pasta. 

Novena al Sagrado Corazón de Jesús en forma de meditaciones, 
escrita por el P. Borgo y traducida al castellano: á 5 rs. en pasta. 

Oficio de los Dolores de María Santísima, compuesto por San 
Buenaventura y traducido en verso por D. Mauricio Yiruega: á 2 
rs. en rústica. 

Historia de la milagrosa conversión de Ratishonne , con un 
apéndice acerca de la medalla milagrosa y la archicofradía de Nues¬ 
tra ScBora de las Yictorias: á 4 rs. 
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Ensayo sohre la Supremacía del Papa , por D. José Ignacio 
Moreno, Arcediano de Lima: tres tomos en 8 .° mayor, á 36 rs. en 
rustica. 

Tracción de la I^sia sobre la confirmación de los Obispos^ 
por Lamennais, traducida por un Prelado español: tres tomos en 4.% 
á 48 rs. en rustica. 

Refiexiones sobre la santidad y doctrina de San Alfonso de 
Liguori: i 9 rs. en rústica y xa en pasta. 

La Reina de los cielos poética y científicamente considerada. 
El tomo de poesías por D. Juan Manuel de Berriozabal, y los dos 
siguientes de prosa por el P. D*Argentan, traducida por Berrio¬ 
zabal : tres tomos á 3o rs. 

Observaciones religiosas , morales , políticas , históricas y li^ 
terariaSj entresacadas de las obras del Vizconde de Bonald y por 
D. José Ferrer y Subirana: á xa rs. 

Observaciones sobre la caida de Lamennais, por el Abate Ger- 
bet, traducidas por D. Joaquin Roca y Cornet: á 8 rs. 

Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes 
del Clero, por el Dr. D. Jaime Balmes : á 7 rs. 

Manual para la tentación, formado de trozos escojidos de los 
mejores místicos españoles: á 6 rs. 

Ejercicios piadosos para disponer á recibir los Santos Sacra» 
mentas, por el Bachiller D. Andrés Martínez de Novoa: á 4 rs. 

Manual de oraciones para el uso y aprovechamiento de la gen¬ 
te devota, escrito por el P. Pedro de Rivadeneira, de la Compa¬ 
ñía de Jesús: un tomo en 8 .° de 400 páginas, á 8 rs. en rústica 
y xo en pasta. 

Recreo poético religioso, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 
á 7 rs. 

Manual de Misioneros, 6 ensayo sobre la conducta que pue¬ 
den proponerse observar los Sacerdotes llamados al restablecimien¬ 
to de la religión en Francia, obra póstuma de Juan Natividad Costa, 
Cura de la Alta Haya, traducido al castellano por el D. P. Y. C.: 
un tomo en 4 .** de 36o páginas, á x 4 rs. en rústica y x 8 en 
pasta. 

Mes santificado, é pensamientos cristianos, escritos en fran¬ 
cés por el P. Bohours y traducidos al castellano por el R. P. M. Fr. 
Manuel Amado: á 6 rs. en pasta. 

Gradan: meditaciones para la sagrada Comunión, aplicadas a 
las principales festividades del afio, obra de célebre P. Baltasa^ 
Gracian, de la Compafiía de Jesús, con las décimas respectivas cu n 
que las adornó D. José Ibafiez: un tomo en 8.**, á 4 rs. en papel 
y 6 en pasta. 

Cisma acaecido en Francia en 1790, presentado á todos los 
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fieles por un misionero francés; opóscnlo traducido de aquel idio¬ 
ma por un Prelado de la Iglesia: un tomo en 8 .** prolongado, á 7 rs. 
en rústica. 

De lo que significa la palabra Fanatismo en lenguage revolu» 
cionario, 6 de la persecucibn suscitada por los bárbaros del siglo 
XVllI contra la Religión cristiana j sus ministros. Obra escrita 
en francés por Juan Francisco Laharpe, j traducida al espafiol por 
D. Juan Manuel García del Castillo j Tejada, doctor en ambos de¬ 
rechos y sagrada Teología: un tomo en 8 .** prolongado, á 8 rs. en 
rústica. 

Esposieion literal y mística de la Misa jr de sus ceremonias, 
recopilada de diferentes autores y traducida al castellano: un tomo 
en 18 .^ á 6 rs. en rústica y 8 en pasta. 

Kempis, tratado de la imitación de Cristo, en latín, un tomo en 
18 .^ á 8 rs. en pasta. 

Ejercicio práctico de la wduntad de Dios, trabajos que corres^ 
ponden á cada grado de oración ^ y compendio de la nwrüfica» 
eion, sacado á luz por el Licenciado D. Ignacio de Asenjo y Cmpo, 
Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de la Puebla, y limosnero que 
fue del limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Manuel Fernandez de Santa Cruz, 
obispo de dicha Santa Iglesia, dedicado á San Francisco de Sales 
y Santa Teresa de Jesús : un tomito en 16 .°, á 4 rs. en rústica y 6 en 
pasta. 

Examen de conciencia , ó sea método para hacerle, modo de 
oración y adiciones que San Ignacio de Loyola ensefiaba en sus ejer¬ 
cicios : un tomito en 16 .**, á 3*/, rs. rústica y 5 en pasta. 

Los Siete dios déla Pasión, ó lecciones prácticas de virtud que 
nos da padeciendo por nosotros Jesucristo nuestro Redentor: un tomo 
en 8 .^ con una lámina fina, á 6 rs. en pasta. 

Ramillete místico en obsequio del sagrado Corazón de Jesús: un 
tomo en i 6 .% á n'/n rs. en rústica y 4 en pasta. 
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